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PÒRTIC

El número que teniu a les mans recull les
aportacions de les darreres Jornades de reflexió i
formació per a preveres i diaques de Catalunya,
que es van celebrar al Centre d’Estudis Pastorals
el passat mes de maig sota l’enunciat general de:
Actituds pastorals a l’inici del nou mil.lenni.
En aquelles jornades vam tenir la sort d’escoltar les
reflexions de José Antonio Pagola, vicari general de
Sant Sebastià, que enfocava el repte no com una
reflexió atemporal sinó més aviat centrant-se en les
demandes i els interrogants de l’home i la dona
d’avui, que viuen en una societat que, segons l’autor,
té necessitat de sentit, de gràcia i de reconciliació.
L’objectiu de l’acció pastoral no és, certament,
preservar el passat ni merament sobreviure. Cal
transmetre l’experiència d’un Déu amic i salvador,
que ens arriba pel Ressuscitat. Pagola, en un article
de molt recomanada lectura, conclou que cal estimar
l’home indiferent dels nostres dies i viure sense
mentalitat de ghetto.

Després de l’article de Pagola, trobareu altres dues
aportacions que es van fer durant les jornades,
firmades per Armand Puig i Teodor Suau, que
incideixen, des d’òptiques diferents, en la mateixa
problemàtica pastoral sotmesa a reflexió. Puig, en
aquest sentit, proposa construir l’homo spiritualis
_oposat, tal volta, a l'home indiferent descrit per
Pagola_ seguint set bases o fonaments, entre les
quals hi ha la d’adoptar amb coratge noves formes de
vida i d’actuació.

A la Miscel.lània us fem a mans diversos articles que,
tot i no provenir de les Jornades suara citades,
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connecten perfectament amb les seves reflexions. El
primer és una interessant aportació de Josep Manuel
Vallejo sobre quina era La pastoral de Jesús. En
segon lloc, Francesc Torradeflot ens presenta
l’Associació Unesco per al diàleg interreligiós.
Finalment, a l’Obrador, trobem una proposta d’anàlisi
social i sociològic de l’entorn parroquial _Què cal fer
quan s’arriba a una parròquia_ que pot ser útil per a
preveres i laics.

Esperem que el número, que es completa, com és
habitual amb les cròniques de les diòcesis i les
novetats bibliogràfiques, us resulti interessant.
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I. Jornades de reflexió i formació
per a preveres i diaques de Catalunya:

actituds pastorals a l'inici del nou
mil·lenni
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Actitudes pastorales al inicio del
nuevo milenio

JOSÉ ANTONIO PAGOLA, vicari general de Sant Sebastià.

Antes que nada, me parece conve-
niente precisar los límites de mi inter-
vención y definir su contenido. Trata-
mos de actitudes, no de programas,
estrategias o formas de actuación pas-
toral; tampoco de actuaciones aisladas
sino de posturas permanentes; inten-
tamos, por tanto, subrayar un cierto
estilo pastoral.

Tratamos de actitudes pastorales
propias del presbítero o del ministro
ordenado; no nos detenemos en acti-
tudes básicas humanas, sociales, es-
pirituales, o, mejor dicho, tratamos de
aspectos que pueden concernir a toda
la vida del presbítero pero desde la
perspectiva pastoral, buscando un
estilo de actuación pastoral que res-
ponda evangélicamente al momento
actual.

Al inicio del nuevo milenio. Mi
reflexión no es atemporal. Quiere si-
tuarse en nuestros tiempos, en medio
de la sociedad europea de comienzos
de siglo, en el contexto de una fuerte
crisis religiosa y sociocultural, en el
horizonte de los retos, demandas e
interrogantes del hombre y la mujer
de hoy.

Mi reflexión es necesariamente li-
mitada y subjetiva. No voy a tratar
sino de algunas actitudes pastorales y

lo voy a hacer condicionado por mi
trayectoria pastoral y por mi propia
sensibilidad actual. Por ello, mi expo-
sición no quiere ser sino un estímulo
para una reflexión compartida que nos
permita ahondar más en el tema.

1. En medio de una sociedad nece-
sitada de salvación

¿Siente el hombre de hoy necesi-
dad de salvación? ¿Cómo la percibe y
la demanda? La pregunta es importan-
te pues la salvación sólo es buena
noticia para aquellos que sienten su
necesidad, y la acción pastoral y evan-
gelizadora sólo puede ser significativa
si responde a los anhelos y expectati-
vas del ser humano.

La salvación sólo es
buena noticia para
aquellos que sienten
su necesidad.

El anuncio de la gracia de Dios y
de la salvación cristiana no parece sus-
citar interés al comienzo de este mile-
nio. Categorías cargadas del hondo
significado en siglos pasados apenas
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Los interrogantes
supremos del ser
humano siguen
brotando del fondo
de su conciencia.

encuentran eco en la conciencia del
hombre moderno. Salvación eterna,
divinización, justificación, redención
del pecado son términos que no pare-
cen remitir a experiencias reales de los
hombres y mujeres de nuestros días,
más interesados en la liberación de
otros males y conflictos concretos. Lo
que, al parecer, preocupa es la satisfac-
ción de las necesidades inmediatas.
No la salvación eterna sino la salud, no
la plenitud de vida sino el pequeño
bienestar, no la esperanza última sino
el cumplimiento de expectativas inme-
diatas.

Lo primero que necesitamos los
presbíteros es aprender a leer esta rea-
lidad no sólo desde la sociología sino
desde el evangelio. Descubrir nuestra
misión precisamente en esta sociedad.
Dejar de lamentamos estérilmente. Es-
cuchar la llamada que se nos hace a la
acción evangelizadora. Una llamada
que no nos viene desde fuera, desde
los programas y planes pastorales de
las diócesis, sino que brota del mismo
Cristo y nos llega desde la necesidad
de salvación del hombre de hoy. Se
trata de vivir con convicción la expe-
riencia de san Pablo: “He sido escogi-
do para el evangelio de Dios” (Rm 1,
l); he recibido “la gracia y el aposto-
lado” (Rm 1, 5), la misión de hacer
presente en esta sociedad algo que
los hombres y mujeres siguen hoy
reclamando y que no es ciencia, téc-
nica, desarrollo o simple bienestar
material.1

Necesidad de sentido

Hay un dato ampliamente compro-
bado en las sociedades avanzadas. El
progreso de la racionalidad y el desa-
rrollo de la técnica han venido acom-
pañados por un retroceso de sentido.
Se impulsa lo instrumental al mismo
tiempo que se produce una especie de
difuminación o disolución de los fines.
Se cuida lo inmediato y se olvida el
horizonte último.

1. Sigo de cerca la ponencia presentada en el Congreso Nacional “Jesucristo, la Buena
Noticia”: J. A. PAGOLA; J.L. ILLANES; R. BERZOSA. Jesucristo, Redentor del mundo. Ma-
drid: EDICE, 1997. Págs. 186-189.

Sin embargo, los interrogantes su-
premos del ser humano siguen brotan-
do del fondo de su conciencia: ¿Por
qué vivimos? ¿Qué buscamos? ¿A qué
se nos llama? Sólo una respuesta con-
vincente a estas preguntas puede ha-
cernos vivir con sentido. Necesitamos
saber el hacia dónde de nuestra exis-
tencia. De lo contrario, ¿no se convier-
te la vida en un proyecto cerrado, un
caminar sin meta? Una existencia sin
sentido, ¿no es, en el fondo, una vida
in-sensata?

La acción pastoral y evangelizadora
no es una actividad superflua en esta
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El hombre moderno
comienza a percibir
el mundo como una
realidad desintegrada
y amenazadora.

sociedad, pues está encaminada a apor-
tar sentido. Saberse “escogido para el
Evangelio de Dios” es sentirse llamado
a contribuir de muchas maneras a una
vida más sensata y mejor orientada.

Necesidad de gracia

La cultura moderna ha generado un
modo de ser y de pensar que mira casi
exclusivamente a la eficacia y el ren-
dimiento. Por otra parte, privada de
destino transcendente, la vida se pue-
de ir convirtiendo en un episodio irre-
levante que hay que llenar de bienes-
tar y experiencias placenteras. Pero,
¿basta el pragmatismo y el disfrute
exhaustivo de lo inmediato para llenar
el corazón humano?

Por otra parte, el progreso moder-
no descansa sobre la idea de la eman-
cipación entendida como autorreden-
ción. Sin embargo, ¿es capaz el ser
humano de darse a sí mismo la salva-
ción que anhela? ¿Qué hombre nuevo
va a nacer del desarrollo de una socie-
dad perfectamente conformada a unos
patrones técnicos? ¿Será alguna vez
humano el rostro de un hombre redu-
cido a la satisfacción de necesidades,
sometido en buena parte a mecanis-
mos anónimos de funcionamiento,
mutilado en sus aspiraciones más hon-
das de verdad, belleza, amor y justicia?

Introducir la Buena Noticia de Dios
en esta sociedad no significa recortar
la ciencia o la técnica, que tanto han
humanizado la vida, pero sí ampliar el
horizonte de la existencia y ayudar al
hombre a abrirse a la gratuidad de la
salvación. La vida no es sólo planifica-

ción, esfuerzo y fabricación. Es también
acogida, adoración, esperanza confiada
en un Dios Salvador. La acción pasto-
ral y evangelizadora lo ha de recordar.

Necesidad de reconciliación

El hombre moderno comienza a
percibir el mundo como una realidad
desintegrada y amenazadora. Si en
otros tiempos vivía sometido a la bru-
talidad de las fuerzas naturales, hoy
empieza a sentirse inerme ante su
propio poder de destrucción. Se va
abriendo paso en la conciencia moder-
na el interrogante último encerrado en
la crisis ecológica: ¿se va a convertir
la creatividad humana en una amena-
za para el mismo hombre?, ¿llegará a
ser el guardián de la creación su pri-
mer destructor?

Una ruptura semejante se observa
entre los hombres. La vida familiar y
la convivencia social, las relaciones
entre las personas y entre los pueblos,
la actividad económica y el quehacer
político son espacios donde de forma
permanente brota la discordia y el en-
frentamiento, la dominación y la violen-
cia. Los grandes ideales de libertad,
justicia o solidaridad son sustituidos
por los intereses egoístas de cada uno.
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La búsqueda del cada vez más en el
orden del tener, del poder y del disfru-
tar introducen injusticia y sufrimiento
en la historia humana. Pero, ¿es éste
el camino de la liberación?, ¿producir
desarrollo sin generar comunión?, ¿lo-
grar bienestar provocando exclusión y
miseria?

A todo ello se añade la división in-
terior, la pérdida de identidad y el cre-
cimiento del vacío existencial. ¿No se
está filtrando por todas las grietas de
la vida moderna lo que P. Ricoeur lla-
ma la tristeza de lo finito? ¿No se per-
cibe una vez más ese desequilibrio
misterioso de un ser finito con sed de
Absoluto? ¿No necesita el ser humano
verse reconciliado consigo mismo, con
los demás, con el mundo y con Dios?

No es una tarea anacrónica en esta
sociedad de comienzos del milenio,
sino un servicio necesario e indeclina-
ble el de quienes saben que les “ha sido
confiado el ministerio de la reconci-
liación” (2 Co 5, 18).

Necesidad de liberación del pecado

El hombre de hoy busca sacudirse
de encima hasta la idea misma de culpa.

Funcionan fácilmente diferentes me-
canismos de autojustificación y se di-
funde esa falsa inocencia que siempre
atribuye la culpa al otro, a la estructu-
ra, al pasado. Se exigen más que nun-
ca los derechos pero se tiende a olvi-
dar las propias obligaciones. Se diría
que la emancipación del hombre mo-
derno está dirigida por una libertad
inocente a la que sólo hacen fracasar
factores biológicos o sociales que es
necesario eliminar.

Sin embargo, también el hombre
de nuestros días se siente culpable
ante su conciencia. No hay ideología
ni psicoanálisis que lo exonere de su
responsabilidad. No hay estructuras
políticas ni religiosas que lo preserven
de su capacidad de injusticia y de
egoísmo. También el hombre contem-
poráneo experimenta la contradicción
interior descrita por san Pablo: “Real-
mente no entiendo mi proceder...
puesto que no hago el bien que quie-
ro, sino que obro el mal que no quie-
ro” (Rm 7, 15-19).

Las dificultades que hoy se expe-
rimentan en el anuncio y la predica-
ción del perdón y de la salvación que
se nos ofrece en Jesucristo no nos han
de impedir recordar que, como dice
K. Rahner, también hoy la auténtica
pregunta personal de la existencia es
en verdad una pregunta de salva-
ción.2 Comprometerse en la tarea
pastoral es contribuir a buscar la
respuesta.

El hombre de hoy
busca sacudirse de
encima incluso la
misma idea de culpa.

2. K. RAHNER. Curso fundamental sobre la fe. Barcelona: Herder, 1979. Pág. 59. Véase B.
SESBOUE. Jesucristo, el único Mediador. Ensayo sobre la redención y la salvación, Secre-
tariado Trinitario, Salamanca, 1990. I, 19-38.
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Necesidad de esperanza

La historia de estos últimos años
se ha encargado de desmitificar en
buena parte el mito del progreso, pie-
dra angular de la civilización moderna.
El deterioro ecológico, el hambre cre-
ciente en el mundo, la crisis económi-
ca y otras adversidades han contribui-
do al desmoronamiento de las utopías
de raíz ilustrada. Sin embargo, el
desencanto y malestar de occidente
tienen, probablemente, una raíz más
profunda. La sociedad moderna se
entiende cada vez más a sí misma
como una sociedad de necesidades
donde lo decisivo es desarrollar un sis-
tema que asegure su satisfacción. Sin
embargo, lograda ésta, el ser humano
sigue anhelando una plenitud que las
trascienda. ¿Dónde encontrarla?

rar la esperanza? Asumir en esta so-
ciedad el apostolado de la esperanza
y entregar la vida a sostener y funda-
mentar la esperanza del hombre de
nuestros días es, sin duda, una de las
tareas más nobles del momento.

Necesidad de salvación

E. Schillebeeckx considera que la
experiencia del hombre moderno gira
en torno a dos polos: por una parte,
crece su expectativa y anhelo de un
futuro que debería ser más humano,
más digno, más justo y feliz para to-
dos. Por otra, no puede evitar un mie-
do difuso a ese futuro ensombrecido
por graves amenazas.3 Tres experien-
cias básicas manifiestan la indigencia
del hombre actual: su creciente con-
ciencia de indefensión ante su propio
poder y creatividad; la experiencia
constante del fracaso de la libertad en
el logro de una convivencia justa y di-
chosa; el anhelo de una plenitud que
trasciende la satisfacción de sus nece-
sidades.

No son éstos fenómenos coyuntu-
rales de una época, sino expresión de
la condición humana como tal, radi-
calmente necesitada de redención, de
gracia, de vida eterna. El hombre de
hoy está pidiendo algo que no es téc-
nica, ni ciencia, ni economía, ni polí-
tica, ni doctrina religiosa. Está buscan-
do experiencia de salvación, inmerso
en el misterio de un destino que le
supera, sufriendo en su carne la fini-
tud, enfrentado sin cesar a los fraca-

La crisis de esperanza
es tal vez el rasgo
más preocupante y
sombrío del hombre
contemporáneo.

La crisis de esperanza es, tal vez,
el rasgo más preocupante y sombrío
del hombre contemporáneo, pues el
ser humano no puede vivir sin espe-
ranza. Necesita un aliento que anime
su existencia. ¿Dónde está la raíz de
esta moderna crisis de esperanza?,
¿qué le está pasando al hombre de
hoy?, ¿dónde y cómo puede recupe-

3. E. SCHILLEBEECKX. Esperienza umana e fede in Gesù Cristo. Brescia: Ed. Queriniana,
1985. Pàgs. 36-38.



1616161616

sos de su propia libertad, impulsado
a buscar una plenitud que no puede
darse a sí mismo, el hombre de co-
mienzos del nuevo milenio sigue a-
guardando la Buena Noticia de una
salvación que lo oriente hacia su ver-
dadero destino.

Dios está presente, sin duda, en
este mundo moderno. Su acción sal-
vadora mantiene viva su fuerza aunque
nosotros hablemos de crisis de fe.4

Pero, ¿dónde está esa salvación?, ¿quién
puede dar noticia de ella?, ¿quién la
conoce? Sin duda, lo mismo que en
tiempos de Jesús, no faltan tampoco
hoy escribas, doctores y jerarcas. Pero,
¿hay pastores capaces de acercar al
hombre y a la mujer de hoy a la expe-
riencia salvadora del Dios vivo de Je-
sucristo?, ¿cómo?, ¿desde qué expe-
riencia?, ¿desde qué actitudes?

2. La actitud pastoral de fondo

Tal vez lo primero sea tratar de
definir cuál ha de ser hoy la orienta-
ción de fondo o el propósito básico de
la acción pastoral. Cuando en esto fal-
ta claridad es fácil la desorientación, el
desconcierto y el apagamiento del
espíritu. Sólo la conciencia de una
vocación clara y definida para res-
ponder a lo que hay que hacer en
estos momentos puede estimular y
dinamizar la acción pastoral de los
presbíteros.

Actitudes equivocadas

El objetivo de la acción pastoral no
es ciertamente preservar el pasado.
Son necesarios, sin duda, la reflexión
y el estudio de los valores del pasado
para mantener vivo el fuego de la evan-
gelización, pero el objetivo de la acción
pastoral no es conservar lo que, tal
vez, está desapareciendo porque no
guarda mucha relación con los inte-
rrogantes y desafíos del nuevo mile-
nio. La acción pastoral no es para ha-
cer de la Iglesia un monumento de lo
que fue. Por eso, no basta seguir im-
pulsando la acción pastoral de tiempos
pasados. El mundo y la Iglesia necesi-
tan el don de una acción pastoral que
inquiete, estimule y despierte el cora-
zón de quienes hoy sienten necesidad
de Dios e, incluso, le buscan. Alimen-
tar la acción pastoral sólo del recuer-
do y la nostalgia del pasado conducirá
casi siempre al pesimismo, la ausen-
cia de alegría interior y la pasividad,
rasgos nada acordes con lo que ha de
ser el tono espiritual del pastor.

4. No hemos de convertir la salvación en sinónimo de religión. La salvación de Dios tiene
lugar en la realidad secular de la historia y no en la conciencia de los creyentes que tienen
conocimiento de ella. “Las religiones son el lugar donde el hombre toma conciencia explí-
cita de las acciones salvadoras de Dios”. Véase las penetrantes observaciones de E. SCHI-
LLEBEECKX. Jesús en nuestra cultura. Salamanca: Sígueme, 1987. Págs. 11-26.

El objetivo de la
acción pastoral no
es preservar el
pasado ni sobrevivir.

El objetivo de la acción pastoral no
es tampoco sobrevivir. Sería indigno
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de su inspiración más profunda. Ha-
cer de la supervivencia el objetivo o la
orientación subliminal o inconsciente
de la acción pastoral sólo conducirá a
la pasividad y la resignación, nunca a
la audacia y a la creatividad. Resignar-
se puede parecer una virtud santa y
necesaria hoy, pero puede encerrar
también no poca comodidad y cobar-
día. Lo más sencillo sería seguir,
cerrar los ojos y no hacer nada. Sin
embargo, hay mucho que hacer hoy.
Nada menos que esto: escuchar la ac-
ción del Espíritu en estos tiempos.
Estamos viviendo una época germinal.
Algo está siendo enterrado para que
nazca una vida nueva. Si el grano no
muere, no nace el trigo. Hemos de
morir, tal vez, a muchas cosas relati-
vas y accidentales para que el anuncio
del Evangelio y el ofrecimiento de la
salvación permanezcan vivos también
en el futuro. La acción pastoral ha de
estar animada por el Espíritu del resu-
citado y no por el instinto de conser-
vación.

Pero, propiamente, tampoco ha de
ser el máximo objetivo de la acción
pastoral configurar su futuro tratando
de imaginar cómo será la Iglesia en un
futuro que no conocemos ni tal vez
veamos nunca. Nadie tiene hoy la re-
ceta mágica. Nadie conoce el futuro.
Sólo sabemos que se está gestando
ahora, en el presente. Esta generación
de pastores está decidiendo, en buena
parte, el futuro de la acción pastoral,
no tanto por las estrategias y nuevas

experiencias pastorales cuanto por la
calidad evangélica de su vida, la sinto-
nía con los interrogantes y sufrimien-
tos del hombre y de la mujer de hoy y
por su ardor evangelizador. Lo que
seamos ahora mismo nosotros será
el futuro de la acción pastoral.5 Por
eso, no hemos de caer en la impacien-
cia buscando hacer algo, lo que sea,
como sea, de forma apresurada y sin
suficiente discernimiento, angustiados
por un futuro nada claro. Es importan-
te reflexionar, proyectar, ensayar es-
trategias pastorales, experimentar nue-
vas formas, pero todo ello ha de nacer
de un espíritu nuevo, de una santidad
nueva.

Un esquema mental poco adecuado

¿Qué es, pues, lo importante en
estos momentos?, ¿qué se le pide a esta
generación de pastores?, ¿cómo afron-
tar pastoralmente estos tiempos carga-
dos de interrogantes e incertidumbres?

Condicionados por la iglesia que he-
mos conocido en tiempos pasados
corremos el riesgo de asumir sin ma-
yor reflexión un modelo de acción
pastoral poco adecuado: todo se redu-
ciría, en definitiva, a dar a conocer la
doctrina cristiana a quienes no la co-
nocen o la conocen de manera insufi-
ciente, promover la práctica religiosa
necesaria para alimentar la fe, y man-
tener vivo el recuerdo de las exigen-
cias morales del cristianismo.

5. Quien conozca el excelente estudio de J. CHITTISTER, El fuego en estas cenizas. Espiritua-
lidad de la vida religiosa hoy (Ed. Sal Terrae, Santander, 1988), advertirá que muchas de
sus penetrantes observaciones son trasladables a la vida de los pastores.
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Si es ése el punto de partida, es fácil
que nuestra primera preocupación sea
asegurar medios eficaces que garanti-
cen la propagación adecuada del men-
saje cristiano, la implantación de la
Iglesia y el desarrollo de la acción pas-
toral en general. Será importante con-
tar con plataformas pastorales desde
las que se pueda ejercer un poder so-
cial (escuela, medios de comunica-
ción, publicaciones, materiales peda-
gógicos, etc.)

Por otra parte, serán necesarias
personas valiosas y bien formadas,
capaces de llevar a cabo la tarea pas-
toral con eficacia. De ahí la necesidad
de procesos de formación, escuelas
de teología, cursos de capacitación
pastoral.

Necesitaremos, además, desarro-
llar y perfeccionar constantemente las
estructuras y la organización pastoral.
De ahí la importancia de una planifi-
cación eficaz, de unas estructuras
pastorales especializadas, una estrate-
gia bien pensada.

Por último, será importante el nú-
mero de personas comprometidas en
la acción pastoral. A veces se diría
que, en el fondo, pensamos que todo
iría mejor sólo con que tuviéramos el
mayor número de personas que, con
la mejor preparación posible, con la
organización más cuidada y los mejo-
res medios llevara a cabo con eficacia
la acción pastoral.6

Naturalmente, todo esto es impor-
tante. Ciertamente necesitamos una
organización pastoral eficiente, un
mayor número de personas compro-
metidas, medios eficaces, mejor for-
mación pastoral. Pero hemos de pre-
guntarnos desde qué espíritu y desde
qué actitud hemos de orientar y ani-
mar todo ello.

Una visión pastoral más evangélica

Hemos de recordar, antes que nada,
que el Evangelio no es sólo ni sobre
todo una doctrina. El Evangelio es la
persona de Jesucristo y la salvación
que en él se nos ofrece:  esa experien-
cia humanizadora, salvadora, liberado-
ra que comienza con Jesucristo. El
objetivo último de la acción pastoral no
es sino hacer presente hoy en la vida
de las personas, en el tejido de la con-
vivencia social y en la historia de los
pueblos esa fuerza salvadora, humani-
zadora, transformadora que se encie-
rra en la persona y el acontecimiento
de Jesucristo. Esto genera todo un
estilo diferente de entender y de pro-
mover la acción pastoral.

Es importante contar con medios
de poder eficaz, pero lo decisivo son
los medios empleados por el mismo
Jesús. Medios aparentemente pobres
pero insustituibles para introducir
eficacia evangelizadora también hoy:
acogida cálida a cada persona; cerca-
nía a las necesidades más vitales del

6. La realidad actual (descenso de vocaciones, envejecimiento de las personas comprome-
tidas en el trabajo pastoral, la falta de medios, las deficiencias de organización...) leída
desde este esquema mental no puede generar sino pesimismo y desaliento.
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ser humano; liberación de la soledad y
del sufrimiento; ofrecimiento de per-
dón y rehabilitación; cobijo a los más
olvidados y excluidos; creación de re-
laciones más justas y fraternas; defen-
sa incondicional de la dignidad de toda
persona; ofrecimiento de perdón y re-
habilitación; invitación a la confianza
total en un Dios Amigo y Salvador;
oferta de sentido último a la vida y de
esperanza definitiva ante la muerte. Es
esta actuación de Jesús la que ha de
orientar también hoy la acción pasto-
ral y el acto evangelizador.

nerlo. El Evangelio sólo admite orga-
nización y estrategias evangélicas.

Por último, en la tarea pastoral lo
decisivo no es el número sino la cali-
dad de vida evangélica. Lo importante
no es hacer cosas, hacer mucho sino
cuidar mejor la calidad evangélica de
lo que hacemos, purificar el conteni-
do de nuestra actuación pastoral, cui-
dar el testimonio, hacer las cosas de
manera más evangélica. En estos mo-
mentos, Jesús mismo, el primer pas-
tor, sin muchos medios de poder, sin
grandes estructuras ni plataformas,
vuelve a ser para nosotros el mejor
modelo de acción pastoral.

3. Desde la experiencia personal de
la Salvación

Hay un dato que no hemos de olvi-
dar. El acto evangelizador es siempre
expansión, irradiación, comunicación
de la experiencia de salvación que vive
el evangelizador. Por muchos cambios
y mejoras que se introduzcan en el tra-
bajo, las estructuras o la organización
pastoral, la Iglesia no tendrá entre no-
sotros más fuerza evangelizadora si en
su interior no hay una experiencia más
viva de la salvación que Dios nos
ofrece en Jesucristo.

El punto de partida de toda acción
pastoral

El punto de partida que ha desen-
cadenado la evangelización ha sido el
encuentro sorprendente y transforma-
dor de unos hombres y mujeres con
Jesús. Todo comienza cuando los dis-
cípulos se ponen en contacto con Je-

Es importante contar con personas
valiosas y bien preparadas pero lo de-
cisivo son los testigos, es decir, pas-
tores en cuya vida se pueda percibir la
fuerza humanizadora, transformadora
y salvadora que se encierra en Jesu-
cristo cuando es acogido de manera
responsable. Muchos o pocos, lo que
necesitamos es comunidades capaces
de irradiar una esperanza y un estilo de
vida propios de los hombres y mujeres
nuevos que se inspiran en Cristo y su
evangelio.

Por otra parte, en la acción pas-
toral no sirve, sin más, cualquier es-
tructura u organización. Adquiere
primacía absoluta el testimonio y la
estructuración necesaria para soste-

Es importante contar
con personas bien
preparadas pero lo
decisivo son los
testigos.



2020202020

sús y experimentan en él la cercanía
salvadora de Dios. Sin esta experien-
cia todo habría seguido como antes.7

Es este contacto con el Hijo de Dios
encarnado en Jesús lo que ha transfor-
mado la vida de estos hombres y mu-
jeres dando una orientación nueva a su
existencia y comprometiéndolos en la
tarea de hacer presente el Reinado de
Dios en el mundo. Necesitan comuni-
car lo que han experimentado: el amor
insondable de Dios encarnado en Je-
sús como fuente de vida y de salva-
ción para el ser humano. Lo explica
bien la 1 Carta de Juan: “Lo que exis-
tía desde el principio, lo que hemos
oído, lo que han visto nuestros ojos,
lo que contemplamos y palparon nues-
tras manos acerca de la Palabra que
es la vida... esto que hemos visto y
oído os lo anunciamos también a vo-
sotros para que también vosotros lo
compartáis con nosotros; y nuestro
compartir lo es con el Padre y con su
Hijo Jesús, el Cristo” (1 Jn 1, 1-3).

Los discípulos comienzan a comu-
nicar lo que viven “desde Jerusalén...
hasta los confines de la tierra” (Hch  1,
8). Se pone en marcha, por decirlo así,
la acción pastoral. La primera ex-
periencia se transmite por medio de un
mensaje, genera una nueva praxis de
vida y origina una nueva celebración.
Pronto, el mensaje queda fijado por
escrito y nacen las Escrituras cristia-
nas, el espíritu de la nueva praxis que-
da recogido en pautas concretas de
conducta, la celebración de la expe-
riencia cristaliza poco a poco en litur-

gia ritual. De esta forma, lo que para
aquellos primeros discípulos era una
experiencia, para nosotros es hoy tex-
to escrito del Nuevo Testamento, tra-
dición doctrinal y moral, celebración
litúrgica de los sacramentos. Pero, lo
que encontramos al comienzo de todo,
como desencadenante de la fe cristia-
na y de la acción evangelizadora no es
un texto, una doctrina, un rito litúrgi-
co, sino una experiencia de salvación.

La historia de la fe cristiana es, por
tanto, la historia de una experiencia de
salvación que se contagia y se trans-
mite de unas generaciones a otras. En
esa historia salvífica entramos cada
uno haciendo en nosotros la experien-
cia de fondo que vivieron los prime-
ros discípulos. Si no se produce la
renovación continua de esa experien-
cia de la gracia de Cristo, se introdu-
ce una ruptura esencial. La exégesis se
esfuerza en analizar el texto neotesta-
mentario; la predicación continúa re-
pitiendo la doctrina; se administran los
sacramentos y se cuida la observan-
cia de las prácticas religiosas; la acción
pastoral se esfuerza por conservar el
depósito de la fe y las buenas costum-
bres. Pero queda interrumpida la con-
tinuidad de la experiencia original.8

7. Véase J. A. PAGOLA. Experiencia de Dios y evangelización. San Sebastián: Idatz, 1996.
8. E. SCHILLEBEECKX. Esperienza umana e fede in Gesù Cristo. Brescia: Ed. Queriniana, 1985.

Págs. 21.

La histor ia de la fe
cristiana es la de
una experiencia que
se contagia.
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Necesidad de la experiencia personal
de salvación

La acción pastoral no se ha de re-
ducir, por tanto, a transmitir una doc-
trina, exigir una ética o promover una
práctica religiosa. Su propósito e ins-
piración más profunda ha de ser evo-
car, comunicar y actualizar aquella
primera experiencia de salvación. Por
eso, sólo quien cree realmente en
Jesucristo y experimenta, de alguna
manera, la fuerza salvadora que en
Jesucristo se encierra, es capaz de
evangelizar. Según san Pablo, el evan-
gelio es “fuerza de Dios para la sal-
vación de todo el que cree” (Rm 1, 16).
Por eso, el acto evangelizador se pro-
duce como penetración de la fuerza
salvadora de Dios en la historia de los
hombres a través de unos creyentes
que, ellos mismos, están haciendo en
su propia vida esa experiencia de sal-
vación en Cristo.

Una pastoral promovida por hom-
bres y mujeres desbordados por una
actividad excesiva, atrapados en la
rueda de compromisos y reuniones,
privados de suficiente alimento para su
vida interior, sin tiempo para meditar
e interiorizar las palabras de Jesús que
son siempre “espíritu y vida” (Jn 6,
63), difícilmente tendrá fuerza evan-
gelizadora. Suprimir la contemplación,
eliminar de nuestro vivir diario la es-
cucha del evangelio, recortar la ora-
ción no le da más eficacia a nuestra
acción pastoral sino que la empobre-
ce de raíz.

Esta falta de experiencia personal
del pastor favorece un estilo de traba-
jo pastoral marcado predominante-

mente por la actividad y la organiza-
ción, con una clara minusvaloración de
lo contemplativo y una falta alarmante
de atención a lo interior. Se trabaja
intensamente buscando un cierto tipo
de eficacia y rendimiento pastoral,
pero se trabaja como si no existiera el
misterio. A veces se diría que, con
nuestra acción pastoral, estamos de-
sarrollando la epidermis de la fe, un
cristianismo sin interioridad, sin expe-
riencia evangélica y sin enraizamiento
en el Absoluto, donde las gentes bus-
can seguridad religiosa en las creencias
y prácticas que encuentran a su alcan-
ce, pero sin adentrarse en una relación
más viva y comprometida con la rea-
lidad suprema de Dios.

El vaciamiento espiritual de los
pastores es probablemente uno de
los factores que más contribuyen a
la mediocridad pastoral que se obser-
va a veces entre nosotros. Esta me-
diocridad no se debe a la debilidad,
la impotencia o la infidelidad de éste
o aquél; se debe, sobre todo, al clima
general que creamos entre todos en el
interior de la Iglesia por una forma em-
pobrecida de entender y de vivir el
hecho cristiano. Tenemos el riesgo de
desarrollar con nuestra acción pasto-
ral un cristianismo convencional, que
se ajusta a lo que amplios sectores de-
mandan a la Iglesia: respeto a una tra-
dición religiosa empobrecida; obser-
vancia de una práctica religiosa que
tranquiliza aunque no alimente el espí-
ritu; insistencia en ciertas verdades
doctrinales aunque no abran el cora-
zón a la experiencia de Dios; recuerdo
conminatorio de una moral dificil de
seguir sin un mayor enraizamiento en
la persona de Jesucristo.
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Todo esto dicho así, sin mayor
matización, puede parecer excesiva-
mente negativo y, sin duda, lo es, so-
bre todo si generalizamos, pero no es
superfluo tomar conciencia de lo que
nos estamos jugando. Se cita hoy re-
petidamente un texto de K. Rahner
considerado por él mismo como su
testamento: “El hombre religioso de
mañana será un místico, una persona
que haya experimentado algo, o no
podrá ser religioso, pues la religiosi-
dad del mañana no será ya comparti-
da en base a una convicción pública
unánime y obvia”.9 El futuro de la fe
está ligado entre nosotros al cultivo de
la experiencia de Dios. Sin una acción
pastoral que cuide la experiencia de
Dios será dificil en el futuro la fe en
Jesucristo.

4. Testigos de un Dios Amigo

Evangelizar, en su sentido más
original, quiere decir literalmente
“anunciar una Buena Noticia” y, en su
contenido cristiano, significa anunciar,
comunicar, hacer creíble la Buena
Noticia del Dios revelado en Jesucris-
to. Por eso, no podemos eludir hoy
una pregunta clave: ¿Puede el misterio
de Dios llegar a ser Buena Noticia en
nuestra sociedad, algo realmente nue-
vo y bueno para los hombres y muje-
res de hoy? ¿Qué tiene que suceder
para que Dios pueda ser experimenta-
do como Buena Noticia? ¿Qué tiene
que producirse para que la Iglesia pue-
da introducir euuggelion, Buena No-

ticia de Dios, en esta sociedad de co-
mienzos del milenio?

No es una pregunta más. Es pro-
bablemente la pregunta clave para im-
primir la dirección correcta a la acción
pastoral en el momento actual. Es ne-
cesario, sin duda, preguntarnos cómo
ha de ser la nueva evangelización,
“nueva en su ardor, nueva en sus mé-
todos y nueva en su expresión”, según
palabras de Juan Pablo II. Pero antes,
habremos de preguntarnos cómo va a
ser en verdad evangelización, es de-
cir, noticia nueva y buena de Dios.
¿Desde qué actitud pastoral actuali-
zar hoy la acción de Jesús que “pro-
clamaba la Buena Noticia de Dios”?
(Mc 1, 14).

La experiencia de un Dios Amigo y
Salvador

En el núcleo del mensaje y de la
actuación de Jesús encontramos el
anuncio y la comunicación de un Dios
Amigo y Salvador del hombre. Pode-
mos resumirlo todo en estas tres afir-
maciones: lo que Jesús anuncia acer-
ca de Dios es bueno y esperanzador;
su manera de ser, su talante de vida es
bueno y constructivo para todos; su
actuación introduce siempre libera-
ción y sanación en la vida de las per-
sonas y en la sociedad entera.

La actuación de Jesús, modelo de
lo que ha de ser la nuestra, aparece en
toda su originalidad si la considera-

9. Véase sobre esto: J. A. Pagola. Testigos del misterio de Dios en la noche. Sal Terrae, enero
2000. Págs. 27-42.
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mos en contraste con la actuación de
Juan el Bautista.10

Toda la predicación del Bautista se
concentra en el anuncio del juicio in-
minente de Dios. “Ya está el hacha
puesta a la raíz de los árboles” (Mt 3,
10). Nadie se librará de este juicio se-
vero. Lo único que queda es hacer
penitencia, autocastigarse y volver al
cumplimiento de la Ley para “huir de
la ira inminente” (Mt 3, 7). Esto es lo
decisivo. Aquí la experiencia de Dios
se entiende y se vive, sobre todo,
como espera y preparación del juicio
divino.

Pero no es sólo la predicación. La
vida misma del Bautista se convierte
en símbolo y testimonio de su mensa-
je. Juan se retira al desierto y vive una
vida de austeridad y ayuno, que re-
cuerda a todos el juicio de Dios que
llega y la penitencia que ha de hacer
el pueblo.

Por eso mismo, toda su actuación
se concentra en un gran gesto: el bau-
tismo de penitencia y purificación. El
Bautista no cura enfermos, no perdona
a los pecadores, no bendice a los niños,
no expulsa demonios. Solo bautiza y
llama a penitencia. Su actuación intro-
duce temor a Dios, pero difícilmente
puede ser percibida como “proclama-
ción de la Buena Noticia de Dios”.

Jesús de Nazaret representa algo
nuevo. Su predicación ya no se cen-

tra en el juicio de Dios cuya ira está a
punto de manifestarse, sino en la gra-
cia salvadora de Dios para todos, in-
cluso para los paganos y pecadores.
No oculta Jesús el riesgo de quedarse
fuera de la fiesta final, pero el que lle-
ga no es un juez con su hacha ame-
nazadora, sino un Padre cercano,
Abbá, que quiere reinar en medio de
los hombres porque sólo busca la
dicha del ser humano. Aquí la expe-
riencia de Dios se entiende y se vive,
no como preparación de un juicio, sino
como acogida de un Padre que quiere
reinar en una sociedad fraterna. Lo
decisivo no es hacer penitencia sino
“buscar el Reino de Dios y su justicia”
(Mt 6, 33).

Jesús se convier te,
por su manera de
ser, en una
“parábola viviente”

10. Véase, entre otros: J. MOLTMANN. El camino de Jesucristo. Salamanca: Ed. Sígueme, 1993.
Pàgs. 131-139. X. PIKAZA. El Evangelio Vida y Pascua de Jesús. Salamanca: Ed. Sígue-
me, 1990. Pàgs. 43-61.

El mismo Jesús se convierte con
su manera de ser en parábola vivien-
te de ese Dios bueno. No vive ayunan-
do en el desierto como el Bautista sino
comiendo amistosamente con pecado-
res. No le llaman el bautizador, sino
“amigo de publicanos y pecadores”
(Mt 11, 19). Lo que le caracteriza no
es el rito sino la cercanía al sufri-
miento humano, la acogida al débil, el
ofrecimiento del perdón, la sanación
de la vida.
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Por eso mismo, el compromiso de
Jesús es diferente del Bautista. Su ac-
tuación está hecha de signos de bon-
dad: cura a los enfermos, perdona a
los pecadores, expulsa a los demo-
nios. J. Moltmann resume así el con-
traste con el Bautista: “Jesús procla-
ma la cercanía íntima con Dios, el
Padre, que expresa con el nombre de
Abbá, i no la llegada del juez univer-
sal. Demuestra la cercanía del Reino
de Dios, no con amenazas y con as-
cética, sino con signos de gracia en
personas fracasadas y con milagros de
curación de la vida enferma”.11

La acción pastoral, comunicación de
la Buena Noticia de Dios

La acción pastoral en Europa no
tiene hoy como horizonte el mundo
pagano, sino una sociedad que está de
vuelta del cristianismo. La indiferen-
cia religiosa actual es un estado al que
bastantes han llegado después de tener
contacto con la fe cristiana. Para es-
tas personas, el cristianismo no tiene
ninguna novedad. Lo cristiano les re-
sulta algo sabido, un discurso repetiti-
vo y vacío que ya no encuentra eco en
sus conciencias.

Por otra parte, muchos no guardan
buen recuerdo de su experiencia reli-
giosa. El Dios que han conocido no ha
sido para ellos gracia liberadora, fuer-
za y alegría para vivir, fuente de senti-
do y esperanza. Su relación con Dios
ha estado impregnada por un temor
oscuro al Juez severo, y no por una

confianza filial al Padre cercano. En su
conciencia ha quedado el recuerdo de
un Dios peligroso y amenazador que
no deja ser ni disfrutar, alguien que
hace la vida más dura y dificil de lo
que es por si misma. Se diría que sólo
han conocido la religión del Bautista.

En el arranque mismo de la acción
pastoral hay preguntas que no hemos
de eludir hoy. Estos hombres y muje-
res, aparentemente tan desinteresados
por Dios, ¿ya no lo necesitan? ¿Qué
queda en ellos de esa fe que un día
habitó su corazón? ¿A qué Dios se han
cerrado? ¿Al Dios vivo de Jesucristo
o a una imagen desfigurada y empo-
brecida de Dios? ¿Por qué el anuncio
cristiano ya no es Buena Noticia para
muchos? ¿Es problema sólo y exclu-
sivamente del momento sociocultural
actual? ¿O es problema también de que
“la sal se ha desvirtuado” y de que “la
luz ha quedado oculta” Hace unos
años, E. Schillebeeckx hacía esta gra-
ve afirmación: “La razón primordial de
que nuestras Iglesias se vacíen pare-
ce residir en que los cristianos estamos
perdiendo la capacidad de presentar el
Evangelio a los hombres de hoy con
una fidelidad creativa, junto con sus
aspectos críticos, como una buena
noticia (a lo sumo lo hacemos verbal-
mente: hablando autoritariamente del
Evangelio y de la buena nueva que
debe aceptarse por respeto a la autori-
dad del Nuevo Testamento). Y, ¿quién
querrá escuchar lo que ya no se pre-
senta como una noticia alentadora,
especialmente si se anuncia en tono
autoritario invocando el Evangelio.”12

11. J. MOLTMANN. op. cit., 135.
12. E. SCHILLEBEECKX. Jesús, la historia de un viviente. Madrid: Ed. Cristiandad, 1981. Págs. 103.
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Tal vez lo primero y decisivo en la
acción pastoral hoy es si acertará a
comunicar a Dios como Amigo y
Salvador del hombre o la mujer de
hoy. Dios sólo será acogido de nuevo
como algo bueno si las gentes pueden
captar en la acción pastoral de la Igle-
sia lo que experimentaban en Jesús:
que Dios está siempre al lado del hom-
bre frente a todo mal que lo oprime y
esclaviza; que sólo interviene para sal-
var, liberar, potenciar y elevar la vida;
que sólo busca y exige lo que es bue-
no para el ser humano.13

rio, tal vez atrapado por la filosofía
griega y el juridicismo romano, el
cristianismo no ha dado todavía lo
mejor de sí mismo al no poder co-
municar de manera más adecuada la
experiencia de un Dios Amigo. Está
emergiendo entre nosotros una cul-
tura nueva, indiferente al Dios Om-
nipotente, pero que todavía tiene pro-
bablemente oídos para escuchar a
testigos y buscadores de un Dios de
rostro renovado: un Dios Amigo y
Amante; enamorado hasta el extremo
de cada ser, servidor humilde de sus
criaturas; venido a nuestra historia “no
para ser servido, sino para servir”;
con capacidad infinita para compade-
cerse, comprender y acoger a todos;
un Dios que no cabe en ninguna reli-
gión ni iglesia pues habita en todo co-
razón humano y acompaña a cada
ser en su desgracia; un Dios que su-
fre en la carne de los hambrientos y
miserables de la tierra; un Dios que
ama el cuerpo tanto como el alma;
un Dios que despierta nuestra res-
ponsabilidad y pone en pie nuestra
dignidad; un Dios que está con no-
sotros para buscar y salvar lo que no-
sotros estropeamos y echamos a per-
der; un Dios que libera de miedos y
quiere desde ahora la paz y la dicha
para todos; un Dios que, lejos de
provocar angustia ante la muerte, es-
tará abrazando a cada persona mien-
tras agoniza, rescatándola para la vida
eterna.

Ante la imagen
cultural del Dios juez
y rey, omnipotente,
crece la indiferencia.

En el imaginario religioso de mu-
chos sigue operando hoy la imagen de
un Dios Soberano, Señor Omnipoten-
te, Juez universal y Rey sempiterno,
que se ha ido consolidando cultural-
mente durante dos milenios en una
sociedad patriarcal y monárquica,
fuertemente jerarquizada. Hoy ese
Dios, Señor Omnipotente, no da mie-
do, pero tampoco atrae ni enamora.
Ante ese Dios crece la indiferencia.
Pero la crisis de ciertos modelos de
Dios no significa que la fe cristiana
se esté haciendo inviable. Al contra-

13. Quiero resaltar la rica aportación de A. TORRES QUEIRUGA para recuperar la imagen del Dios
Amigo y Salvador revelado en Jesucristo. Véase especialmente: Recuperar la salvación,
Sal Terrae, Santander l995; Creo en Dios Padre: el Dios de Jesús como afirmación plena
del hombre, Sal Terrae, Santander, 1995; Recuperar la creación. Por una religión huma-
nizadora. Sal Terrae, 1997. Del Terror de Isaac al Abbá de Jesús. Hacia una nueva
imagen de Dios. Verbo Divino, Estella 2000.
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Necesidad de una revisión

Todo esto exige revisar y purificar
nuestro anuncio, nuestro testimonio y
nuestra acción pastoral. En primer lu-
gar, el anuncio, la imagen de Dios que
transmitimos, el lenguaje que emplea-
mos al hablar de él, el tono confiado y
esperanzador, el modo de presentar la
moral o la conversión a Dios. No he-
mos de olvidar que a nosotros se nos
ha confiado no el ministerio del juicio,
la condena o la intimidación sino el
ministerio de la reconciliación. Así se
expresa san Pablo: “En Cristo estaba
Dios reconciliando al mundo consigo,
no tomando en cuenta las transgresio-
nes de los hombres, sino poniendo en
nuestros labios la palabra de la recon-
ciliación” (2 Co 5, 18-19). A veces
pienso si la nueva evangelización no
debería empezar por comunicar a los
hombres y mujeres de hoy este men-
saje: “Mirad, Dios os comprende.
Entiende vuestra debilidad y os ama
como nosotros, la Iglesia, no sabemos
hacerlo. No lo olvidéis nunca: el amor
de Dios es más grande que nuestros
discursos, nuestra predicación moral
y nuestra disciplina eclesiástica. Dios
es Dios. Su misericordia no cabe en nin-
guna Iglesia. Confiad en él, sólo en él.”

Naturalmente, hemos de revisar
también nuestro testimonio personal y
colectivo. Jesús no sólo anuncia a un
Dios bueno, él mismo es bueno con
todos; no sólo habla de un Dios per-
donador, él mismo acoge, comprende,
perdona, libera de la culpa y la descon-
fianza interior; no sólo predica a un
Dios Salvador, él mismo sana, recons-
truye a las personas, da fuerzas para
vivir y esperanza para morir. Jesús, él

mismo era Buena Noticia, Evangelio
de Dios, parábola viviente de un Dios
bueno. El trabajo pastoral, la disper-
sión en múltiples tareas y actividades,
la búsqueda de nuevos caminos no
nos ha de hacer olvidar la importancia
decisiva del testimonio. Es necesario
que los que hablan de Dios sean buenos.
Así de sencillo. La vida y el testimonio
del pastor es parte viva de su anuncio.

Por último (sin que sea lo menos
importante), hemos de revisar la orien-
tación de fondo de nuestra acción pas-
toral, que sólo introducirá en esta so-
ciedad la Buena Noticia de Dios si se
puede verificar que Dios conduce a
comprometerse en favor de los débi-
les e indefensos, a solidarizarse con
los excluidos y las víctimas, a defen-
der la dignidad de los humillados. En
nuestra sociedad de inicios de un nue-
vo milenio hemos de preguntarnos si
es realmente el espíritu de Cristo (y no
otros factores socioculturales) el que
está inspirando nuestra actuación pas-
toral ante ciertos colectivos. Estoy
pensando en quienes se sienten distan-
ciados de la Iglesia porque viven en
situación matrimonial irregular, en quie-
nes sufren marginados por su condi-
ción homosexual, en niños y jóvenes
mal queridos, en ciertos sectores de
personas depresivas o enfermos síqui-
cos mal atendidos, en el colectivo de
presos olvidados por casi todos.

5. Amor al hombre de hoy

Ha sido tradicional en los manua-
les de pastoral subrayar la caridad
pastoral como principio y forma de
toda la actividad del pastor. El Vatica-
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no II lo reafirma declarando que es “el
ejercicio de la caridad pastoral” el que
ha de unificar las múltiples actividades
de los presbíteros.14 Hay que afirmar-
lo con toda convicción: la acción pas-
toral ha de estar transida por el amor
de Dios al hombre de hoy.

Amor al hombre indiferente de
nuestros días

Dios ama apasionadamente al hom-
bre de hoy. Lo entiende, lo acoge, lo
perdona, busca para él un futuro siem-
pre mejor: quiere su salvación ya des-
de esta tierra. Una acción pastoral con
fuerza evangelizadora sólo nacerá del
amor al hombre o la mujer de hoy,
nunca del desprecio, el recelo, el mie-
do o la condena. Sólo quien ama a los
hombres y mujeres de hoy, con sus
problemas y conflictos, con sus con-
tradicciones y miserias, con sus con-
quistas y fracasos, con sus anhelos y
su pecado, está capacitado para la ac-
ción pastoral. Quien no sienta compa-
sión y ternura por las muchedumbres
como sentía Jesús que las veia des-
orientadas y sin pastor (Mt 9, 36), no
evangelizará como él.

Nuestra acción pastoral tiene hoy
un contexto socioreligioso marcado
por la indiferencia religiosa y el pro-
gresivo vaciamiento de nuestras igle-
sias. El hecho nos preocupa, tal vez
nos molesta porque parece poner en
peligro la causa de la Iglesia, o nos irri-
ta pues nos hace experimentar una
especie de fracaso. Pero, ¿qué actitud
adopta quien cree vitalmente en el amor
insondable de Dios a toda criatura? Lo
primero es sentirnos hermanos y ami-
gos. Todos, creyentes o agnósticos,
indiferentes o ateos, vivimos sosteni-
dos por el mismo amor infinito de Dios.
Pero hay algo más. Si los pastores nos
dejamos mirar y escrutar por ese Dios
Amigo, pronto descubriremos la me-
diocridad de nuestra fe e, incluso, la
dosis de increencia que nos habita a
todos. ¿Cómo no vamos a entender
nosotros la dificultad que sienten hoy
tantos para creer en Dios? ¿Cómo no
vamos a sentimos hermanos?

Esta es la experiencia de santa Te-
resa de Lisieux, resumida así por J. E.
Six: “Cuanto más avanza Teresa en la
fe, cuanto más se deja amar por el
amor, mejor comprende lo que hay en
ella de increencia, y, por lo mismo, las
tinieblas en las que vive el que no cree,
que es amado por Dios, sin saber que
lo es.”15 Por ello, ésta es la oración que
nace en Teresa de Lisieux por sus her-
manos, los incrédulos: “Señor, vuestra
hija ha comprendido vuestra divina luz.
Os pide perdón para sus hermanos...
¿Acaso no puede ella también decir en

La acción pastoral
debe estar transida
por el amor de Dios
al hombre.

14. Presbyterorum Ordinis 14.
15. Citado por J. MARTÍN VELASCO, “Espiritualidad antigua y nueva” en S. ROS (ed.) La re-

cepción de los místicos. Teresa de Jesús y Juan de la Cruz. Centro Internacional Tere-
siano-Sanjuanista, Ávila 1997. Págs. 618.
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su nombre, en nombre de sus herma-
nos: Tened piedad de nosotros, Señor,
porque somos unos pobres pecadores?”

Sólo desde esta comunión profun-
da es posible la acción pastoral en
medio de la increencia contemporánea.
Una acción en la que, a mi juicio, no
han de faltar el diálogo amistoso, la
escucha mutua, el compartir los inte-
rrogantes que todos llevamos en el
corazón, el mostrar la fe desde la que
vive uno mismo, el sugerir el amor de
ese Dios Amigo que nos acompaña
incluso cuando lo ignoramos.

colocándose secretamente por encima
de los demás. Dios nos trasciende a to-
dos. Ante él, todos, creyentes y no cre-
yentes, compartimos la misma finitud
radical.16 Sólo desde esta humildad po-
demos ayudarnos unos a otros a buscar
juntos sus huellas. De no ser así, es fá-
cil convertirlo todo en pastoral de re-
conquista o en proselitismo a ultranza.

Por otra parte, hemos de alimentar
la actitud de comunión fraterna. Todos
somos hermanos y hermanas. Todos
caminamos a tientas. A todos nos ama
Dios sin fin. Los no creyentes no son
adversarios o antagonistas. No se tra-
ta de entrar en combate con ellos rea-
vivando de nuevo una pastoral apolo-
gética que los venza y convenza. Jean
Rigal ha hecho notar con razón que,
en el pluralismo contemporáneo, el
diálogo es la forma de la misión.17 La
acción pastoral ha de estar animada
hoy por una actitud de diálogo frater-
no y servicio humanizador. “El anun-
cio cristiano ha de brotar de una acti-
tud amistosa y dialogante que sólo es
posible cuando los creyentes sabemos
compartir los problemas e interrogan-
tes del hombre de hoy sin colocarnos
secretamente al margen o por encima
de los que no creen. El increyente o el
que vive acosado de dudas e interro-
gantes no podrá hoy escuchar un men-
saje de salvación si percibe en noso-
tros arrogancia, secreta superioridad e
incapacidad para compartir y com-
prender su punto de partida, sus pre-
guntas, sus críticas y su búsqueda.”18

Sólo desde la
comunión profunda
es posible la acción
pastoral en medio de
la increencia
contemporánea.

Antes de impulsar ninguna acción
evangelizadora me parecen necesarias
hoy dos actitudes básicas. En primer
lugar, hemos de tomar conciencia de
la pequeñez y debilidad de nuestra
propia fe. Nunca se pueden trazar fron-
teras claras entre creyentes y no cre-
yentes. En todo creyente hay un no
creyente y viceversa. En todos hay
trigo y cizaña. Nadie posee a Dios con
seguridad. Nadie ha de hablar de él

16. Véase el penetrante estudio de E. SCHILLEBEECKX. Los hombres, relato de Dios. Salaman-
ca: Sígueme, 1994. Págs. 122-133.

17. J. RIGAL. L'Eglise en chantier. París: Ed. du Cerf, 1995. Págs. 56-61.
18. Obispos del País Vasco. Evangelizar en tiempos de increencia. Carta Pastoral Cuaresma-

Pascua 1994. San Sebastián: Ed. Idatz, 1994, n. 62.
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Sin mentalidad de "ghetto"

K. Rahner nos ha advertido del
peligro existente hoy de confundir la
pequeña grey con el "ghetto". En la so-
ciedad actual comenzamos a ser peque-
ña grey, y probablemente lo seremos to-
davía más en el futuro. Pero, “cuanto
más pequeña se haga la grey de Cristo
en el pluralismo de la actual sociedad,
tanto menos podrá permitirse tener una
mentalidad de "ghetto" y de secta; tanto
más abierta ha de estar hacia fuera”.19

cisas para saber quiénes pertenecen a
la Iglesia y quiénes no. Vivimos en una
Iglesia cuyo ámbito no es posible ve-
rificar con precisión. Bastantes bauti-
zados han abandonado las prácticas
religiosas, pero siguen creyendo en
algo, sin que sea fácil determinar la
distancia que hay entre la fe oficial de
la Iglesia y lo que persiste en su cora-
zón. ¿Cuál ha de ser nuestra actitud
pastoral de fondo?

Antes que nada, como dice K. Rah-
ner, “hay que luchar contra esa sensa-
ción tan extendida de que, o uno es
miembro decidido de la Iglesia, con
todas las obligaciones resultantes, o
adopta necesariamente una postura
hostil o indiferente por completo fren-
te a ella”.20 En unos tiempos de cam-
bios socioculturales tan profundos y
complejos, no nos ha de extrañar en-
contrarnos con personas que no se
identifican con la Iglesia, pero que
mantienen un interés real por Dios y
por el mensaje cristiano. Se echa en
falta entre nosotros una pastoral más
diversificada. Por lo general, seguimos
ofreciendo a todos lo mismo y de ma-
nera indistinta, sin hacer apenas es-
fuerzo alguno para responder mejor a
los diversos niveles de fe o de increen-
cia, diversas posiciones religiosas,
grado de vinculación a la comunidad
cristiana.21

Pero es necesario decir algo más.
Sin duda, es legítimo fijar límites me-
diante medidas canónicas o recordan-

La mentalidad de gueto crece en-
tre nosotros cuando nos encerramos
en un tradicionalismo cómodo, en una
ortodoxia puramente verbal y estéril;
cuando miramos con temor y recelo
todo cuanto procede de la cultura
moderna; cuando sólo nos interesa la
marcha de la Iglesia y no la de la Hu-
manidad; cuando nos preocupa más la
disciplina que pone orden que el Evan-
gelio que despierta la esperanza.

Sólo señalaré un hecho. No es tan
sencillo hoy trazar unas fronteras pre-

La mentalidad de
“ghetto” crece entre
nosotros cuando nos
encerramos en el
tradicionalismo.

19. K. RAHNER. Cambio estructural de la Iglesia. Madrid, 1974. Pág. 38.
20. Ibid. Pág. 92.
21. Véase J. A. PAGOLA. Ponencia tercera. “¿Cómo renovar nuestras parroquias?”, en Con-

greso Nacional. Parroquia evangelizadora. Madrid: EDICE, 1989. Pág. 166-167.
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do la doctrina ortodoxa con precisión.
Pero, con todo ello, no se ha hecho
todavía lo más importante, lo que me-
jor responde al espíritu que ha de im-
pulsar la acción pastoral. A las perso-
nas no se las acerca al Dios Salvador
sólo con ponerlas en la alternativa de
aceptar forzosamente una determinada
ortodoxia, o bien irse de la Iglesia y con-
siderarse separado de ella. Desde una
actitud evangelizadora, lo más impor-
tante no es marcar fronteras para saber
quién pertenece a la Iglesia, sino levan-
tar puentes que ayuden a las personas
a abrirse al Misterio último de la existen-
cia, que los creyentes llamamos Dios.

Si la Iglesia, como afirma K. Rah-
ner, es “el sacramento de la salvación
para un mundo que, de hecho, en su
mayor parte, es salvado por la gracia
de Dios fuera de toda institucionalidad
eclesial”,22 nuestra primera preocupa-
ción pastoral ha de ser poner de mani-
fiesto la gracia y el amor de Dios a
todo hombre y mujer, incluso a quie-
nes no piensan o no quieren entrar en
la Iglesia institucional. Este talante pas-
toral debería estar hoy animado por esa
“simpatía mística con las víctimas de
la incredulidad” de la que habla E.
Schillebeeckx.23

En actitud de bendición

Se puede decir que toda la actuación
evangelizadora de Jesús está inspira-

da y sostenida por una actitud de ben-
dición. Bendecir (del latín bene-dicere)
significa literalmente “hablar bien”,
decirle cosas buenas a alguien, y, so-
bre todo, decirle nuestro amor, expre-
sarle nuestro deseo de bien. Según la
psiquiatra francesa y comentarista de
los evangelios, F. Dolto, “bendecir es
hacer el bien. Es como decir: 'Yo quie-
ro para ti el bien. Te profetizo el bien.
Pensaré en ti, no pensaré sino en el
bien para ti'. Eso es lo importante: la
certeza de que un ser humano recibe
bendición”.24 Me parece una actitud
básica hoy en la acción pastoral. Es-
tar en actitud de bendición en un mun-
do donde hay tanta maldición, vivir en
actitud amistosa en una sociedad don-
de crece el aislamiento y la violencia,
marcar con la benevolencia a quienes
están marcados por el mal, señalar con
amor a quienes parecen señalados por
la desgracia.

“Bendecir en nombre de Dios”, es
decir, recordar y comunicar con ges-
tos, palabras y actitudes el amor y la
amistad de Dios. Devolver a las per-

22. K. RAHNER. op. cit. Pág. 78.
23. E. SCHILLEBEECKX. Jesús, la historia de un viviente. Madrid: Ed. Cristiandad, 1981. Pág. 83.
24. F. DOLTO en Concilium 198 (marzo 1985), 254. Véase también las reflexiones de H.J.M.

NOUWEN. Tú eres mi amado. La vida espiritual en un mundo secular. Madrid: Ed. PPC,
1996. Págs. 43-53.

Toda acción
evangelizadora está
sostenida por una
actitud de “bendición”,
de “bien-decir”
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sonas la seguridad de que son amadas
por Dios con amor insondable. Recor-
dar a cada uno que está bendecido a
pesar de todo. Poner en cada vida amor
gratuito, gracia, benevolencia. Sugerir
la amistad de Dios. En una palabra, la
acción pastoral ha de transmitir el amor
de Dios al hombre de hoy y decirle
que, haga lo que haga, vayan como
vayan las cosas, siempre habrá para
cada uno de nosotros gracia, amistad
y misericordia en el corazón de Dios.

Los evangelistas repiten que Jesús
se acerca al sufrimiento de las gentes
porque “se le conmueven las entra-
ñas”. Su acción curadora, liberadora,
perdonadora está motivada y sosteni-
da por la compasión y la búsqueda del
bien para cada persona que encuentra
en su camino. No es posible evangeli-
zar, como lo hacía Jesús, desde el
desinterés por las personas, la indife-
rencia, el egoísmo, el desamor. Una ac-
ción pastoral fiel al espíritu de Cristo está
siempre sostenida por el amor a las
personas concretas. Un amor hecho
de cercanía, solicitud, respeto, cuidado.

Jesús no actúa movido por un in-
terés económico, ni por un deber pro-
fesional, ni por objetivos proselitistas,
sino por un amor entrañable a los más
desvalidos, los más solos, los que no
tienen a nadie, las víctimas, los que no
encuentran sitio ni en el corazón de los
hombres ni en el seno de la sociedad.
En un mundo como el nuestro donde
tanto cuenta el interés, el propio pro-
vecho, el dinero, la imagen o el presti-
gio, lo que caracteriza al pastor fiel a

Jesús es el servicio gratuito. Su origi-
nalidad está en ser una bendición, un
testigo del amor insondable de Dios:
“Id proclamando que el Reinado de
Dios está cerca. Curad enfermos, re-
sucitad muertos, purificad leprosos,
expulsad demonios. Gratis lo recibis-
teis, dadlo gratis” (Mt 10, 7-8). Es di-
ficil pensar en una misión más seduc-
tora en medio de la sociedad moderna.

6. Atención a la acción del Espíritu
hoy

El aliento y la audacia para la tarea
pastoral sólo pueden brotar desde la
atención confiada al Espíritu de Dios
que sigue actuando hoy en el mundo,
no sólo en la Iglesia sino también fue-
ra de sus límites.

Atención al Espíritu presente en toda
la Iglesia

El Espíritu no es privilegio de un
grupo. El Espíritu se da a toda la co-
munidad eclesial. Es él quien crea a la
Iglesia, le infunde su dinamismo, la
unifica y vivifica. La Iglesia en su to-
talidad es lugar privilegiado del Espíri-
tu. No hay en ella sectores que gocen
de la garantía del Espíritu y sectores
privados del Espíritu. Se cumple lo
anunciado en el profeta Joel: “Yo de-
rramaré mi Espíritu en toda carne” (Jl
3, 1; Cfr. Hch 2, 17). El Espíritu San-
to es para todos. Y “si alguno no tie-
ne el Espíritu de Cristo, ese no es de
Cristo” (Rm 8, 9).

25. Mc 1, 41; Mt 20, 34; Lc 7, 23, etc.
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Ese don originario del Espíritu a
toda la Iglesia es el que fundamenta la
experiencia de los diversos dones. Los
diferentes carismas (charismata) que
se dan en la Iglesia han de ser entendi-
dos y vividos como manifestación y
concreción de la única gracia (charis)
del Espíritu del Resucitado que alienta
a toda la Iglesia. Por eso, “la manifes-
tación del Espíritu se le da a cada uno
para el bien común” (1 Co 12, 7). El
carisma no separa a nadie de los de-
más ni lo sitúa por encima de ellos. No
hemos de concebir nuestro ministerio
jerárquico y animador de la acción
pastoral como si fuéramos los prime-
ros depositarios del Espíritu de Cris-
to, y sólo desde nosotros se transmi-
tiera luego a los demás. No hay en la
Iglesia ninguna instancia que se pueda
atribuir el monopolio del Espíritu.26

Sería un grave error pastoral no
creer en el Espíritu que está y actúa en
todos los creyentes. Al contrario, la
primera fidelidad al Espíritu pide estar
atentos a su manifestación, venga de
donde venga. Nada ha de ser ignora-
do, menospreciado o reprimido sólo
porque no se atiene a nuestras previ-
siones o a nuestros deseos. No hemos
de extrañarnos o indignarnos ante ini-
ciativas del Espíritu sólo porque no
hayan sido antes proyectadas o apro-
badas por nosotros. Nadie ha de me-
nospreciar la acción del Espíritu sólo
porque no se adapta a lo establecido o
porque no se ajusta a una determinada
teología o porque no se orienta en la
dirección fijada por un grupo eclesial

concreto. Lo importante es captar si
va en la dirección del Evangelio de
Cristo y del servicio al Reino de Dios.

Esta fe en la acción plural del Es-
píritu en el seno de la Iglesia exige una
actitud básica de humildad pastoral.
En una situación de conflicto, como
tantas que se pueden dar en estos tiem-
pos de profundo cambio sociocultu-
ral, ningún presbítero, ningún grupo o
comunidad puede tener la pretensión
de que su interpretación o vivencia de
la fe sea la única auténtica ni siquiera
la más fiel. Todos vivimos la adhesión
a Cristo desde una experiencia limita-
da y parcial, condicionada por nues-
tra propia trayectoria, y, sobre todo,
desfigurada por nuestro propio peca-
do. Por ello, ningún pastor, ningún
grupo puede afirmar a priori que lo
que a él se le escapa no sea relevante
para la comprensión y vivencia de la
fe, o que sea menos importante que lo
que otros perciben y viven desde otra
posición.

De ahí la necesidad de diálogo hu-
milde, de confrontación, de mutua
complementariedad, de corrección
fraterna. K. Rahner advirtió ya en su
tiempo el riesgo de lo que él llamaba
Iglesia de la polarización  27. Entre no-
sotros, no sólo hay posicionamientos,
corrientes teológicas o tendencias pas-
torales diferentes, sino que se va im-
poniendo un modo de vivir la fe y la
acción pastoral que no favorece la
comunión sino la polarización en di-
versos agrupamientos. Algunos pres-

26. Veáse las penetrantes reflexiones de K. RAHNER. Lo dinámico en la Iglesia. Barcelona:
Herder, 1968. Págs. 78-80.

27. K. RAHNER. Cambio estructural... Págs. 48-53.
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bíteros, religiosos/as, teólogos... tien-
den a vivir su fe, a orar, celebrar,
trabajar pastoralmente desde un deter-
minado grupo, mientras son conside-
rados como sospechosos o, de algu-
na manera, menos cristianos por otros
que hacen lo mismo desde otro grupo
de tendencia diferente. Cada uno se
mueve en el ámbito con el que se sien-
te identificado; se pronuncia en favor
del grupo en todas las cuestiones; lee
las revistas, libros y publicaciones que
van en la línea del grupo. Apenas se da
la comunicación y la escucha más allá
del propio grupo.

Fe en la acción del Espíritu fuera de
la Iglesia

Tanto la teología protestante como
la católica han tendido durante siglos
a comprender al Espíritu Santo como
una realidad que habita a la Iglesia y
actúa en el interior de los creyentes
olvidando, con frecuencia, que el
Espíritu de Dios alienta la creación en-
tera y es fuente de vida en todo ser
creado por él. Por eso, hemos de
agradecer a J. Moltmann que, en ple-
na madurez teológica, nos ha recorda-
do con fuerza que el Espíritu creador
de Dios está allí donde crece y se de-
sarrolla la vida, y que es en la expe-
riencia de la vida donde hemos de per-
cibir la presencia escondida, callada
pero real de ese Dios Creador que nos
sostiene, alienta y acompaña.28

La fe en esta acción del Espíritu es
de gran importancia. No pocos pare-

cen percibir hoy la tarea pastoral
como excesiva y desproporcionada
para nuestras fuerzas. Se extiende, de
muchas maneras, la tentación de Moi-
sés ante la llamada de Dios: “no me
creerán”, “no sé hablar”, “no escu-
charán mi voz” (Ex 4). Es el momen-
to de recordar que no se nos exige un
esfuerzo que esté por encima de nues-
tras posibilidades. El Espíritu de Dios
está actuando también hoy, está vivo
y activo también en esa cultura des-
creída e indiferente, antes de que no-
sotros comencemos a organizar la
acción pastoral. Lo que se nos pide es
secundar su acción, colaborar en la
obra de salvación que está llevando a
cabo en la historia.

Que las gentes abandonen la prác-
tica religiosa fijada por la Iglesia, que
la crisis de la indiferencia sacuda a no
pocos, no significa que el Espíritu de
Dios esté inactivo e inoperante. No
hemos de confundir una crisis religio-
sa de una determinada época histórica
con la acción salvadora de Dios. Esta
confianza en el Espíritu ha de moldear
nuestro modo de entender y vivir hoy
con audacia la tarea pastoral caminan-
do con fe hacia un futuro de la Iglesia
que nos está oculto, que no puede ser
previsto ni planificado concretamente,
pero que está siendo gestado por el
Espíritu de Dios. Hemos de cuidar
más la atención al Espíritu presente en
la misma crisis religiosa actual. Ese
Espíritu que nos mantiene en íntima y
secreta continuidad con lo mejor del
pasado de la Iglesia, pero que nos está
llamando a tareas nuevas que no siem-

28. J. MOLTMANN. El Espíritu de la vida. Salamanca, Sígueme, 1998.
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pre son inmediatamente deducibles de
la tradición de milenios anteriores.

Esta fe en el Espíritu de Dios ha de
llevarnos hoy a una audacia mayor en
la acción pastoral, esa parresia o co-
raje evangélico para la misión, que
aparece como uno de los primeros
frutos del Espíritu al comienzo de la
evangelización.29 Una audacia que se
concreta en exigencias tales como
aceptar el riesgo del fracaso sin ence-
rrarnos en una pastoral puramente
defensiva, de autoconservación, al
abrigo de posibles equivocaciones; te-
ner valor para marcarnos prioridades
reales aunque ello signifique renunciar
a tareas que hemos podido llevar a
cabo en otros tiempos, pero que hoy
apenas evangelizan a nadie (no se es-
cuchan las llamadas reales del Espíri-
tu cuando se pretende satisfacer a to-
dos y a todo); no dejar para mañana lo
que se debe hacer ya de cara al futu-
ro; aceptar con paz el conflicto, la
oposición y el sufrimiento que nos
puede llegar a causa de una mayor
audacia pastoral, desde dentro de la
misma Iglesia.

7. Enviados a los pobres

No es un tópico. Es un dato bási-
co. El anuncio de la Buena Noticia a
los pobres es esencial al ser y a la mi-
sión de Jesús. Lo recuerda el evan-
gelio de Lucas en la escena programá-
tica de Cafarnaúm: “El Espíritu del
Señor está sobre mi, porque me ha
ungido. Me ha enviado a dar la Bue-

na Noticia a los pobres” (Lc 4, 18).
El Espíritu está en Jesús enviándolo a
los pobres. Lo unge para restablecer
en el mundo el Reino de Dios y su jus-
ticia, para expulsar el mal que opri-
me y deshumaniza. Esto es lo que
hay que buscar en la acción pasto-
ral. Lo demás se dará por añadidura
(Cfr. Mt 6, 33).

Signo y prueba de autenticidad

El Concilio Vaticano II vio con cla-
ridad que, si la Iglesia quiere seguir a
Cristo ha de hacerlo por los caminos
de la pobreza y del servicio a los po-
bres: “Como Cristo realizó la obra de
la redención en pobreza y persecu-
ción, de igual modo la Iglesia está des-
tinada a recorrer el mismo camino...
Cristo fue enviado por el Padre a
evangelizar a los pobres y levantar a
los oprimidos (Lc 4, 18), a buscar y
salvar lo que estaba perdido (Lc 19,
10); así también la Iglesia abraza con
amor a todos los afligidos por la de-
bilidad humana; más aún, reconoce
en los pobres y en los que sufren la
imagen de su Fundador pobre y pa-
ciente, se esfuerza en remediar sus
necesidades y procura servir en ellos

29. Hch 2, 29; 4, 13.29.31; 9, 27-28; 13, 46; 14, 3; 18, 26; 19, 8; 28, 30-31.

El Vaticano II vio que
la Iglesia debe
seguir a Cristo en el
camino de la pobreza
y el servicio.
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a Cristo”. 30 Para Juan Pablo II, esta
opción por los pobres es firme e irre-
vocable: “La nueva evangelización no
sería auténtica si no siguiera las hue-
llas de Cristo, que fue enviado a evan-
gelizar a los pobres.”31

Son hoy muchas las discrepancias
a la hora de leer los signos de los tiem-
pos y de buscar caminos acertados de
acción pastoral. Hay algo que es cla-
ro. El Espíritu de Cristo nos envía
también hoy a los pobres. Ellos son
marco de referencia y criterio funda-
mental de discernimiento. No se pue-
de, en nuestra sociedad del Primer
Mundo, anunciar la Buena Noticia del
Dios de Jesucristo olvidando a los ex-
cluidos de la sociedad dual o a los
países hambrientos del Sur.

Su interpelación relativiza nuestros
discursos teológicos, desenmascara
nuestros planes pastorales, pone verdad
en nuestra acción evangelizadora, cues-
tiona nuestra manera de entender y ce-
lebrar la fe en el Primer Mundo. Si no
hay anuncio efectivo y eficaz de la Bue-
na Noticia a los pobres, ¿qué es lo que
estamos anunciando? Si no hay solida-
ridad, defensa y servicio a los nuevos
pobres de nuestra sociedad, ¿dónde está
la novedad de la nueva evangelización?

Cercanía a los más necesitados

Este es el dato que ha de tener en
cuenta toda acción pastoral que quie-

ra ser fiel a Jesús: él se hace presente
allí donde la vida aparece más abando-
nada, más malograda, más humillada.
Sólo a partir de una acción liberadora
y sanadora en medio de ese mundo
doliente de los excluidos, se anuncia a
todos el Dios amigo de la vida y de-
fensor de la dignidad de todos. Esa es
la dirección que se ha de imprimir
también hoy a la acción pastoral: estar
junto a los que no tienen a nadie. Este
rasgo es uno de los indicadores más
claros del verdadero pastor. No es di-
ficil darle un contenido más concreto
siguiendo los pasos de Jesús.32

Jesús es alguien que hace sitio en
su propia vida al dolor, la soledad, la
impotencia de quienes no tienen sitio
en la sociedad. Es un dato fundamen-
tal: Jesús se acerca al pobre, a la pros-
tituta, al enfermo, al leproso... es de-
cir, a aquellos que viven en el mundo
sin que el mundo sea para ellos un
hogar, aquellos a los que se les cierran
todas las puertas, los que no saben a
dónde recurrir, los que se topan día a
día con las barreras que levantan los
más fuertes y hábiles. El pastor co-
mienza por hacer sitio en su vida, en
sus preocupaciones, en su tiempo, en
su acción pastoral, a los que no tienen
sitio en esta sociedad.

Jesús defiende al débil. Se acerca
a los que viven agobiados por el peso
de la vida, los que se sienten desam-
parados, los que no pueden valerse a
sí mismos, los pequeños (según la ter-

30. Lumen Gentium, 8.
31. Juan Pablo II. “Homilía en Viedma (Argentina), el 7 de abril de 1987”. En Ecclesia 2.317

(1987). Pág. 637.
32. Veáse M. FRAIJO. op. cit.
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minología de los evangelios), los que
no tienen poder para defenderse, los
que no son grandes en nada. La actua-
ción de Jesús es conocida: rompe ba-
rreras de todo tipo, se sienta a la mesa
con pecadores marginados, toca a los
leprosos, recuerda a todos la dignidad
de cada hombre y cada mujer. E. Bloch
recuerda “la tendencia de Jesús ha-
cia abajo”; M. Frayó habla de “la pre-
dilección de Jesús por lo débil, por el
que no es capaz de valerse por sí mis-
mo”. El verdadero pastor se interesa
por los más débiles, se acerca a los
que están más abajo, siente predilec-
ción por los pequeños, se pone de su
lado.

Otro rasgo de Jesús es salvar lo
perdido. Constituye como un lema de
su vida: “El Hijo del Hombre ha veni-
do a buscar y salvar lo que estaba
perdido” (Lc 19, 10). Ch Dodd habla
del “inédito interés de Jesús por lo
perdido”. Se siente enviado a “las
ovejas perdidas de la casa de Israel”
(Mt 15, 24), es decir, los excluidos,
los últimos, los que la sociedad de Is-
rael ha dejado fuera, la gente abando-
nada, los que viven “como ovejas sin
pastor” (Mt 9, 38). Esta es la manera
de situarse del verdadero pastor.

Esta cercanía de Jesús a los mas
necesitados está hecha de gestos con-
cretos de apoyo, acogida personal,
defensa, curación, escucha, perdón,
rehabilitación, integración en la convi-
vencia, llamada a una vida más digna.
Con su actuación les va revelando a
todos un nuevo rostro de Dios. Como

dice M. Legido, los pobres “le han re-
conocido como la mano amorosa del
Padre extendida hacia ellos”. Él es el
modelo de todo buen pastor llamado a
ser con su vida y servicio signo de que
Dios no abandona a nadie.

Algunas actitudes básicas

Quiero señalar algunas actitudes
básicas que, a mi juicio, deberían ca-
racterizar hoy en nuestra sociedad a
quienes promueven la acción pastoral
desde el espíritu de Jesús.33

Frente a la idolatría del bienestar,
austeridad. Vivir con austeridad nos
hace más libres en medio de la socie-
dad del bienestar. Nos libera de vivir
pendientes de la posesión de cosas, del
prestigio social, de las modas. Nos
deja con el corazón y las manos más
libres para la acción pastoral. Nos hace
más sensibles para escuchar los pro-
blemas y sufrimientos de los últimos.

33. J. A. Pagola. El compromiso cristiano ante los pobres. San Sebastián: Idatz, 1997. Págs.
23-29.

Vivir con austeridad
nos hace más libres
en medio de la
sociedad del
bienestar.

Frente al desarrollo inhumano,
defensa de la persona. El progreso no
es humano cuando sacrifica a los más
débiles para que los más afortunados
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sigan desarrollando su bienestar mate-
rial. La reacción fácil en nuestra socie-
dad es la discriminación, el olvido de
los parados, el resentimiento hacia los
extranjeros, la xenofobia, la defensa
de la seguridad ciudadana contra los
delincuentes... pero, ¿quién piensa en
el bien de esas personas despojadas de
futuro? El pastor busca siempre el bien
de toda persona, la defensa clara de
sus derechos y de su dignidad.

Frente a una cultura individualis-
ta, solidaridad. El individualismo y la
insolidaridad parecen crecer en nues-
tra sociedad. Cada uno se preocupa de
su bienestar. No importa que todo siga
igual con tal de que a mí y a mi familia
nos vaya bien. Es urgente promover
una nueva conciencia inspirada por la
solidaridad.34 El pastor no puede sen-
tirse ajeno al compromiso de suscitar
otra conciencia social ante los necesi-
tados, de desarrollar la integración de
los marginados, de criticar la compe-

titividad como valor absoluto, de fo-
mentar el compartir.

Frente a la insensibilidad social,
misericordia. En la sociedad moderna
crece la insensibilidad y la apatía. El
desarrollo de la técnica, la búsqueda de
la eficacia a cualquier precio, la orga-
nización burocrática de los servicios
traen consigo el riesgo de reprimir la
civilización del corazón. Muchas per-
sonas viven hoy la pobreza de afecto,
de cariño, de amor cercano. Son hom-
bres y mujeres a los que nadie escu-
cha, nadie espera en ningún sitio. Las
instituciones y servicios sociales cu-
bren un tipo de necesidades materia-
les, pero no pueden garantizar amis-
tad, comprensión, cariño, ternura.
Desde sus posibilidades y su acción
pastoral, el pastor ha de sentirse llama-
do a poner corazón en los engranajes
de la vida moderna aliviando la soledad
de algunos, acompañando en la depre-
sión, sosteniendo en la vejez.

34. Véase la llamada de Juan Pablo II en la encíclica Sollicitudo rei socialis, n. 38.
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Un futur a construir

ARMAND PUIG, Tarragona

La mirada endavant ha d'anar a-
companyada d'una mirada cap al lloc
on ens trobem. El futur és indissocia-
ble del present, si volem evitar fanta-
sies incontrolades o bé prospectives
catastrofistes. No hi ha res més en-
grescador que imaginar i somiar un
futur divers. L’actitud pastoral bàsica,
en aquests moments, és viure sense
mixtificacions la joia de Pasqua,
l’agraïment pel do rebut, la força im-
mensa de l’Evangeli del Senyor. Cada
dia sembla haver-hi veus i motius per
a fer el primer camí dels deixebles
d’Emmaús, que surten de Jerusalem,
desencisats i abatuts, abandonant la
comunitat. Els sembla que tot és inútil
i que els signes de futur ja no exis-
teixen. El qui havia d’alliberar Israel és
mort, i el senyal que arriba d’algunes
dones sobre una pretesa resurrecció
resulta difícilment creïble. No hi ha
res a fer. Val més plegar i retirar-se
davant un missatge que sembla no te-
nir valedor, que s’ha diluït –això sem-
bla– en el fracàs de la creu. Aquells
dos homes no s’adonen que el pro-
blema és dins d’ells; incapaços de re-
conèixer el Senyor, parlen el llen-
guatge de la derrota, quan, de fet, la
resurrecció de Jesús és la victòria
absoluta sobre la mort i qualsevol
forma de mort. Instruïts pel ressus-
citat, s’obren progressivament al
sentit de la Paraula i culminen el seu
acte de reconeixença en el Sagra-
ment de la Fracció del Pa. Ara, sen-

se dilacions, emprenen el camí a la
inversa i tornen a Jerusalem, on els
espera la comunitat, amb el pas joiós
del qui és testimoni. Porten, en prime-
ra persona, la gran notícia, una notí-
cia que, de fet, no els pertany, perquè,
en arribar, són els altres deixebles els
qui els comuniquen la nova: “Real-
ment el Senyor ha ressuscitat” (Lc
24,34). Podem entendre que el nos-
tre camí, si mai ha estat el de fugida
de Jerusalem, ara sigui el de retorn
feliç envers Pere i els germans, amb
el cor ple de les paraules i dels ges-
tos del Senyor. Entra al nou mil·lenni
i a Jerusalem, la ciutat on habita
l’Església, el qui viu el goig pasqual
i s’ha assegut a taula amb Jesús com
un dels seus amics.

N’hi hauria prou, potser, de fixar-
nos en l’episodi que hem esmentat
(Lc 24) i anar-ne extraient les acti-
tuds personals i pastorals que s’hi
troben. De fet, m’agradaria no mou-
re’m massa d’aquest text evangèlic
o, si es vol, tenir-lo present en l’ex-
posició que seguirà, destinada a po-
sar set bases o pilastres d’un futur
que hem de construir entre tots. Hi
ha un lligam estret entre reptes i ac-
tituds pastorals, entre els desafia-
ments a què donem resposta i la po-
sició personal des de la qual partim i
que sovint, naturalment, voldríem
canviar. En efecte, la resignació és
una mala consellera, perquè, en nom
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de la prudència, sovint quedem im-
mobilitzats o ens veiem impedits d’a-
vançar. Un discurs resignat és un
discurs trist, allunyat de l’Exultet pas-
qual. Resignar-se és rendir-se, refu-
giar-se en la dificultat i pensar que llui-
tem sols i sense suport. Ara bé, com
diu l’evangeli, tan sols els qui perse-
vera fins a la fi se salvarà (Mt 24,13).
Deixeu-m’ho dir amb un fragment
de la carta als Hebreus, llegit com a
segona lectura en la Celebració Ecu-
mènica dels Testimonis de la Fe, en
el Colosseu de Roma el dia 7 del mes
de maig: “També nosaltres, envoltats
d’un núvol tan gran de testimonis,
traguem-nos tot impediment, i el pe-
cat que tan fàcilment ens subjecta, i
llancem-nos a córrer sense defallir
en la prova que ens és proposada.
Tinguem la mirada fixa en Jesús, el
qui ens ha de guiar pel camí de la fe
i el que la porta a la plenitud. Ell, per
arribar a la felicitat que li era pro-
posada, va suportar el suplici de la
creu, sens fer cas de la vergonya que
havia de passar, i està assegut a la
dreta del tron de Déu” (He 12,1-2).
Apressem-nos, doncs, a construir
un futur eclesial ferm i evangèlic,
sense temors ni defallences. Res-
seguim les set bases o fonaments
d’aquest edifici.

Apressem-nos a
construir un futur
eclesial ferm i
evangèlic, sense
temors.

1. Construir l’homo spiritualis

La pastoral ha de ser sostinguda
des de la primacia de Déu, viscuda
com a manament primer de la Llei
(“estima el Senyor, el teu Déu, amb tot
el cor”) (Mt 22,37). Aquesta primacia
es col·loca com a fonament en el cas
de l’evangelitzador i com a resposta a
suscitar en el cas de l’evangelitzat.
L’home espiritual reconeix allò que és
diví, tant en el cel com en la terra i, per
això, viu de veritat el segon manament
de la Llei (“estima els altres com a tu
mateix”) (Mt 22,38). Aquest home és
espiritual perquè viu segons l’Esperit i
no d’acord amb els desigs terrenals i
moridors. Aquest home entra en el
misteri de comunió amb el Pare, el Fill
i l’Esperit Sant i es manté constant en
la comunió fraterna, que és el nucli de
la comunitat eclesial. L’homo spiritua-
lis es construeix quan es descobreix
l’evangeli i la seva força transforma-
dora dels cors i del món. Oferir apas-
sionadament l’evangeli com a tresor i
llum, com a sentit i eix de la vida, és
l’acció pastoral primera. Qui escolta
l’evangeli del Senyor Jesucrist acull
l’amor de Déu i l’escampa, comença
a tenir paraules per a explicar allò que
no entenia i manifestar amb claredat
allò que semblava confús i en desor-
dre. L’escolta de l’evangeli destrava la
llengua i aleshores, de mica en mica,
brolla la font de la pregària, font sege-
llada que tots portem dins i que neces-

La pastoral ha de ser
sostinguda des de la
primacia de Déu.
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error repenjar-nos en les debilitats i fla-
queses, com si poguéssim justificar
una fe arraulida i mancada de vigor.
Fe i fermesa són termes consonants.
Ens cal una fe ferma, una fe forta, fins
i tot massissa, si volem vèncer la ma-
lícia del món, és a dir, l’atracció d’allò
que és fugisser i aparent, hostil a l’e-
vangeli. Davant les múltiples situacio-
ns complexes i difícils que ens toca de
viure, la bona actitud pastoral no és la
de rabejar-se en les pròpies incapaci-
tats. Més aviat, de tot, en sortim ple-
nament vencedors gràcies al Déu que
ens estima en Jesucrist, el Senyor (ve-
geu Rm 8,35-39). Pau ens recorda
que podem trontollar però que res
no ens podrà separar de l’amor de
Crist: ni tribulacions ni angoixes ni
persecucions ni dificultats o perills
de qualsevol tipus (v. 35). Una fe
forta és una fe que coneix les con-
trarietats però que s’arrecera en
el vencedor del pecat i de la mort.
Amb l’evangeli a la mà no podem dir
que no hi ha res a fer. El creient és
algú que viu de la pregària confiada
i, per tant, porta en unes fràgils ger-
res de terrissa el tresor del seu ser-
vei a l’evangeli, sobretot si n’ha re-
but el ministeri eclesial i participa de
la missió dels apòstols  (vegeu 2Co
4,7-12).

Cal oferir
apassionadament
l'Evangeli com a
tresor i com a llum.

sita ser desclosa. La pregària sorgeix
d’un cor tocat per la paraula de Déu i
la seva misericòrdia. És una font que
no s’estronca, encara que hi pot ha-
ver espais i temps de sequedat i des-
concert. El qui no es cansa de pregar
assisteix a una renovació del seu es-
perit, testimonia el miracle de la prò-
pia conversió. Qui vulgui convertir-se,
tornar a Déu, que l’invoqui i el recla-
mi amb la insistència del fill que cer-
ca el pare. Llavors, la conversió no
esdevé una empresa impossible, qua-
si titànica, que dependria de la prò-
pia voluntat i de les pròpies forces;
ben al contrari, la conversió passa a
ser un viure en el goig del Senyor, una
obertura a una vida que no et per-
tany, perquè l’han construïda de més
amunt.

Jesús pregunta als seus: “El Fill de
l’home, quan vingui, ¿trobarà fe a la
terra?” (Lc 18,8). Es tracta d’un in-
terrogant incòmode, d’una qüestió
que no podem obviar. La fe és el bé
espiritual essencial. L’home construït
sobre la fe en Jesucrist supera els dal-
tabaixos i reprèn el camí amb empen-
ta renovada. La fe és enemiga de la por
i del desànim, del cansament de l’es-
perit i de l’amargor. És cert que no
vivim la nostra fe sense lluita ni es-
forç i que sovint hem de constatar la
duresa de l’opció creient en el desert
de les ciutats i del món. Però seria un

El creient és algú
que viu de la
pregària confiada
i duu en fràgils
gerres de terrissa
un tresor.
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2. Acceptar la realitat i promoure
un estil nou d’evangelització

Un dels grans encerts del Concili
del 1995 va ser la reconeixença de la
societat catalana tal com és i se’ns
presenta en aquests moments. A cinc
anys de la seva celebració ens adonem
de la continuació i aprofundiment dels
processos de secularització i pluralis-
me, complementats per l’emergència
de la diversitat i la globalització. Aquest
any jubilar ens serveix per a recrear
gestos i llenguatges que són una mos-
tra concreta d’un estil nou d’evan-
gelització. Abans he esmentat la Cele-
bració dels Nous Màrtirs a Roma (7 de
maig). Val la pena de recordar ara un
altre esdeveniment igualment extraor-
dinari: la Jornada del Perdó (12 de
març), en la qual es plasmà aquella
“purificació de la memòria” que el
papa Joan Pau II proposava en la Ter-
tio Millennio Adveniente. L’any jubi-
lar es convertia així en l’any del Pare-
nostre. El perdó era demanat a la llum
de les infidelitats reconegudes: “perdo-
na les nostres ofenses”. I el perdó era
ofert a la llum del testimoni martirial
del segle XX: “així com nosaltres per-
donem els qui ens ofenen”. Aquest és
un llenguatge universalment vàlid,
el llenguatge d’una Església que no
anuncia un missatge desarrelat i atem-
poral, sinó que s’agenolla als peus de
la creu i confessa, amb paraules del
Papa, “les nostres responsabilitats
cristianes pels mals d’avui”. I Joan
Pau II explicitava: “l’ateisme, la indi-
ferència religiosa, el secularisme, el
relativisme ètic, les violacions del dret
a la vida, el desinterès envers la po-
bresa de molts països” (DdE 742
(2000) 290).

D’aquesta manera Joan Pau II
considerava les dificultats presents no
com una càrrega que altres ens han
col·locat damunt i que som obligats a
portar, sinó com un pes de mal del qual
no podem alliberar-nos impunement.
Quantes vegades no hem esguardat
la realitat com quelcom foraster i
gairebé odiós, com si la humanitat
s’hagués foraviat i calgués esperar que
retornés al bon camí! L’Església i els
seus membres, sobretot els pastors,
no som aliens a la marxa del món, al-
menys i de manera notable, en aquest
Primer Món forjat històricament pels
valors cristians. Doncs bé, la lluita per
un humanisme cristià, per empeltar
en aquesta humanitat canviant i des-
orientada els valors de l’anunci cristià,
l’esforç per anunciar-hi i anunciar-li
l’evangeli, tot això no és inútil ni de-
cadent. El compromís de l’Església de
Catalunya a favor de l’evangelització
del nostre poble, proclamat solemne-
ment en el Concili del 1995, resulta
una declaració d’acció i intencions que
no podem oblidar. Hi ha davant nostre
un camp fecund, àvid de paraules amb
sentit i de gestos significatius. La set
de tants ha de ser apaivagada amb el
tresor de la Paraula i la imatge de
l’amor fratern. D’acord amb la Prime-
ra carta de Pere i la carta a Diognet,
l’esperit de les quals és reprès en

Quantes vegades
no hem observat
la realitat com
quelcom foraster i
gairebé odiós!
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l’Evangelii Nuntiandi, comencem a
trobar-nos en una situació propícia per
a permeabilitzar la societat amb la saba
sempre nova de l’evangeli. Ho farem
capil·larment però no secretament.
Hem d’anunciar l’ensenyament rebut
i mostrar un evangeli pur i sense en-
gany. Ens cal, doncs, coratge i zel,
constància i paciència, per sembrar i
escampar i tornar a sembrar i tornar a
escampar, sabent que el bon pastor no
deixa mai una ovella per perduda. El
Concili Vaticà II i el nostre Concili del
1995 ens convidaren a seguir l’exem-
ple de Jesucrist enviat en aquest món
no a condemnar-lo sinó a anunciar-li
la salvació, la plenitud de Déu i de la
seva compassió.

3. Articular convenientment els
moments organitzatius i
els moments fraterns

La caritat pastoral configura la
identitat dels qui han rebut la missió de
vetllar i tenir cura del poble de Déu. La
sol·licitud del pastor s’expressa en la
seva voluntat i capacitat de fer avançar
el treball i els projectes, i alhora en la
seva recerca d’un esperit conjunt, de
la unanimitat apostòlica. En la nostra
pastoral cal fomentar una relació fra-
terna, feta de calidesa i reciprocitat,
una atmosfera d’amistat que ens per-
meti de caminar junts, sense caure en
la desconfiança i el recel. La sospita
sobre l’altre, la prevenció apriorística
(ni que sigui fonamentada en fets
reals) no afavoreixen aquell horitzó de
fraternitat sobre el qual hem d’anar
dibuixant el treball pastoral. Si els
moments fraterns manquen i es re-
força el distanciament entre els mem-

bres del poble de Déu, sobretot entre
els pastors, no aconseguim crear el
marc d’una proposta pastoral reeixi-
da. Per això ha dit amb raó el cardenal
Martini: “Cal unir comunitat, fraterni-
tat i eficàcia… Si, d’una banda, la fra-
ternitat i l’amistat són la substància de
la comunitat eclesial, d’altra banda no
podem oblidar l’eficiència i l’organit-
zació a l’hora de sostenir la vida de la
comunitat”.

Com serem capaços de conjumi-
nar l’una i l’altra dimensió de la vida
de l’Església? Tenim tendència a dis-
sociar els dos pols, preocupats com
estem per fer rutllar les màquines or-
ganitzatives i burocràtiques de l’acció
pastoral. Un pastor no pot ser un sim-
ple gestor. L’organització és l’esque-
let, però sense la fraternitat no hi ha
carn ni vida. Per això, el pastor s’es-
força a integrar la comunió entre les
persones dins els plantejaments or-
ganitzatius. En una Església viva el
funcionament queda garantit per unes
estructures adients, que no han d’a-
limentar-se a elles mateixes sinó que
contribueixen a fer possibles els ser-
veis eclesials. D’altra banda, la millor
organització és la que no es veu, la que
hi és eficaçment però sense protago-
nisme ni voluntat de fiscalització. Es
poden perdre moltes energies en el
funcionament si la fraternitat i la
il·lusió ja es donen per sabudes. Cal

Cardenal Martini:
“Cal unir comunitat,
fraternitat i eficàcia”
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garantir el funcionament de les estruc-
tures organitzatives però cal igualment
garantir i promoure les relacions d’a-
mistat i suport mutu entre els pastors.
L’Església és una fraternitat, una
família de batejats i batejades, el poble
sant dels redimits, i no una organitza-
ció d’interès públic, social o cultural.
Allò que ens ha de caracteritzar és el
manament nou, que, després de dos
mil anys, tot just hem començat a
practicar.

4. Exercir l’autoritat com qui
realitza un servei

 L’acció pastoral més petita arren-
ca d’una decisió i inclou uns objec-
tius. Hi ha qui l’ha de dur a terme i qui
n’ha de veure’s beneficiat. Cal progra-
mar-la i cal revisar-la. Es així com
actua una organització eficaç. Però
dèiem fa ben poc que els moments
fraterns eren fonamentals en les par-
ròquies, diòcesis i presbiteris. De
manera semblant, cal promoure en
l’Església un exercici de l’autoritat que
es desmarqui de la manera de fer del
món i realitzi l’ideal evangèlic. El mi-
nisteri eclesial confiat en virtut de
l’ordenació representa una càrrega
que volem portar amb decisió i res-
ponsabilitat, però alhora com a repro-
ducció joiosa de la imatge de Jesús
servidor. Notem que, de manera sig-

nificativa, cap al final dels relats evan-
gèlics de Marc i Mateu, emergeix amb
nitidesa la “vocació” de servei del Fill
de l’home. Ell ha vingut a servir, no a
ser servit (Mt 20,28 par. Mc 10,45).
En l’últim sopar, tal com l’explica
Lluc, Jesús es refereix als primers i als
darrers llocs: el més important és el qui
seu a taula, no el qui serveix, però ell,
el Mestre, afirma: “Jo, enmig de vos-
altres, sóc com el qui serveix” (Lc
22,27). Amb el rentament de peus,
narrat en l’evangeli segons Joan, Je-
sús ofereix als seus deixebles la imat-
ge definitiva de les relacions a l’interior
de la comunitat. El deixeble no pot
escandalitzar-se davant un Mestre que
s’ajup, com si això equivalgués a una
pèrdua d’autoritat, com si això fos un
gest innecessari i poc convenient.
Jesús capgira les funcions i conver-
teix el qui va al davant en el servidor
de tots.

Ha arribat el moment de donar vida
a un ministeri ordenat que es renovi a
la llum de l’evangeli, de la humanitat i
del servei. Bisbes, preveres i diaques
són insubstituïbles, i més que mai les
comunitats cristianes esperen pastors
que no es pasturin a ells mateixos sinó
que vetllin pel ramat de Jesucrist, el
cap dels pastors. Aquesta preocupa-
ció no és tan sols conseqüència de
la crisi vocacional que es viu a Euro-
pa i a l’Amèrica del Nord, és a dir, no
obeeix a la necessitat de substituir les
vacants que es produeixen. Estic con-
vençut que a l’origen d’aquesta pre-
ocupació hi ha la consciència eclesial
de molts laics, viscuda amb intensitat.
Tanmateix, el problema no es limita a
la urgència de tenir nous pastors que
supleixin els qui ja no poden actuar.

L'acció pastoral més
petita arrenca d'una
decisió i inclou uns
objectius.
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S’aixequen veus a favor d’un minis-
teri ordenat menys isolat i replegat en
ell mateix, receptiu i sensible a un
projecte compartit: la construcció de
l’Església no pot dependre en exclusi-
va dels qui la pasturen. El pastor res-
ponsable actua no regint despòtica-
ment la pròpia hisenda sinó fent-se
model del ramat (1Pe 5,3). El qui pre-
sideix la fracció del pa o la pregària de
l’Església o administra els seus sagra-
ments ha d’integrar el seu ministeri en
un conjunt ampli de responsabilitats
portades per molts. Allò que distingeix
el pastor és l’amor per les seves ove-
lles, pastat en l’escola evangèlica del
servei generós a favor dels seus ger-
mans. Com llegim en la pregària de
comiat de Jesús: ”He fet conèixer el
teu nom als homes que tu has pres del
món i m’has donat” (Jn 17,6).

models de vida no evangèlics… ¿És
un bell somni tot això? ¿Podem tornar
a l’autenticitat, no exempta d’ombres,
que trobem reflectida en els grans tex-
tos del Nou Testament? ¿Cap on ca-
minen les esglésies cristianes, con-
vençudes més que mai de la unitat a
què el Senyor les crida? Aquest any del
Gran Jubileu serveix per a alliberar
energies i perspectives que semblaven
adormides o inexistents. El món para
l’orella a l’evangeli del perdó, la pau i
la reconciliació entre homes i pobles.
Creients de diverses religions i cris-
tians de diverses confessions estenen
ponts que culminen en canvis de gran
rellevància. Els exemples no man-
quen. Amb gran fatiga però amb pas
ferm la pau s’obre camí a Irlanda del
Nord i a l’Orient Pròxim. Al costat
d’un Islam dur i agressiu apareix un
altre Islam moderat i dialogant capaç
de conviure amb minories cristianes.
Sovint, en aquests processos, líders
mundials que professen la seva fe en
Jesucrist i, molt particularment, el
papa Joan Pau II, hi han jugat un
paper decisiu. Àfrica, malgrat tot,
continua essent la gran víctima dels
mercats armamentístics, la germana
pobra del nostre món.

Doncs bé, si l’Església d’aquest
inici de mil·lenni apareix davant els
homes com a amiga de la pau i pro-
motora de la reconciliació, és bo que
els ministres de l’Església adoptin com
a pròpia la vocació de servei de la uni-
tat i de la pau, dins i fora de la comu-
nitat cristiana. Cal que aprenguem a
parlar el llenguatge universal dels
braços oberts i de la misericòrdia, que
ens aproparà a molta gent en nom de
l’evangeli. Què hem d’anunciar: una

Allò que distingeix el
pastor és l'amor per
les seves ovelles.

5. Promoure la unitat i forjar la
comunió

L’Església del segle XXI s’assem-
blarà cada vegada més a la dels primers
temps del cristianisme. Minoritària
pel que fa al nombre, ferma en el seu
compromís a favor dels pobres, cons-
tant en la recerca de la fidelitat a l’e-
vangeli, prompta a viure l’ecumenisme
del testimoni, oberta en les seves rela-
cions amb les religions no cristianes,
sòlida en la lluita per una cultura de
l’amor, la pau i la justícia, profètica
quant a la no conformitat amb uns
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doctrina filantròpica o un gest concret
que es pren seriosament la dignitat de
l’altre? Anunciem, doncs, Jesucrist,
però el Jesucrist total, l’evangeli del
Regne gràcies el qual la humanitat és
cridada a formar la gran família huma-
na. La nostra pastoral no pot restar en
un horitzó limitat, de demarcació par-
roquial o  diocesana. En un món glo-
balitzat i interconnectat és del tot
inútil establir separacions odioses i
sovint arbitràries i contraproduents.
Som cridats a engrandir l’horitzó i a
recollir tantes llavors de Regne que
l’Esperit ha sembrat en el nostre món.
La parròquia ha de respirar amb pul-
mons espaiosos. No pot quedar reduï-
da a l’espai del culte i dels sagraments, i
de les catequesis que els preparen. Ha
de ser una casa oberta a l’entorn, un
lloc d’anunci de l’evangeli. La diòcesi
és l’Església de Crist en plenitud però
no és tota l’Església. En efecte, l’Es-
glésia diocesana porta al cor els anhels
de tots els germans escampats arreu
del món. Una Església local vol dir una
església localitzada i encarnada, però
no una Església localista, que oblidés
la communio ecclesiarum i es tanqués
a la universalitat. L’Església és una i
múltiple, conjunt harmònic de minis-
teris i carismes, entre els quals brilla
el ministeri apostòlic dels bisbes,
participat pels preveres, i el ministeri

dels diaques, que són figura de Crist
servidor.

6. Ser sensibles als nous problemes
pastorals

En un temps de mutacions accele-
rades ens podríem quedar perplexos i
sense capacitat de reacció. La com-
plexitat de la pastoral podria llevar-nos
la inventiva i, pitjor encara, podria afe-
blir la nostra confiança en aquell que
és Senyor de la història. El Concili
Vaticà II comportà una florida d’ini-
ciatives i projectes, coincidents, en el
nostre cas, amb la lluita pel retorn de
les llibertats democràtiques. Ara, el
Concili del 1995 ens ha agafat una
mica a contrapeu, poc cohesionats i
amb un cert esperit de lamentació i
desànim. La situació sociopolítica ac-
tual contribueix a reforçar aquesta
anàlisi, que es planteja en termes de
derrota. Certament, cal reconèixer que
patim de maximalisme en les nostres
anàlisis i alhora d’una manca de pro-
jecte global. Però el Concili Tarraco-
nense, del qual hem de fer l’aplicació
executant les resolucions que foren
promulgades, ens proposava una nova
sensibilitat. Aquesta nova sensibilitat,
filla directa del Vaticà II, es va viure en
determinats moments a l’aula conciliar
i fora d’ella però després s’ha fos o
s’ha manifestat rarament. El Concili
posà en marxa un tarannà que cal a-
profundir en relació als quatre grans
temes conciliars. En els punts 1 i 2
d’aquesta aportació he provat d’apro-
par-me als temes de l’evangelització i
de la centralitat de la Paraula de Déu i
els sagraments. En els punts 3, 4 i 5
he dialogat amb el tema quart del Con-

¿Anunciem una
doctrina filantròpica
o un gest que es
pren seriosament la
dignitat de l'altre?
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cili, i ara fixo l’atenció en el tema ter-
cer. És clar, doncs, que l’esquema
conciliar afaiçona la nostra resposta a
la qüestió de les actituds pastorals a
adoptar en el moment present.

preocupin. La por a l’empitjorament de
les seves condicions físiques i, en
definitiva, a la mort, els domina. Els
problemes espirituals no els manquen:
dubtes de fe, amargor, protesta inte-
rior… I els estrangers? Sense gairebé
adonar-nos-en, el seu nombre creix
per tot arreu. Viuen tancats en guetos
i no se’ls estalvien brots de racisme.
Molts d’ells vénen de l’Europa de l’Est
i són cristians ortodoxos; molts són
musulmans, i entre els africans no
manquen els catòlics. Els creients
cristians i d’altres religions fan de Ca-
talunya un país del tot europeu, és a
dir, plural i barrejat. Encara, els vaga-
bunds visiten les nostres esglésies i
truquen a les rectories. Ells també per-
tanyen a aquest poble de desvalguts
davant el qual no podem tancar la por-
ta. Són nous i vells problemes pasto-
rals en els quals hem d’entrar en tant
que pastors d’unes comunitats que
llegeixen sovint l’evangeli de les ben-
aurances.

7. Adoptar amb coratge noves
formes de vida i d’actuació

Els canvis profunds dels darrers
deu anys en els camps econòmic, so-
cial, polític i tecnològic afecten la vida
de l’Església i l’estatus de les nostres
parròquies i comunitats. A Catalunya,
concretament, s’aprofundeix el feno-
men de la mobilitat social i es consoli-
da un intercanvi constant de persones
entre les diverses diòcesis i, més en-
cara, entre zones, arxiprestats i parrò-
quies. Els models de vida urbans i glo-
balitzats, la cultura uniformadora dels
mitjans de comunicació, la penetració
creixent de nous sistemes de valors no

Als darrers anys la
sol·licitud de
l'Església cap als
pobres s'ha
consolidat, com
demanava el CPT.

En els darrers cinc anys la sol·lici-
tud pels pobres i marginats s’ha con-
solidat com una acció primordial de
l’Església. El repte, però, continua
essent l’expressat en Jm 2,1-4 a
propòsit del pobre i del seu lloc en la
comunitat. És cert, els pobres ens
incomoden i ens molesten. Són poc
“rendibles”, pastoralment parlant. Els
pobres no ofereixen res, probablement
no canviaran, no aprofitaran la nostra
ajuda i potser al final haurem de re-
conèixer que no ens n’hem sortit. I,
malgrat tot, els pobres continuen es-
sent els preferits del Senyor. Demanen
paciència sense prometre res a canvi,
però són proclamats benaurats i se’ls
anomena posseïdors del Regne. En
ells hi ha el mateix Senyor. Per això no
poden ser un residu, un grup margi-
nalitzat. ¿És possible de fer comunitat
amb  els pobres? Què vol dir per a
nosaltres que Jesús els admetés tantes
vegades al seu costat? El nombre
d’ancians sols, en cases i residències,
augmenta dia rere dia. Molts d’ells
estan malalts i no tenen amics que se’n
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basats en l’evangeli, tot plegat són rea-
litats que ens van caient al damunt i,
en certs casos, ens desborden. Tenim
dificultats no tan sols per a transfor-
mar el món sinó per a comprendre’l.
La postmodernitat és pluridireccional
i multicèfala, i admet en el seu interior
ideologies i formes de vida contradic-
tòries entre si: hi ha joves skins d’ideo-
logia ultraconservadora i violenta, al
costat de joves pacifistes que defen-
sen una societat alternativa, els quals
conviuen amb joves integrats i com-
petitius però amb fortes tendències
vers l’evasió i l’isolament, pròxims a
la New Age i allunyats dels problemes
que tenen els pobres del nostre món.
Vivim en un país ciutat, d’encuny
cosmopolita, on els preveres hem de
recuperar la itinerància com a forma
de vida que Jesús adoptà juntament
amb els seus deixebles, cridats a viu-
re deslligats de la família i del benes-
tar material, de manera austera i fra-
terna.

Cal, per tant, que ens plantegem
una vegada més aquelles paraules e-
vangèliques referides a la crida i mis-
sió dels deixebles i a les condicions en
què aquesta s’ha de desenvolupar. Em
refereixo no tant a la repetició d’una
manera de viure sinó a la urgència de
reformular els estils fins ara domi-

nants. D’entrada, ha quedat periclitat
un model massa localitzat: el prevere,
i en grau menor, el diaca, treballa cada
vegada més amb diversos centres
d’interès, sovint més enllà de la terri-
torialitat estricta. Tanmateix, el preve-
re és cridat a intensificar el seu arrela-
ment en la vida comunitària concreta,
l’amistat amb els cristians dels quals
té cura pastoral. La imatge del preve-
re solitari, de grat o por força, no té
futur, com no el té el prevere que
s’alimenta de la pertinença a un coetus
clericorum, curosament contradistin-
git del clergat regular i dels seglars.
L’actitud pastoral amb futur és la de
la col·laboració buscada i obtinguda.
En aquest sentit, penso que  “cal in-
tensificar el treball conjunt entre pre-
veres i religiosos, sota el guiatge dels
bisbes, i alliberar l’enorme quantitat
d’energies presents en els laics i lai-
ques cristians” (Trobada jubilar del
Clergat de Catalunya a Montserrat, 27
març 2000). El prevere i el diaca,
aquest darrer determinat sovint per la
seva condició de casat i per una dedi-
cació pastoral no completa, han de
plantejar el seu ministeri no reductiva-
ment, és a dir, obrint-se a la comuni-
tat o comunitats que serveixen i donant
prioritat a la dimensió evangelitzadora.
Tan sols així viuran a fons el misteri
de l’encarnació, aquell moment essen-
cial en què Déu i la humanitat es tro-
ben en la persona del Fill, i faran del
seu ministeri pastoral un misteri de
comunió, sostingut pel do de l’Esperit.
En l’any del Gran Jubileu, invoquem
l’amor del Pare, del Fill i de l’Esperit
Sant perquè els pastors de l’Església,
en paraules de Pau a Timoteu, lliurin
el bon combat “amb fe i amb cons-
ciència recta” (1Tm 1,19).

La postmodernitat és
pluridireccional i
multicèfala, admet
dins seu ideologies i
formes de vida
contradictòries.
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L'objectiu d'aquestes pàgines és
descriure la situació del presbiteri dio-
cesà d'una església local, Mallorca, i
mostrar les línies de futur que ha es-
tablert el Sínode celebrat recentment,
per tal de mantenir viu el testimoni efi-
caç del ministre ordenat a la nostra
terra.

El punt de partida de la reflexió
sinodal: l'estat actual de la
societat mallorquina i del seu
presbiteri diocesà

Si una cosa ha aportat el Sínode és
la presa de consciència de l'estat ac-
tual de l'Església mallorquina en el
temps i en l'espai que ens toca viure al
llindar del segle XXI. Podríem dir que
l'assemblea sinodal ha estat capaç d'e-
laborar una radiografia lúcida, realista
i esperançada de la situació. Tant en el
que ha quedat escrit en els documents
finals com a través del diàleg mantin-
gut a l'aula sinodal, ha estat possible
elaborar un diagnòstic del moment
històric que, més enllà d'ideologies o

de matisos, és avui compartit per la
immensa majoria dels catòlics mallor-
quins.

La ponència primera, que va ser-
vir de base i punt de referència per a
les aportacions següents, ofereix l'anà-
lisi de la realitat en un text concís i ben
aconseguit (L'Església enviada al
món, peregrina a Mallorca, al llindar
del segle XXI).

Estudia, de primer, els eixos con-
figuradors de la societat mallorquina,
definint-ne els trets més significatius.
I després passa a la descripció de la
“nostra església, llum i llevat de la
societat”.

Respecte al tema que tractem, es
pot resumir en les constatacions se-
güents:

– La societat mallorquina es troba
immersa en un procés de secularitza-
ció que continua a un ritme creixent.
La causa n'és el materialisme que ocu-
pa el lloc dels valors reals de la major
part de la ciutadania. L'hedonisme ha
acabat per convertir-se en l'estil deter-
minant de les relacions socials.

– En conseqüència, una terra tra-
dicionalment molt religiosa experimenta
una descristianització massiva i pro-
gressiva a una velocitat sorprenent.

La comunitat catòlica, en el si d'a-
questa societat, és vista pel Sínode

Preveres en una societat secularitzada

TEODOR SUAU, Mallorca

L'assemblea sinodal
ha estat capaç
d'elaborar un
diagnòstic lúcid,
realista i esperançat.
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amb uns trets prou significatius (núm.
1.3 dels documents sinodals). Podem
sintetitzar-los en aquests dos:

– Una comunitat perplexa davant la
velocitat dels canvis experimentats i
amb tendència al desencís.

– Una comunitat amb una notable
manca de capacitat per a transmetre la
fe a les noves generacions, sobretot
als joves, per tal de possibilitat el re-
lleu generacional.

que determina el seu estil de vida (l'Es-
glésia catòlica), i de la seva missió
(evangelitzar el món on està arrelat).

L'evangeli i l'experiència del Déu
de Jesús, mort i ressuscitat, per una
banda, i el tipus de societat que li ha
tocat viure, per l'altra, són els dos
punts de referència fonamentals per a
construir el seu projecte vital.

D'ambdós en neixen les possibili-
tats i els reptes. Vegem-ne els més
decisius.

El presbiteri mallorquí s'enfronta
actualment a una gravíssima crisi de
vocacions i secularitzacions de preve-
res, que s'arrossega des de fa temps.
Les xifres són molt indicadores: l'any
1960 (just abans d'iniciar-se el Vaticà
II) hi havia al nostre seminari major
més de cent cinquanta seminaristes
majors. Vint anys després, el 1980,
sols n'eren dos. Aquest nombre ha
oscil·lat durant els anys següents en-
tre els trenta-tres, en el moment més
àlgid, i els sis que hi ha actualment. En
els últims trenta anys s'han donat en-
torn de cent i escaig de secularitzacions
de germans en el presbiteri, fet que ha
provocat la situació fàcilment imagina-
ble: un clergat cada vegada més enve-
llit i sense consciència de tenir recan-
vi. Un grup cada vegada més reduït de
preveres que s'han de repartir tasques
pastorals de tota mena, també cada
vegada més nombroses i difícils de
cobrir.

Un segon aspecte que cal tenir en
compte és la duresa que avui compor-
ta l'exercici del ministeri presbiteral. A
causa del model de prevere actualment

Una comunitat
perplexa per la
velocitat dels canvis
i amb manca de
capacitat per
transmetre la fe als
joves.

Això no lleva que l'Església mallor-
quina iniciï el nou mil·lenni conscient
de les seves limitacions, però a la ve-
gada segura que “el poder actua en la
flaquesa” (2 Cor 12,9), posa tota la seva
confiança en aquell que ens ha dit: “No
tingueu por”. I és d'aquí d'on treu la
il·lusió, el coratge i l'esperança per ser-
vir gratuïtament el nostre poble com
ho ha fer durant segles” (núm. 1.3).

El prevere diocesà en aquesta
circumstància

La problemàtica que actualment
viu el clergat mallorquí neix de la seva
condició de membre d'una institució,
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present en l'Església catòlica, que en-
cara no ha tingut temps d'assimilar els
canvis enormes que ens han afectat i
que ens afecten, més que de mala vo-
luntat s'ha de parlar de dificultat a
l'hora de trobar un estil de vida gratifi-
cant, reconegut, engrescador, feliç.
Cadascú s'ha de resoldre els proble-
mes com pot. I no sempre pot al seu
gust o al gust de tothom.

Això porta a una situació molt es-
tesa de cansament, agreujada per la
consciència de no saber gaire bé com
s'ha de fer l'evangelització del bocí
que ens ha estat encomanat, per la
poca o nul·la reconeixença social del
ministeri i del celibat, per la incertesa
del futur que ens espera, etc., etc.

Les conseqüències de tot això són
les següents:

– poca traça per a suscitar noves
vocacions al ministeri;

– procurar que en l'acció pastoral
tothom estigui content;

– voluntat tàcita que ningú (sobre-
tot l'autoritat) es fiqui amb mi;

– que el llistó de la mediocritat no
se superi, i

– pèrdua de l'horitzó diocesà en
funció de la tasca que cadascú porta a
terme.

Al mateix temps, cal destacar:
– un potencial humà encara molt

notable;
– un nivell alt de generositat i dona-

ció de la vida a la causa de l'evangeli, i
– un esforç honest de cercar les

solucions que millor serveixin a la vin-
guda del Regne.

L'aportació del Sínode

És evident que en circumstàncies
semblants el problema no és la doctri-
na sinó la motivació radical de servir
de Déu en els germans. En el transcurs
d'una de les sessions sinodals, un pre-
vere va recordar l'anècdota del Sant
Sínode Rus que, mentre es desenvo-
lupava la revolució dels bolxevics,
discutia el color dels ornaments que
s'havien de fer servir el dia de la Pas-
qua! Aquest prevere demanava que
no es repetís entre nosaltres la situa-
ció. I no fou així, gràcies a Déu,
perquè el Sínode va ser capaç de
construir una síntesi teològica prou
vàlida i de proporcionar pistes d'ac-
ció pràctiques per tal de fer possible
als preveres actuals i als qui vindran
després una vida esperançada i espe-
rançadora.

El Sínode sistematitza les seves
aportacions en un triple moment: cri-
teris doctrinals, orientacions pastorals
i propostes operatives.

Tracta el tema del ministeri orde-
nat, seguint la pauta del Concili Vaticà
II, a l'interior del nucli temàtic que
parla del poble de Déu: “L'Església,
comunió de creients en Crist: el laïcat,
la família, els ministres ordenats, la
vida consagrada” (capítol 4 dels do-
cuments sinodals).

Els principis doctrinals representen
un esforç de síntesi de la doctrina
catòlica sobre el ministeri i la vida
del prevere. Sobretot a partir dels
documents del Vaticà II, de les apor-
tacions del magisteri papal i de la
conferència episcopal espanyola. Sub-
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ratlla amb insistència la dimensió que
li és essencial: el servei a la comunitat
des de la consagració a Jesús Sacer-
dot que renta els peus als seus deixe-
bles.

Les propostes operatives (núm.
4.3.13 i 4.3.18) retornen a la pràctica
quotidiana la reflexió sinodal i propo-
sen accions concretes que els dife-
rents subjectes han de portar a terme
amb la voluntat de facilitar l'elaboració
del projecte de pastoral diocesà.

En aquesta línia, demanen una for-
mació més àmplia i seriosa dels pre-
veres, la revisió de la remuneració
econòmica, la dedicació de forces i
personal a tots aquells serveis pasto-
rals que no són la parròquia, l'estudi de
la realitat del presbiteri mallorquí com
a base de futures decisions sobre
nomenaments, distribució de perso-
nes, etc.

D'altra banda, prou curiosa és la
proposta operativa 4.3.14, que enco-
mana al futur Consell Presbiteral “que
estudiï la conveniència de la creació
d'una delegació del clergat”. En una
sessió posterior, aquest va rebutjar la
dita delegació. Amb els arguments
manifestats als debats que exposaven
la voluntat del presbiteri mallorquí de
fer present al senyor Bisbe la necessi-
tat que sigui ell mateix qui tingui cura
de manera prioritària dels problemes
i les necessitats dels seus preveres.
Posteriorment, es va encarregar a la
Comissió Permanent del Consell Pres-
biteral que exercís les funcions més
objectives de la dita delegació (pro-
gramació de formació permanent,
d'exercicis espirituals, recessos...). El
senyor Bisbe, a l'hora de fer els nome-
naments de Vicari general i Vicaris
episcopals, va voler tenir expressa-
ment molt en compte els desitjos i
les necessitats manifestades pel seu
presbiteri.

Aquesta situació
demana una figura
del prevere capaç
d'enfrontar-se a
canvis i
transformacions.

Les orientacions pastorals dedi-
quen vint-i-dos números a concretar
aquests principis a la nostra realitat
(núm. 4.2.27 i 4.2.49). D'entre totes,
la més significativa per tot el que anem
dient és la 4.2.35: “L'evagelització del
món actual, definit pels canvis acce-
lerats i les transformacions culturals,
demana una figura del prevere que si-
gui capaç de respondre als nombrosos
desafiaments, molts d'ells inèdits de la
realitat d'avui, que sigui més missioner
a la seva diòcesi que en èpoques pas-
sades. Per això, haurà de ser una per-
sona madura, amb una fe profunda,
arrelada en el seu cor i teològicament
reflexionada; amb una vida espiritual
intensa; amb una caritat desinteressa-
da en funció del Regne i del seu ser-
vei; amb una capacitat notable de
discerniment i judici; amb un tacte
psicològic apropiat a la seva tasca
d'acompanyant en la fe de molts de
germans; amb una acceptació radi-
cal de la dificultat que l'evangeli com-
porta en el si de la nostra societat
actual.”
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Els reptes i les línies d'acció que es
desprenen de la reflexió sinodal

La figura actual del prevere dio-
cesà troba els orígens en la doctrina
del papa Pius X i entra en crisi, sobre-
tot a les esglésies de l'Europa occi-
dental, entorn dels anys seixanta. A
Espanya i a la nostra illa esdevé espe-
cialment violenta per les raons de tots
conegudes. Aquesta crisi és molt lluny
de ser resolta, malgrat els esforços de
l'actual papa Joan Pau II per propor-
cionar una doctrina més clara del que
algú ha dit fou l'assignatura pendent
del Vaticà II: la teologia i l'espiritualitat
del prevere diocesà. S'ha avançat molt
en la direcció de proporcionar uns cri-
teris i unes mediacions per a fer de la
vida ministerial diocesana un testimo-
ni significatiu i eficaç de l'esperança
del Regne. Però resta molt de camí per
recórrer. De la mateixa manera que ha
passat tantes vegades en la història,
¿està esgotat el model de prevere que
nosaltres hem intentat de viure fins
avui dia?

A partir de la reflexió portada a ter-
me a l'aula sinodal, la riquesa de la
qual no s'exhaureix en els documents
finals, em sembla que hi ha altres qües-
tions que s'han de plantejar per tal de
respondre eficaçment i positiva als de-
safiaments que el món que cal evan-
gelitzar presenta a l'Església:

– La vivència intensa i radical de
l'experiència del Déu de Jesús és la
condició indispensable per a una vida
ministerial feliç i evangelitzadora. Ja no
es pot avui ser prevere i no tenir una
fe en la línia que demana l'orientació
pastoral 4.2.35 del nostre Sínode. Han

passat els temps en què ser capellà era
gaudir d'una notable influència en la
societat, cosa que facilitava molt l'au-
toestima i la identitat. Gràcies a Déu,
avui, el prestigi, la possibilitat de fer
carrera, el reconeixement social es
troben reduïts al mínim. Qui coneix
avui la diferència que hi ha entre un
rector i un canonge? Només nosal-
tres! I no val la pena, gràcies a Déu,
dedicar la vida a aquestes coses. Sols
algunes persones no gaire normals se
sentiran cridades a un estil de vida tan
enfora de la realitat i de l'evangeli. En
canvi, la situació actual de despulla-
ment i desert propicia la trobada amb
el Crist servidor, mort per amor i per
Amor ressuscitat, que dóna sentit i
proporciona felicitat a la voluntat pe-
cadora de fer propis els seus senti-
ments. I sols així es podrà retrobar
aquella força viva que engresca el se-
guiment. Aquí, sens dubte, rau el mo-
ment de gràcia de l'estat actual de co-
ses i d'aquí brollaran les solucions.

– Un celibat sense comunitat, és
possible? I, si és possible, és conve-
nient per al subjecte i per a la mateixa
comunitat? No és correcta una teolo-
gia i una pastoral del celibat que no tin-
gui en compte tota la problemàtica,
sovint dramàtica, que es dóna avui
entre el clergat (dobles vides, psicolo-

Un celibat sense
comunitat, ¿és
possible? I si ho és,
¿és convenient per
a la comunitat i per
al subjecte?
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gies malaltisses, homosexualitat, difi-
cultat d'un estil de vida en el si d'una
societat que no valora el signe de cas-
tedat, etc.). Sovint hi ha un plus de
patiment innecessari i de difícil solu-
ció. En aquest sentit, la jerarquia i el
clergat han de fer una reflexió realista
i honesta si volen superar de manera
evangèlica l'actual crisi de vocacions.
Això no suposa cap infravaloració dels
valors que signifiquen el celibat: el
nostre Sínode ho reconeix amb alegria
i demana al conjunt dels cristians que
no es deixi portar per la moda i l'esperit
dels temps, sinó que se senti res-
ponsable de la felicitat dels seus minis-
tres, acompanyant-los, ajudant-los i
fent-los arribar el seu suport corres-
ponsable.

al voluntarisme personal. Serà neces-
sari unir l'objectivitat de la institució
amb l'esforç sincer de conversió per-
sonal, sobretot en la línia de la solida-
ritat i de la fraternitat sacerdotals. El
reconeixement humil del paper dels
laics, teòricament assumit però a la
pràctica carregat de prejudicis per
ambdues parts, n'és una condició de
possibilitat. També la recuperació de
l'horitzó eclesial i diocesà per sobre
dels petits regnes de taifes en què
tendeix a convertir-se com a mal
menor la pastoral per instint de con-
servació.

Conclusió

El Sínode de Mallorca ens ha apor-
tat moltes coses; sobretot, ja ho hem
dit, una presa de consciència col·lec-
tiva de la situació als inicis del mil·len-
ni. La memòria de les nostres arrels i
dels valors de l'evangeli (“Jo estaré
sempre amb vosaltres fins que s'acabi
la història”) ha revifat la nostra espe-
rança i la il·lusió de comprovar que
donar la vida per amor sempre resulta
eficaç.

Pel que fa al nostre presbiteri, ens
encomana una tasca urgent: amb rea-
lisme i confiança (“resistència i sub-
missió”), cercar un estil de vida minis-
terial que faciliti la funció i la missió
que ens fou encomanada el dia de la
nostra ordenació.

Cal recuperar
urgentment la il·lusió
per la tasca
evangelitzadora.

– Cal recuperar urgentment la il·lu-
sió per la tasca evangelitzadora, fet
que suposa retrobar la confiança en
l'organització, en la jerarquia i en el
col·lectiu del presbiteri, tant pel que fa
al sentit del propi estil de vida com a
l'eficàcia del treball quotidià. Per a
unes generacions cansades i cada ve-
gada més envellides, no es pot reduir
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II. Miscel·lània
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Els preparatius

Abans d’iniciar el seu anunci del
Regne de Déu pels poblets de Galilea,
Jesús va passar molts anys al seu po-
ble. Dels trenta-tres anys que suposem
va viure, trenta els dedicà a la seva
formació. Anys de vida normal, de
treball manual, relacions familiars i de
poble, vida litúrgica com tothom i pre-
gària personal. L’escola sinagogal i la
lectura i comentari de l’Escriptura que
es feia el dissabte a la sinagoga són la
font del coneixement que tenia Jesús
de la Bíblia.1

Poc abans de començar la seva
vida pública, Jesús se’n va d’exerci-
cis, quaranta dies al desert, per escol-
tar la veu del Pare i discernir la seva
voluntat.

Els inicis

El primer que fa en iniciar la seva
vida apostòlica és buscar companys
“perquè estiguessin amb ell i per en-
viar-los a predicar” (Mc 3,14). El mis-
satge de Jesús demana la fraternitat, el
viure i compartir junts, no es pot anun-
ciar individualment. El contingut fo-
namental és d’alliberament, de guari-
ció, de comunió, de perdó: “…M’ha

enviat a portar la bona nova als pobres,
a proclamar als captius la llibertat i als
cecs el retorn de la llum, a posar en lli-
bertat els oprimits, a proclamar l’any
de gràcia del Senyor…”(Lc 4,18).

Què fa Jesús

No es poden fixar gaire les activi-
tats de Jesús perquè depenen molt del
context. Jesús actua sempre en fun-
ció de la gent que té al davant, ell és
l’home per als altres, sempre a dispo-
sició del que es presenta, però actua
d’una manera o d’una altra segons les
disposicions dels seus interlocutors.
El que és clar és que no fa activitats
pastorals, sinó que tota la seva vida és
pastoral, la seva vida i el seu missatge
formen una unitat.

De tota manera, simplificant una
mica, podríem agrupar les seves acti-

La pastoral de Jesús

JOSEP MANUEL VALLE JO, caputxí. Director del Col·legi Mare de Déu de Montsant,
les Borges Blanques

El missatge de
Jesús demana la
fraternitat, el viure i
compartir junts, no
es pot anunciar
individualment.

1. ARTHUR NISIN. Història de Jesús. Barcelona: Edicions 62, 1964. Pàg. 105.
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vitats en els grups següents: allibera i
guareix, s’entaula amb tothom, predica
pels poblets de Galilea (Paràboles), dia-
loga amb fariseus, instrueix els deixe-
bles, resa en solitari, viu en comunitat.

Allibera i guareix

Aquest és el gruix de l’activitat de
Jesús, guaricions i expulsions de di-
monis  lligades al perdó dels pecats.
Aquests miracles són signes de la
presència ja a la terra del Regne del
Cel promès pels profetes (Is 35,5-6).
Ho veiem clarament en la resposta que
dóna Jesús als enviats de Joan Baptis-
ta quan li pregunten si ell és realment
el Messies: “…els cecs hi veuen, els
coixos caminen, els leprosos queden
purs, els sords hi senten…” (Mt 11,5).

Aquests signes no són proves es-
pectaculars per fer creure a la gent,
sinó accions mogudes per la miseri-
còrdia i compassió de Jesús davant del
dolor de la gent.2 Jesús es commou,
se li afecten les entranyes (Mt 14,14;
Mc 8,2…), s’emociona fins al punt de
plorar (Jn 11,33). El verb amb que es
descriu l’actitud de Jesús ve del subs-
tantiu (splagjnon), que vol dir ventre,
entranyes, cor, símbol del més íntim
de l’home.3 És el mateix que descriu
l’actitud del Bon Samarità (Lc 10,33)

i del pare del Fill Pròdig (Lc 15,20),
“moguts a compassió”; que ens mos-
tren com són les entranyes del Déu
cristià (Lc 6,36).

Cal notar també que bona part de
les guaricions de Jesús es produeixen
gràcies a la fe dels guarits: “la teva fe
t’ha salvat”. Com si el convenciment
que Jesús és bo amb els febles i pot
guarir-los fos la clau de la seva guari-
ció. Sembla com si Jesús volgués res-
tablir la fe i la confiança de la gent en
si mateixos per assolir l’autoguarició
(cf. Nolan, 57).

S’entaula amb tothom

Un dels aspectes més originals de
la pastoral de Jesús és l’abundància
dels seus àpats amb la gent. Entaular-
se, a la cultura semítica, era un signe
d’amistat, de confiança, de fraternitat
i de perdó;4 per això escandalitzen tant
els seus àpats amb els pecadors, per-
què eren un signe d’amistat i acollida
gratuïta amb els qui no s’ho mereixien,5

2. JON SOBRINO. Jesucristo Liberador. Madrid: Ed. Trotta, 1991. Pàg. 125. ALBERT NOLAN

té unes pàgines molt belles sobre això a “Quien és ese Hombre? Jesús antes del cristia-
nismo”, al cap. 4: Las curaciones. Sal Terrae, 1981.

3. Cf. Splagjnon a Diccionario Exegético del Nuevo Testamento. Sígueme, 1998. Pàg.1471.
4. Cf. M.GESTEIRA. “Las comidas de Jesús” a La Eucaristía, misterio de comunion. Sígue-

me, 1995. Pàg. 17.
5. Cal remarcar que els fariseus sols menjaven amb els seus, de cap manera podien entaular-

se amb els gentils i, menys encara, amb la púrria dels pecadors que no complien la Llei.

Un dels aspectes de
la pastoral de Jesús
és l'abundància del
seus àpats.
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és el cas de Zaqueu (Lc 19,1-11), o a
casa de Mateu envoltat de publicans
(Mc 2,15 ). Els àpats són ocasió per
al diàleg i són el lloc privilegiat on Je-
sús transmet el seu ensenyament a
través de paràboles o reflexions so-
bre els esdeveniments. És sopant a
casa d’un fariseu, quan entra una dona
prostituta i renta els peus a Jesús amb
les seves llàgrimes (Lc 7,36-40), que
Jesús fa reflexionar Simó sobre el seu
escàndol i manca d’hospitalitat. La
paràbola dels dos deutors (Lc 7,41-
42) i l’actitud de la dona, que “estima
molt perquè se li ha perdonat molt”,
serveixen Jesús per qüestionar a Simó
la seva manca d’amor, tot i ésser un
home tan religiós.

Predica pels poblets (Paràboles)

Jesús en la seva predicació no fa
grans discursos, sinó que explica his-
tòries inspirades en la vida de Palesti-
na que criden a l’experiència pràctica
dels seus oients. Normalment estan
expressades en forma de pregunta:
“qui de vosaltres si té una sola ovella i
li cau en un clot en dissabte…?”  o “si
el teu fill et demana pa li donaràs una
pedra?”

Les paràboles pretenen implicar
l’interlocutor, volen que prengui par-
tit, que no es quedi en el nivell de la
teoria. Com en el cas del profeta Na-
tan amb David i el seu pecat amb la
dona d’Uries (2S 12,1-7). Allí, per

evitar un enfrontament directe, Natan
conta la història de l’ovelleta, i quan
David pren partit en contra de l’home
ric que ha fet matar l’única ovella de
l’home pobre, diu: “aquest home me-
reix la mort!”…, llavors Natan  rebla
el clau: “tu ets aquest home!”

La paràbola és un gènere que per-
met portar l’interlocutor a un terreny
aparentment neutral, que no l’afecta
de manera directa, i quan aquest ha
pres partit, es torna a la realitat, per-
què assimili l’ensenyament i canviï
d’actitud. La paràbola del Bon Sama-
rità Jesús l’explica a un mestre de la
Llei, que per fugir d’estudi, per justi-
ficar-se, li pregunta: “qui és el meu
proïsme?” Quan Jesús li pregunta
quin dels tres personatges es va com-
portar com a proïsme? el mestre de la
Llei es veu obligat a respondre: “el qui
el va tractar amb amor”. Llavors Je-
sús, quan l’altre ja ha pres partit, li diu:
“veus com ho saps! Ara, fes tu el
mateix!” (Lc 10,29-37).6

Les paràboles, per altra banda, són
el mitjà ideal per vehicular el missatge
de Jesús: l’arribada del Regne de Déu,
perquè és una realitat dinàmica, un
esdeveniment, i, per tant, s’ha de nar-
rar: “El que passa amb el Regne de
Déu s’assembla (omoia) al que passa
amb un home que va trobar un tresor
al seu camp; el torna a amagar i, ple
de joia, se’n va a vendre tot el que té i
compra aquell camp (Mt 13,44). Amb
el Regne de Déu passa com amb el lle-

Cf. RAFAEL AGUIRRE. “Compartir la mesa en el judaismo del siglo I” a La mesa comparti-
da. Sal Terrae, 1994. Pàg. 35.

6. Cf. J.M.VALLEJO. “Jesús font de maduresa i creixement” a Recerca 18 (1998). Pàg. 20.
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vat que una dona posa… (Mt 13,33),
passa com quan un home sembra la
llavor a la terra: tant si dorm com si
està despert creix sense que ell sàpiga
com…” (Mc 4,26).

ments. Uns dels més sovintejats són
els seus encontres amb els fariseus o
els mestres de la Llei, en ocasió d’una
pregunta (Tribut al César, Lc 20, 20-
26), d’una acusació (Espigues en dis-
sabte, Lc 6, 1-5), d’una guarició en
dissabte (Mc 3,-6), o d’una inter-
pel·lació (Lc 20, 27-40).

En tots aquests diàlegs és interes-
sant remarcar que l’actitud de Jesús
varia segons sigui la bona o mala in-
tenció dels qui l’aborden. Per exemple,
serà molt tallant quan els grans sacer-
dots, els mestres de la Llei i els nota-
bles li pregunten capciosament amb
quina autoritat expulsa els mercaders
del Temple (Mc 11,28). En aquesta
ocasió Jesús respon amb una altra
pregunta capciosa: “El baptisme de
Joan venia de Déu o dels homes?”

Altres vegades, com és el cas
d’aquell mestre de la Llei que, de bona
fe, li pregunta: “quin és el manament
més gran?”, Jesús no eludeix la res-
posta ni li fa una altra pregunta, sinó
que respon i li explica amb detall el que
vol saber, perquè sap que hi ha bona
disposició. La pastoral de Jesús és
dialogal i depèn sempre de l’actitud
dels seus interlocutors.

Instrueix els deixebles

A partir de la Confessió de Cesa-
rea, quan comencen a anar mal dades,
Jesús s’encamina cap a Jerusalem. I
és aquí on trobem una gran densitat de
perícopes on Jesús instrueix els seus

L'aspecte més bonic
de les paràboles és
que transparenten
l'experiència que
Jesús té del Pare.

Però potser l’aspecte més bonic de
les paràboles és que transparenten
l’experiència que Jesús té del Pare. No
hi ha cap encarregat d’aquest món
que pagui a qui ha treballat una hora,
el mateix que a qui n’ha treballat dotze
(Mt 20,1-15). No hi ha cap pare d’a-
quest món  que actuï amb la bogeria
d’amor amb què actua el pare del fill
pròdig (Lc 15,11-32). No hi ha cap
sembrat a Palestina que doni amb cer-
tesa el cent per u (Mt 4, 3-8). És mas-
sa sorprenent! Aquesta manera de
pensar només s’entén des de l’ex-
periència que té Jesús del seu Pare.7

Ell sap que Déu és així, i  per això
descriu el Regne de manera tan in-
versemblant.

Dialoga amb els fariseus

Ja hem vist que el ministeri de Je-
sús s’estén al llarg de la seva activitat
quotidiana i es nodreix dels esdeveni-

7. Aquesta fecunda descoberta es deu a JACQUES DUPONT, i la trobareu desenvolupada a Per
què en paràboles?. Col. Saurí 55, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 1981. Pàg. 65-68.
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deixebles i els prepara per afrontar les
dificultats i el fracàs.

A partir dels tres anuncis de la Pas-
sió, Jesús els alliçona amb sentències
que eduquen en l’actitud essencial:
l’abnegació i el servei humil. Els evan-
gelistes insisteixen en la incomprensió
dels deixebles que no acaben de pair
el camí de la creu i el patiment. Per
això Jesús els instrueix: “…si algú vol
venir amb mi, que es negui a ell mateix,
que prengui la seva creu i que em se-
gueixi…” (Mc 8,34) i encara: “…si algú
vol ser el primer que es faci el darrer de
tots i el servidor de tots…” (Mc 9,35).

Sant Marc insisteix en el contrast
entre el dramatisme dels anuncis de la
Passió i la incomprensió dels seus:
“…Pere, prenent-lo a part es posà a
renyar-lo…” (Mc 8,33).  Als fills de
Zebedeu, després del tercer anunci, no
se’ls acut altra cosa que demanar alts
càrrecs en el Regne de Jesús que han
entès políticament (Mc 10,37). I, en
passar per un poblat samarità que no
els acull, diuen a Jesús: ”vols que di-
guem que baixi foc del cel i els consu-
meixi?” (Lc 9,54).8

Malgrat aquesta incomprensió i
enduriment de cor, Jesús prossegueix
alliçonant i instruint amb paciència els
seus, tot fent camí cap a Jerusalem:

– “Qui no està contra nosaltres està
amb nosaltres” (Mc 9,40), davant
d’un que treia dimonis sense ser “dels
nostres”.

– “Deixeu que els infants vinguin a
mi, no els ho impediu” (Mc10,16).

– La perícopa del jove ric amb l’es-
perançadora sentència: “tothom qui
per mi i per l’evangeli hagi deixat
casa, germans…, rebrà, ja en el temps
present, cent vegades més…(Mc
10,29-30).

– “Jo us envio com anyells enmig
de llops. No porteu bossa ni sarró…
(Lc 10,3)

– “Som servents inútils: hem fet
només el que havíem de fer…” (Lc
17,10).

– “No us preocupeu pensant què
menjareu… Mireu els lliris del camp…”
(Mt 6,25).

Aquí també cal situar l’explicació
als deixebles de la paràbola del sembra-
dor i, en especial, la de la llavor que
creix tota sola, “sense que ell sàpiga
com” (Mc 4,27).

I les experiències profundament
alliçonadores de la tempesta calmada
(Mc 4,35) i la multiplicació dels pans
(Lc 9, 10-17). Aquí cal notar que
aquestes experiències, tan alliçonado-
res per als deixebles, han estat redac-
tades de manera que ho siguin  pels qui
llegim el text avui.

L’escena del cec de Jericó, situa-
da just abans d’entrar a Jerusalem, té
un significat profundament pedagò-
gic. Ve a indicar que per entendre el
camí de Jesús, que és de creu, se’ns

8. Marc insisteix a ressaltar que els deixebles no capten res fins al punt que en algun moment
fan perdre la paciència al Mestre: “…Fins quan hauré d’estar amb vosaltres? Fins quan
us hauré d’aguantar?…” (Mc9,19). (Cf: Mc 6,49+; 8,17-18.21.33; 9,32).
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han d’obrir els ulls i se l’ha de seguir a
Ell pel camí (Mc 10,52). L’evangeli de
Jesús sols es pot arribar a capir quan
es viu, quan es practica.9

Resa en solitari

Sorprèn la freqüència amb què els
evangelistes, sobretot Lluc, ens mos-
tren com Jesús, enmig de les esgota-
dores activitats, s’allunya de tothom i
cerca un lloc solitari per pregar llarga-
ment: “…Després d’acomiadar tot-
hom, pujà tot sol a la muntanya per
pregar. Al vespre encara era allà tot
sol…” (Mt 14,22).

sinagoga. Però Jesús no s’acontenta
amb els tres temps de l’oració litúrgi-
ca i sovint el veiem, impel·lit per una
força interior, retirar-se al bosc o a la
muntanya a pregar.

Abans de les grans decisions el
veiem dedicant llargues hores a l’ora-
ció. Quan escull  els apòstols i pronun-
cia les Benaurances , l’evangelista ens
diu que “va passar tota la nit pregant”
(Lc 6,12); i quan ensenya als deixebles
el Parenostre, Lluc ens diu que “Jesús
pregava en un cert indret” (Lc 11,1).

Els evangelis ens relaten tres grans
moments místics de Jesús: el Baptisme
(Lc 3,21+), la Transfiguració (Lc
9,28+) i aquella exultació de joia de
l’Esperit quan Jesús exclama:”…Us
enalteixo Pare, Senyor del cel i de la
terra, perquè heu revelat als senzills tot
això (el Regne de Déu) que heu ama-
gat als savis i entesos…” (Lc 10,21).

Tanmateix, Jesús no pot deixar de
pregar en els moments d’angoixa i de
dolor. A Getsemaní i a la Creu, l’Evan-
geli ens mostra el crit de Jesús davant
la por i la impotència: “Abba, que pas-
si de mi aquest calze”, “Déu meu, Déu
meu, perquè m’heu abandonat?”

Jesús és home de pregària. Tota la
seva vida està orientada, alimentada i
discernida per la seva relació amb el
Pare. Les seves actituds i la seva pre-
dicació estan totalment inspirades i

Sorprèn la
freqüència amb què
els evangelistes
expliquen que Jesús
s'allunya i cerca un
lloc per pregar.

Altres vegades, s’aixeca de bon
matí (Mc 1,35) o s’escapa quan es
veu desbordat per la gent (Lc 5 ,16).

Podem suposar que Jesús seguia el
ritme d’oració diària d’un jueu piadós
(al matí en sortir el sol, a les tres de la
tarda en el moment que al Temple es
feia el sacrifici, i a la nit abans d’anar
a dormir)10  i acudia normalment a la

9. XAVIER ALEGRE. “Marc o la correcció d’una ideologia triomfalista”, a AAVV, Quatre co-
munitats davant Jesús. Ed Claret, 1985. Pàg. p.25.

10. JOAQUIM JEREMIAS. Abba. El mensaje central del NT. Sígueme, 1981. Pàg. 84. És  molt in-
teressant tot el capítol 3: “La oracion diaria en la vida de Jesús y en la iglesia primitiva”.
Pàg. 75-89.
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fonamentades en aquesta relació ínti-
ma: “com el Pare em coneix, jo conec
el Pare…, i a vosaltres us he fet co-
nèixer tot allò que he sentit del meu
Pare”. En aquest sentit, podríem dir
que les paraules Abba i Regne, que
constitueixen el nucli de la novetat de
Jesús, són dos aspectes d’una única
realitat, les dues cares d’una mateixa
moneda (Sobrino, 95).

Viu en comunitat

Jesús amb els seus apòstols forma-
ven un grup, una comunitat itinerant
que ho havia deixat tot pel Regne de
Déu (Mc 10,28), i tenien els béns en
comú (Jn 13,29). Ens els podem ima-
ginar menjant al camp, dormint al ras
o als estables, resant junts o celebrant
la litúrgia familiar (Lc 22,14). Residien
normalment a casa de Pere, a Cafar-
naüm (Mc 1,29), o a casa de Marta i
Maria quan anaven a Jerusalem (Lc
10,38) o pels poblets de Galilea. És
molt bonic quan sentim dir als textos
que Jesús anava “a casa”, referint-se
a la llar dels fills de Zebedeu: “…Al
cap d’uns dies, Jesús entrà novament
a Cafarnaüm. Va córrer la veu que era
a casa …”  (Mc 2,1)

Podem imaginar l’ambient, amb la
sogra de Pere (Mc 1,29), les dones, els
nens, els avis, menjant junts amb els
apòstols, celebrant el Shabbat o l’ora-
ció quotidiana, quan  tornaven de les
seves sortides vora el llac de Galilea.

Però el grup de Jesús no es redueix
als dotze apòstols. Hi ha els setanta-
dos que envia a predicar de dos en dos
(Lc 10,1), i les dones que anaven amb
ells i els proveïen amb els seus béns
(Mc 8,2), acompanyant-los en la pre-
dicació per cada vila i cada poble.11

Com veiem, Jesús i els seus com-
panys fan vida de predicadors itine-
rants, compartint els béns, ensenyant
i guarint a les sinagogues o a camp
obert i tenint com a base d’operacions
i lloc de residència la casa d’Andreu i
de Pere.

Conclusió

Quan hom contempla l’estil pasto-
ral de Jesús, hom s’adona que no fa
activitats específicament pastorals
sinó que tota la seva vida és pastoral.
Això no vol dir que no prediqui o no
guareixi o no planifiqui sortides mis-
sioneres. Però el nucli de la seva pre-
dicació no són les seves activitats,
sinó el seu atansament a les persones,
el fet de fer-se proper ( “El Regne de
Déu és a prop”, s’atansa, és al nostre
abast).12 En aquest sentit, els seus

11. La presència d’un grup de dones entre els acompanyants habituals de Jesús és un fet to-
talment insòlit en el judaisme de l’època. (Nota de la BCI a Lc 8,3.)

12. El verb engiken, en pretèrit perfet, significa que el Regne de Déu s’ha atansat en Jesús i
continua atansant-se ara en el present (Mc 1,15). Cf. KITTEL 13 (II,330).

Jesús no fa
“activitats pastorals”,
sinó que tota la seva
vida és pastoral.
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àpats amb tothom serien la millor ex-
pressió del seu missatge.

És la vida mateixa i el que succe-
eix quan Jesús s’apropa al contingut
fonamental del seu missatge. Per això
l’evangeli està ple d’esdeveniments,
de gestos, d’encontres amb perso-
nes i de diàlegs. I per això, Jesús
quan predica, explica històries o fa
reflexionar sobre els esdeveniments
que acaben de viure. Perquè vol que
la gent s’impliqui, que faci experièn-
cia i no sols escolti. Perquè l’evangeli
no s’entén si no se’l practica.

Tot això lligat a una profunda ex-
periència d’intimitat amb el Pare, que

és la font de la seva seguretat i auto-
ritat a l’hora d’actuar i de parlar.

L’agent de pastoral que s’atansa a
Jesús queda sorprès i un pèl descol-
locat en veure que per Ell tota la vida
és lloc de la presència de Déu i ocasió
d’evangelització, i en copsar com Je-
sús integra i no se sorprèn del fracàs,
sinó que confia plenament en la força
de la feblesa del Regne…

Després de tot això, pensem que la
millor formació permanent, el millor
curset de pastoral és relacionar-nos
personalment amb Jesús a través de la
lectura i la relectura de l’Evangeli i
deixar-nos sorprendre, descol·locar,
pels seus criteris i les seves actituds.
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La convergència, d’una banda, de
les orientacions de la persona i de
l’obra del filòsof i teòleg de les reli-
gions català, Raimon Panikkar, amb,
d’altra banda,  la sensibilitat interreli-
giosa, social, intercultural i la convic-
ció i el treball per la Cultura de la Pau
d’en Fèlix Martí, director del Centre
Unesco de Catalunya; l’acollida posi-
tiva d’algunes persones ben disposa-
des al diàleg de les diferents tradi-
cions religioses, i, finalment, el servei
d’un teòleg especialitzat en història i
en teologia de les religions i d’un filò-
sof del llenguatge religiós, F. Torrade-
flot i F. Rovira respectivament, van fer
possible l’inici ara fa quatre anys d’un
Grup de Diàleg  Interreligiós al Centre
Unesco de Catalunya. Evidentment, la
bona disponibilitat i la participació dels
creients de les diferents tradicions re-
ligioses convocades va ser essencial
per aconseguir la consolidació del pri-
mer grup permanent de diàleg interre-
ligiós. El Centre Unesco ja s’havia
ocupat abans d’aquest àmbit. Recor-
dem només els dos encontres interna-
cionals  sobre “La contribució de les
religions a la cultura de la pau” que van

tenir lloc a Barcelona el 1993 i el 1994
i que, organitzats per aquest centre,
van culminar amb la “Declaració so-
bre el rol de la religió en la promoció
d’una cultura de la pau” –coneguda
com a Declaració de Barcelona, ha
rebut ja més de 14.000 adhesions
d’arreu del món– ; després, la reflexió
i les conclusions del simposi de Sitges,
organitzat conjuntament amb la divisió
de Filosofia i d’Ètica de la Unesco,
sobre l’aportació de les religions a una
ètica universal, d’octubre de 19981 i, a
més a més, cal tenir en compte també
el suport del Centre UNESCO de Ca-
talunya en el treball interreligiós que
van propiciar les Olimpíades de Bar-
celona del 1992, concretament en la
Plataforma Intercultural Barcelona
92, coordinada per Joan Vidal Girone-
lla i Miquel Ruíz.

Identitat

L’Associació Unesco per al Diàleg
Interreligiós funciona a partir de la lla-
vor d’aquest  Grup de Diàleg Interre-
ligiós en què hi ha representació de les

1. Universal Ethics: From the Perspective of Religious Traditions – A Thematic Consulta-
tive Meeting of the Unesco Universal Ethics Project (Sitges, Catalunya, 7-10 October
1998), Division of Philosophy and Ethics, UNESCO, Paris, 1998, 22p.

L'Associació Unesco per al Diàleg
Interreligiós: eina i testimoni de
pluralisme religiós i d'interculturalitat

FRANCESC TORRADEFLOT, secretari de l'Associació Unesco per al Diàleg Interreligiós.
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principals tradicions religioses pre-
sents a Catalunya. Aquesta representa-
ció no és oficial, sinó que els mem-
bres van ser triats a partir de trajectòries
personals que responien a criteris com
ara l'obertura al diàleg, la indepen-
dència i  la fidelitat a la pròpia tradi-
ció espiritual. En l’actualitat, hi ha
quatre representants cristians (catòlic,
evangèlic, baptista i quàquer), dos
budistes (tibetà i zen), dos musulmans
(sunnita i xiïta), un jueu (el rabí de la
sinagoga progressista de Barcelona),
un hindú i pròximament un bahaista.

El Grup de Diàleg és el nucli cen-
tral de l’Associació. Les iniciatives de
l’Associació surten directament o in-
directament de les reflexions i dels
debats que han tingut lloc en el grup
durant aquests anys.  Arran del Grup
de Diàleg es va constatar, per exem-
ple, l’evidència de l’analfabetisme i de
la confusió religioses presents a la
nostra societat, així com la necessitat
de desenvolupar un treball conjunt
sobre el tema de l’educació religiosa a
la nostra societat, sobretot a l’escola,
i especialment a la secundària i al bat-
xillerat. Aquesta reflexió vol desenvo-
lupar i oferir alguns criteris que duguin
a una acció sinèrgica per millorar el
coneixement positiu, crític i favorable

de la religió i de les religions a l’interior
de la societat catalana, tot analitzant i
valorant les dificultats estructurals,
mediàtiques, pedagògiques i, fins i tot
legals, que ho impedeixen. Aquesta
comissió desenvolupa també projec-
tes pilot, com ara l’elaboració interre-
ligiosa de crèdits de cultura religiosa,
que compta amb la col·laboració de les
iniciatives pedagògiques que cada tra-
dició religiosa havia desenvolupat o
estava desenvolupant.

L'Associació
funciona a par tir de
la llavor que suposà
el Grup de Diàleg
Interreligiós, fundat
fa quatre anys.

Un altre interès de l’Associació és
afavorir el diàleg interconfessional o,
si es vol utilitzar un llenguatge cristià,
ecumènic entre els membres dels di-
ferents corrents, grups o famílies re-
ligioses que podem trobar dins d’una
gran tradició religiosa. En aquest sen-
tit, és evident que, en el cas dels cris-
tians, ja hi ha una rica realitat ecumè-
nica, però tanmateix sembla obvi que
les altres tradicions religioses no gau-
deixen d’aquest nivell d’organització
ni de les possibilitats culturals, espiri-
tuals i d’infraestructura que aquesta
pot oferir. Per aquesta raó, a causa de
la nombrosa i rica presència d’immi-
grants de religió musulmana i del greu
deteriorament de la imatge de l’Islam
en els mitjans de comunicació, l’Asso-
ciació va decidir crear el Grup de Con-
verses Interislàmiques. En aquest al-
tre grup una desena policromàtica de
musulmans, d’un cert nivell cultural i

L'interès de
l'Associació és
afavorir el diàleg
interconfessional.
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d’un tarannà dialogant, reflexionen i
dialoguen al voltant de les realitats
d’un Islam català que té unes dificul-
tats, uns desafiaments i unes esperan-
ces francament intensos. Aquest dià-
leg es mou en el marc de la cultura i
de l’espiritualitat islàmica, però inten-
ta trobar canals d’inculturació en la
societat catalana.

L’Associació ofereix als membres
dels Grups de Diàleg els serveis d’asses-
sorament cultural i vol ser un punt de
referència per als mitjans de comuni-
cació i per a la societat civil en general
en les seves relacions amb els repre-
sentants culturals i espirituals de les
tradicions religioses que poden donar
una visió de les tradicions religioses
més lliure, menys mediatitzada pels
interessos immediats de les institucions
religioses. La imatge autèntica d’una tra-
dició religiosa ha de respondre sobre-
tot a  la fidelitat d’aquesta tradició a
l’esperit dels seus mestres, profetes i
místics fundadors. Malauradament,
massa sovint la dependència política i
econòmica de la religió –les seves ur-
gències com a cos social–  moltes ve-
gades difícilment evitable, ha hipotecat
greument la seva vitalitat esterilitzant
de manera paradoxal la seva força es-
piritual i alliberadora o, com a mínim,
la seva capacitat de transmetre-la.

L’home i la dona que tenen una
vida espiritual sincera, comunicada pel
patrimoni sapiencial preservat per les
tradicions religioses i per les seves
comunitats, són l’eix central del diàleg
interreligiós. L’Associació s’inspira,
en primer terme, en els drets indivi-
duals de les persones religioses i en els
drets de les seves comunitats per mi-

noritàries que aquestes puguin ésser.
Les persones poden donar un testimo-
ni d’allò que hi ha de millor dins de
cada comunitat i dins de cada tradició
religiosa. Les persones són la base de
l’Associació.

L’Associació Unesco per al Diàleg
Interreligiós fa una aposta decidida a
favor de la religió com a factor de pau,
de justícia i de realització radical de la
plenitud humana. Vol llegir i divulgar
especialment la cara dolça de les tra-
dicions religioses, sense ocultar ni
oblidar els errors ni les limitacions de
les concrecions històriques de les ins-
titucions religioses ni d’alguns dels
seus fatídics fidels. Tanmateix, la nos-
tra prioritat és clara i decidida: deixar
parlar la veu del rostre silenciós i serè
de les fonts de renovació espiritual i
social que ofereixen totes les tradicio-
ns religioses de la humanitat, és a dir,
dels mestres religiosos, profetes, mís-
tics, filòsofs, entitats i organitzacions
religioses que treballen els temes de la
pau, de la justícia, de l’ecologia i dels
drets humans.

Es fa una aposta
decidida a favor de
la religió com a
factor de pau i
justícia.

Per aquest motiu, un dels objectius
principals de la nostra Associació serà
ajudar a traduir i publicar al català al-
guns dels textos religiosos d’aquestes
tradicions que puguin oferir interès des
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de la perspectiva de la pau, de la justí-
cia, de l’ecologia i de qualsevol de les
altres dimensions de plenitud de la
vida humana. Tot i que l’experiència
religiosa és una experiència que trans-
cendeix el temps cronològic, també és
cert que es manifesta en moments i
espais privilegiats. L’espai i el temps
són coordenades de tot allò que és
humà i també de la dimensió radical i
sagrada de la vida.

En aquest sentit, ens ha interessat
considerar la relació que les religions
estableixen amb el temps i amb l’espai.
Mostrar a l’home i a la dona de la nos-
tra societat cientificotècnica, basada
en l’acceleració i en el canvi continu,
de quina manera l’Homo religiosus
desafia el temps habitual sense, per
això, prescindir-ne, ha estat un noble
objectiu de la tasca de l’Associació. El
darrer mes de juliol l’Associació Unes-
co per al Diàleg Interreligiós acaba de
treure, juntament amb el Centre Unes-
co de Catalunya, el primer Calendari
Interreligiós en català i en castellà. És
l’adaptació del que edita la Plataforma
Interreligiosa de Ginebra. Aquest ca-
lendari té com a tema transversal “els
pelegrinatges”. El temps religiós s’ha
entrecreuat amb l’espai religiós per
oferir un mandala del sagrat. Cada
membre de les tradicions religioses del
Grup de Diàleg ha revisat les festes de
la seva pròpia tradició i n'ha verificat
el nom, el sentit i la datació. Així
doncs, per exemple i només a tall anec-
dòtic, la representant de la tradició
musulmana sunnita ha demanat que en
lloc de festa del Sacrifici s’anomeni en
català la festa de l’Anyell, que és el
nom que els musulmans catalans li
donen. Aquest calendari és un bon

exemple de cooperació entre grups de
diàleg interreligiós primordialment lo-
cals. Publicacions com aquestes for-
men part de l’intent de facilitar un co-
neixement mutu entre els membres de
les diferents tradicions religioses, i
també entre aquests i els no-creients
que es mouen en ambients culturals
que no s’identifiquen amb cap de les
tradicions religioses però que poden
tenir un cert interès en conèixer-les
millor.

L’Associació ofereix un modest
servei de documentació religiosa de
qualitat. Facilitem a qui ho demani (es-
tudiants de nivell mitjà o superior, pe-
riodistes, polítics, ONG, particulars,
etc.) adreces, noms d’organitzacions,
etc., que puguin proveir dades infre-
qüents sobre les savieses, els valors,
l’art, les festes i els costums de les
tradicions religioses. Això ens demana
també esmerçar esforços en l’estudi,
el coneixement i el discerniment del
món religiós d’Internet.

A més a més, l’Associació ha re-
collit la rica herència de la tasca inter-
religiosa que ha dut a terme la Funda-
ció Sida, presidida pel doctor Antoni
Mirabet que ha de col·laborar puntual-
ment amb l’Associació Unesco per al
Diàleg Interreligiós.

Relacions internacionals

L’Associació Unesco per al Diàleg
Interreligiós és el membre català d'Ini-
ciativa de les Religions Unides (URI
en anglès) i pròximament aspira a ser-
ho també de la Conferència Mundial
de les Religions per a la Pau (WCRP
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en anglès). Són dues de les organitza-
cions més grans de diàleg interreligiós
de caire global. En l'àmbit internacio-
nal és també molt important el Parla-
ment de les Religions del Món, que
hom aspira a dur a Catalunya en la
seva primera trobada del mil·lenni,
que es farà el 2004. Aquest mes de
novembre, el dia 30, es farà a Barce-
lona la presentació oficial de la United
Religions Initiative (la Iniciativa de les
Religions Unides) i se'n signarà públi-
cament la Carta fundacional. Aquest
document s’ha traduït ja al català i el
podeu aconseguir a la seu de l’Asso-
ciació o al mateix Centre Unesco de
Catalunya. El document de la Carta
fundacional ha estat treballat durant
anys i s’està signant arreu del món
durant aquest any. L’objectiu de la
United Religions Initiative, de la qual
la nostra Associació és membre fun-
dador, és “promoure la cooperació in-
terreligiosa quotidiana i duradora, aca-
bar amb la violència religiosament
motivada i crear cultures de pau, jus-
tícia i sanejament de la Terra i de tots
els éssers vivents”. Aquestes organit-
zacions internacionals defugen el sin-
cretisme i la barreja fàcil de religions.
No volen crear una nova religió ni fer
un poti-poti, sinó que més aviat insis-
teixen en la necessitat de conèixer bé
la pròpia tradició per tal de poder
dialogar en profunditat. El diàleg in-
terreligiós no ha d’amenaçar la pròpia
identitat sinó que més aviat és una
oportunitat privilegiada per aprofun-
dir-la des de l’empatia amb l’altre.

A més a més, el diàleg interreligiós
és una realitat consolidada a escala lo-
cal, ja que moltes ciutats d’estats com
la Gran Bretanya o els Estats Units te-

nen com a mínim un grup, i ben so-
vint molts grups, de diàleg interreli-
giós –de vegades es parla d’interfaith,
ja que hi ha tradicions que no estan
d’acord amb la paraula religió.

Cal subratllar que
als països del sud hi
ha moltes iniciatives
de diàleg interreligiós.

És curiós subratllar que en països
del Sud hi ha també moltes iniciatives
de diàleg interreligiós. Sovint són ini-
ciatives que han estat posades en mar-
xa per tal que els creients pobres i
oprimits de diferents tradicions religio-
ses puguin treballar junts per l’allibe-
rament socioeconòmic i per la pau. És
el cas, per exemple, de molts grups
interfaith d’Àsia, entre els quals cal
destacar el que anima el jesuïta i teòleg
de les religions i de l’alliberament,
Aloysius Pieris. La nostra Associació
està especialment interessada a poten-
ciar i afavorir l’intercanvi amb aques-
ta mena d'iniciatives interreligioses.
D’altres iniciatives interreligioses es
decanten per combinar l’alliberament
dels oprimits amb l’alliberament de la
terra, integrant la preocupació ecolò-
gica, com és el cas de les iniciatives
que s’inspiren, entre altres, en l’obra
de teòlegs catòlics com ara Paul F.
Knitter o el mateix Leonardo Boff. Al-
tres iniciatives s’interessen més per
l’intercanvi de les savieses dels mes-
tres espirituals de cada tradició, sobre-
tot a l’Índia, però també cada cop més
a Occident. Altres grups de diàleg
combinen totes aquestes dimensions
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integrant-les harmònicament. Internet
ofereix avui una possibilitat imprevisi-
ble de crear xarxes entre grups locals
de diàleg interreligiós i d’intercanviar
tota mena d’experiències i de mate-
rials. L’Associació vol informar els
seus associats d’aquest dinamisme
interreligiós i no pot quedar al marge
d’aquesta riquesa.

Perspectives de futur

Les perspectives de futur depen-
dran en gran part de l’interès que la
pròpia societat catalana vagi manifes-
tant a l’hora de consolidar l’Associa-
ció, és a dir, a l’hora de donar suport
moral i material a totes aquestes inicia-
tives i als nous projectes que vagin
sorgint. Hi pot haver qui consideri que
és encara precipitat endegar tot aquest
treball al servei del diàleg entre les cul-
tures i entre les tradicions religioses,
potser perquè la societat catalana no
està prou sensibilitzada. Però aquí
sempre topem amb l’etern i fals dile-
ma de l’ou o la gallina. Probablement
hem de parlar de la necessitat de con-
junció entre l’oferta i la demanda per
trobar l’oportunitat més escaient. És
cert que de vegades l’oferta, si és de
qualitat, és prou capaç per ella mateixa
de generar demanda. La tasca de
l’Associació Unesco és arriscada i
potser, malgrat ella mateixa, un xic
profètica.

En un futur pròxim, l’Associació
es planteja incorporar membres agnòs-
tics a les seves diverses taules de
diàleg i de treball interreligiós, ja que
es considera la cosmovisió dels no-
creients com una manera existencial

d’interpretar globalment la realitat, de
fer-ne una valoració i d'extreure’n
decisions i actuacions. Per això caldrà
aconseguir el vistiplau de tots els mem-
bres de la taula de diàleg per consens, i
caldrà que els dinamitzadors d’aquesta
taula afinin els seus arguments davant
de les persones menys receptives a
aquesta iniciativa. És important que
una taula de diàleg entre les cosmovi-
sions que donen sentit a la vida de
molts ciutadans sigui acollidora amb la
cosmovisió no autoreconeguda com a
religiosa de part dels seus conciuta-
dans. Aquesta cosmovisió la podem
anomenar agnòstica, cientificotècni-
ca, laica, atea, etc. Diríem que aques-
ta cosmovisió no religiosa és una tra-
dició amb diverses confessions que
tenen els seus propis fidels. Com diu
en Raimon Panikkar, no és antropolò-
gicament cert que els anomenats no
creients no tinguin fe, ja que la fe és
una invariant cultural que expressa la
confiança de l’ésser humà en la reali-
tat o, si es vol, l’optimisme bàsic de
l’ésser humà. L’objecte de la fe pot
canviar, però l’actitud és equivalent o,
com a mínim, homeovalent. En el
diàleg no es pot rebutjar ningú. Els
drets venen donats pel fet d’existir.

La situació a Catalunya és privile-
giada perquè no patim enfrontaments

La situació a Catalunya
és privilegiada perquè
no patim
enfrontaments
interreligiosos greus
o generalitzats.
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interreligiosos greus o generalitzats.
Això pot ajudar a abordar el diàleg in-
terreligiós, no solament com a factor
positiu en l’arrelament de la cultura de
la pau i en la prevenció de conflictes,
sinó també en el seu vessant més es-
piritual o, si es vol, sapiencial.

L’Associació Unesco per al Diàleg
Interreligiós es planteja, si els recursos
responen i l’acollida de la societat ca-
talana és bona, l’ampliació, promoció
i dinamització progressiva del grup de
diàleg. Creiem que cal potenciar la re-
lació i la comunicació entre l’Asso-
ciació Unesco per al Diàleg Interreli-
giós i les comunitats religioses dels
membres del grup de diàleg, amb l’ob-
jectiu de poder disposar mútuament
dels recursos respectius (ponències,
assessorament, publicacions, material
audiovisual...) en aquelles àrees on
s’escaigui i sigui possible. Promourem
el treball per comissions temàtiques
(per exemple, la de l’ensenyament de
les religions –que ja està funcionant–
o la de la dona). Aquesta és una de les
maneres d’incrementar l’input de les
comunitats religioses a l’àrea de diàleg
interreligiós del Centre. Aquest treball
en petit grup ha de permetre, també,
un grau més alt de coneixement i d'in-
teracció personals.

L’Associació pretén també desen-
volupar les relacions internacionals i
locals. L’objectiu primordial és man-
tenir un contacte estret amb la realitat
del pluralisme i el diàleg interreligiós
tant a casa nostra com a escala mun-
dial. A casa nostra aspirem a oferir els
nostres serveis a totes les comunitats
religioses presents a Catalunya, sense
exclusió, afavorint la creació de grups

de diàleg interreligiós a escala local i
oferint els serveis de coordinació en-
tre aquests grups. Volem fer conèixer
la nostra tasca per a proporcionar for-
mació o informació, i eventualment
sol·licitar la seva col·laboració quan
sigui convenient o necessari. A escala
internacional, aspirem a ser presents
en els principals fòrums de diàleg in-
terreligiós com a entitat d’àmbit nacio-
nal dedicada a aquest tema. Pretenem
aportar la pròpia experiència, aprendre
de l’experiència aliena, traslladar a
casa nostra aquelles iniciatives de di-
mensió internacional que es cregui
convenient tirar endavant a Catalunya,
i traduir i publicar aquella documenta-
ció que es consideri oportuna. De la
mateixa manera, volem oferir les nostres
iniciatives arreu del món. Internet ho
fa avui possible sense gaire dificultat.

Les religions i la pau

Un dels eixos centrals de l’Asso-
ciació Unesco per al Diàleg Interreli-
giós és la necessària aportació de les
religions a la tolerància i a la pau. En
això convergeix amb la tasca que ha
estat fent el Parlament de les Religio-
ns del Món per tal de consensuar una
ètica mundial comuna, en coordinació
amb pensadors de renom, com ara el
catòlic suís Hans Küng i la seva Fun-
dació Ètica Mundial.

La discriminació, la intolerància, la
violència i la guerra entre individus o
comunitats constitueixen un tret dis-
tintiu del passat i del present humà.
Algunes d’aquestes manifestacions es
pretenen justificar religiosament, però
aquest intent traeix l’esperit original de
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les grans tradicions religioses, que
conviden primordialment a participar
d’una saviesa especial que inspira joia
i amor. La dimensió espiritual ha de
tenir un paper cabdal en la construc-
ció (cultural i real) de la pau i la toleràn-
cia. Es proposen diferents maneres
com individus o grups i institucions de
tota mena poden implicar-se en el pro-
cés de construcció de la pau.

La mobilitat de les persones, les
possibilitats de comunicació, la inter-
dependència global, els processos
d’integració; atesa la cultura dominant
de la violència, tot això incrementa les
situacions de risc, però per aquest
mateix motiu també accentua la ne-
cessitat de potenciar la tolerància, el
diàleg, la solidaritat, etc.

La fonamentació religiosa dels
conflictes viola la inspiració original de
les fonts espirituals de les grans tradi-
cions religioses. Es podria dir que les
causes de les guerres no poden ser mai
religioses. Encara que cada cultura
atorga un sentit propi a les idees de
religió, de pau i de llibertat, les reli-
gions donen arreu un sentit últim a
l’home, comparteixen l’interès per la
pau i la concòrdia entre les persones,
i estan a favor de la llibertat i de la
justícia.

La saviesa que poden inspirar les
religions genera una alegria profunda,
genera joia. I sense joia no és possible
construir la pau veritable. Encara que
no només les institucions religioses
puguin fer de font d’inspiració de
manera efectiva, certament les grans
religions poden oferir un gran bagatge
de símbols i testimonis d’aquesta sa-

viesa. Les religions poden produir una
mobilització universal perquè canalit-
zen molta força espiritual.

Objectius i mitjans

En resum, els objectius que es vo-
len aconseguir amb el diàleg interreli-
giós són els següents:

1. La convivència pacífica i veri-
tablement harmoniosa entre individus
o comunitats de sensibilitats o cultures
diferents. Assolir una pau social que
sigui la concreció de la pau interior (en
alguns llocs del món, les religions són
l’única eina per assolir la pau).

2. Fer notar que les religions cri-
den a una saviesa especial que revela
la dignitat d’individus i comunitats
humanes, que inspira amor i fraterni-
tat, que ens acosta a la realitat còsmi-
ca, i que ens allibera d’actituds tanca-
des, egoistes o insolidàries.

3. Recordar el valor intrínsec de la
dimensió espiritual de la vida: aprendre
a veure l’invisible més enllà del visible,
restaurant la confiança, la responsabi-
litat, l’esperança, la joia.

4. Recordar la necessitat pragmà-
tica de la dimensió espiritual de la vida.
Facilitar que el món es beneficiï del
poder curatiu d’aquesta dimensió. Fa-
cilitar que la humanitat reneixi a través
de valors ètics i espirituals, que s’ali-
menti del missatge d’amor, unitat i
comprensió. Al mateix temps i de
manera indissociable, afavorir que les
religions optin més per l’autoritat mo-
ral que no pel poder polític.
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5. A partir de l’aportació de cada
cultura, construir ponts interculturals
que ajudin a afrontar conjuntament
problemes comuns i a elaborar, també
conjuntament, projectes de futur. Sen-
se esdevenir una cultura universal
abstracta, essencialista o totalitària,
aquests ponts podrien fornir la base
d’una cultura de la pau que substituís
la vigent cultura de la violència, i que
hauria de basar-se en valors com ara
el respecte a la vida, la llibertat, la jus-
tícia, la solidaritat, la tolerància, els
drets humans, la igualtat entre homes
i dones, la democràcia, el desenvolu-
pament, les responsabilitats i les càr-
regues compartides, la resolució no
violenta de conflictes... En el terreny
religiós, caldria restaurar les significa-
cions originàries dels missatges de les
religions, ja que d’aquesta manera po-
den reforçar i àdhuc fonamentar tots
aquests valors.

6. Promoure específicament la
tolerància, entesa com a respecte, ac-
ceptació i estimació de l’altre, tot re-
coneixent els seus drets i les seves lli-
bertats i tot sentint una certa harmonia
en la diferència. Aquest concepte de
tolerància s’oposa evidentment a tot
dogmatisme i a tota imposició de con-
viccions, però també a la renúncia a
les conviccions pròpies, al pur relati-
visme nihilista i escèptic, i a les con-
cessions a la injustícia. En el terreny
religiós, significa esdevenir pluralistes
tot sabent-nos membres d’una tradi-
ció concreta: reconèixer que les altres
tradicions religioses també poden ser
font de veritat i de sentit, i que com-
parteixen la mateixa aspiració de dig-
nificar els individus i els grups. Esta-
blir un diàleg interreligiós permanent

en tots els àmbits, que no elimini la
diversitat ni tampoc la sacralitzi.

Els mitjans per assolir aquests ob-
jectius són també importants. Totes
les instàncies humanes poden servir de
mitjans als objectius establerts: indivi-
dus, grups religiosos, culturals, so-
cials o ètnics,  institucions públiques
o privades, organismes internacionals.
Si cal, podem concretar més:

1. Des del punt de vista individual,
posar en moviment la pròpia dimensió
espiritual: cultivar el coneixement, la
comunicació, l’obertura d’esperit...
Adquirir el compromís personal d’im-
plicar-se en les causes de la pau i la
tolerància.

2. Des de les confessions religio-
ses, demanar perdó als homes i a la
terra per haver traït llurs ideals origi-
naris. Provar de restaurar aquest mis-
satge originari més enllà de dogmatis-
mes. Disminuir el rol dels interessos
institucionals. Mirar de guarir les feri-
des d’antics antagonismes causats per
conflictes d’interessos extraespiri-
tuals. Fer entendre què és l’home i on
porta el descontrol de l’ego. Esdeve-
nir font de motivació i energia creado-
ra. Revisar el propi llenguatge sobre
les altres religions. Havent suprimit la
idea de superioritat, establir un diàleg
interreligiós que posi l’accent en el
missatge comú i deixi en segon terme
les diferències en el culte o en el dog-
ma. Fomentar la reflexió i el diàleg
intercultural sobre sistemes i institu-
cions globals. Revisar com es treballa
pels drets humans, la pluralitat i la pau
en la pròpia religió. Afavorir també el
diàleg i l’harmonia al si de cada religió.
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Proporcionar una educació religiosa
que promogui l’obertura i la tolerància.

3. En l’àmbit de l’educació formal,
i també en els àmbits de la cultura, de
l’educació informal, de la família o del
lloc de treball, cal treballar l’aprenen-
tatge del següent:

– Veure els orígens culturals, so-
cials, econòmics, polítics i religiosos
de la intolerància.

– Fer front a tot allò que alimenta
la por.

– Conèixer els propis drets i lliber-
tats, així com la voluntat de protegir
els drets i les llibertats dels altres.

– Veure que hi ha una fonamenta-
ció religiosa dels drets humans.

4. Quant als mitjans de comunica-
ció, cal que afavoreixin el diàleg i el
debat lliure, i posin l’accent en els pe-
rills de la intolerància.

5. Des de les institucions públiques
i privades, portar a terme campanyes
de promoció de la cultura de la pau: a
la premsa, en fòrums, en cursos...
Difondre la documentació més impor-
tant de trobades sobre les religions, la
pau i la tolerància. Difondre el missat-
ge del diàleg interreligiós en les publi-
cacions universitàries.

6. Des de la societat civil, crear
moviments específics per promoure

la cultura de la pau basant-se en valors
religiosos.

7. Des dels organismes públics
nacionals i internacionals, garantir la
igualtat d’oportunitats econòmiques i
socials i l’exercici just i imparcial dels
tres poders (legislatiu, executiu i judi-
cial). Trobar un sistema de consulta
permanent de les Nacions Unides amb
les grans tradicions religioses, com
ara el creat per la United Religions
Initiative. Incloure comitès interreli-
giosos en les conferències de pau, per
tal d’assessorar i suggerir des del punt
de vista religiós.

8. Des de les institucions científi-
ques, realitzar estudis que permetin
analitzar i valorar la resposta de la co-
munitat internacional al fenomen de la
intolerància, per tal de donar suport i
coordinar la seva acció.

9. Creació de centres de diagnòs-
tic i previsió de conflictes, de ca-
ràcter interdisciplinari, que puguin
estudiar les maneres de resoldre
conflictes amb dimensió religiosa.
Caldria la implicació de representants
religiosos que puguin reconèixer res-
ponsabilitats i suggerir paraules i ac-
cions per a la pau. Fer trobades in-
terdisciplinàries d’aquest tipus allà
on hi hagi risc de conflicte a mitjà
termini.

El Calendari Interreligiós el podeu adquirir al preu de 500 pessetes a les
principals llibreries de Catalunya.

Per esdevenir socis de l’Associació o per demanar qualsevol informació,
adreceu-vos a Associació Unesco per al Diàleg Interreligiós.

Mallorca, 285 - 08037 Barcelona - Tel.: 934 576 980 - Fax: 934 575 851
Adreça electrònica: audirelig@pangea.org
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III. L'obrador
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Què cal fer quan s'arriba a una
parròquia?

JOAQUIM CERVERA, sociòleg i membre del Departament de Sociologia Aplicada a la
Pastoral del CEP.

I. Introducció

En aquest fullet presentem un con-
junt d'eines per tal que un rector o un
vicari que arriba a una parròquia (d'un
poble, d'un barri o d'una ciutat), o a un
conjunt de parròquies, pugui fer-se
càrrec de l'entorn social i eclesial que
té encomanat.

Aquestes eines també poden servir
per als laics i laiques que estan fent un
servei pastoral; per a un equip de laics
que, juntament amb els capellans, vul-
guin fer un estudi del seu context so-
cial, o per a un Consell Pastoral que
vulgui conèixer més a fons on està si-
tuat socialment.

Proposem dos conjunts diferen-
ciats d'eines d'anàlisi:

1. Es tracta d'un conjunt d'instru-
ments senzills, no exhaustius, factibles
de realitzar per una persona o per un
equip petit, i que té l'objectiu de donar
elements bàsics per a conèixer la rea-
litat social i eclesial en què s'ha de
moure i ha de treballar pastoralment.

2. Es tracta d'un conjunt més am-
pli i gairebé exhaustiu d'instruments
d'anàlisi que permetin fer un estudi
aprofundit. Aquesta anàlisi necessita
un bon equip de persones amb algun

especialista que els orienti, i demana
una decisió presa i un temps de dedi-
cació. El Departament de Sociologia
aplicada a la Pastoral del Centre d'Es-
tudis Pastorals ens oferim per a asses-
sorar i orientar aquest segon tipus
d'anàlisi més aprofundida, deguda-
ment consensuada amb els responsa-
bles de la comunitat parroquial, de
l'arxiprestat, de la zona o del bisbat.

Al final també exposem, a tall com-
plementari, una eina senzilla per  ana-
litzar les parròquies rurals, més aviat
petites, és a dir, d'uns 500 habitants o
menys.

II. Conjunt d'eines senzilles per al
coneixement de la realitat social i
eclesial

A) Recollir les dades objectives
que el cens i el padró ofereixen sobre
el territori (poble, ciutat, barri, co-
marca, arxiprestat...).

1. L'evolució i els canvis demo-
gràfics: natalitat, mortalitat, fluxos
immigratoris (població que arriba al
territori) i emigratoris (població que
se'n va del territori).

2. Població per sexes i per edats.
3. Lloc de naixement de la població.
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4. Nivell d'instrucció de la po-
blació.

5. Categories socioprofessionals
de la població.

B) Eina senzilla per analitzar el
que passa al barri, al poble, la ciutat
o la comarca.

Es tracta d'anar recollint, potser
amb l'ajuda d'una petita llibreta que
s'ha de dur sempre a sobre, tot allò
que un va observant i que més li sor-
prèn del barri, o poble, on fa poc que
ha arribat. Oferim aquest breu guió per
a ordenar i sistematitzar aquestes pri-
meres notes d'observació:

a) Exposar tres fets importants de
la història del poble, la ciutat, el barri
o la comarca.

b) Exposar tres problemes actuals.

c) Exposar les causes dels pro-
blemes.

d) Exposar tres fets que siguin ja
realització del Regne de Déu.

e) Exposar tres fets denunciables,
que van contra els valors del Regne.

f) Exposar tres diferències del po-
ble, el barri, la ciutat o la comarca en
relació amb altres barris o pobles, ciu-
tats o comarques.

g) Exposar tres reptes de futur

h) Exposar tres bons desigs per al
barri, ciutat, poble o comarca.

i) Exposar tres camins o tasques
que es creguin prioritaris.

j) Exposar tres qüestions que es
considerin necessàries per a transme-
tre l'evangeli al barri, el poble, la ciutat
o la comarca.

C) Anàlisi de la vida associativa
del barri, la ciutat, el poble o comarca.

1. Quines entitats i associacions
hi ha?

2. De quin tipus són?: sindicals, de
veïns, ciutadanes, socials, d'infants,
de joves, de gent gran, de dones, de
consumidors, polítiques, de solidaritat
amb el tercer i quart mons, culturals,
recreatives, de formació, artístiques,
esportives, religioses...

3. Quins objectius tenen?
4. Quines activitats duen a terme?

Amb quins mètodes i recursos?
5. A quantes persones arriben? A

quin tipus de persones? Quin tipus de
persones hi participen?

6. Quina aportació i incidència te-
nen en el barri, la ciutat, el poble o la
comarca?

D) Coneixement de la història de
la parròquia.

1. Diferents plans pastorals i objec-
tius prioritaris actuals.

2. Mitjans, instruments...
3. Recursos materials i humans.
4. Organització (vegeu punt se-

güent).
5. Resultats, revisions...
6. Assemblees fetes, trobades im-

portants...
7. Imatge de la comunitat cristiana

al barri o poble.
8. Aliances, contactes amb altres

entitats...
9. Llegir, amb calma i profunditat,

prenent notes, els fulls parroquials,
arxiprestals o de zona que s'hagin edi-
tat en els darrers 10 o 20 anys.
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E) Coneixement de les realitats
pastorals existents a la parròquia.

a) Comissions: litúrgia, catequesis,
ajuda fraterna, economia, manteni-
ment, altres.

b) Grups i moviments: infants,
adolescents, joves, matrimonis, do-
nes, adults, gent gran...

c) Grups i activitats de caire social.
d) Grups i activitats de caire cul-

tural, esportiu, recreatiu...
e) Consell pastoral.
f) Relació amb les parròquies de

l'entorn, arxiprestat, zona, bisbat: ac-
tivitats, comissions, grups i consells
interparroquials.

III. Recomanacions bàsiques per a
l'observació de l'entorn

1. Recomanem, en primer lloc, que
durant un any es dugui a terme una
observació personal i directa de l'en-
torn. Aquesta observació es pot fer
anotant per escrit el que es va obser-
vant i seguint un cert ordre. Els crite-
ris i instruments que es proposen po-
den ser útils per a aquesta tasca.

2. Així mateix, convé que al llarg
d'aquest any es recopili el que ja està
fet en aquest sentit: estudis, història del
poble, la ciutat, el barri o la parròquia;
dades que pot tenir el municipi, els
serveis socials, les entitats del lloc o la
mateixa parròquia; notes que hagin
pres o estudiat altres capellans...

3. És convenient interessar-se per
la història de la parròquia, conèixer i
repassar els fets més importants i el

treball pastoral que s'hagi fet fins
aquell moment. Això es pot fer llegint
estudis fets, conversant amb persones
que en el present o en el passat hagin
participat en la vida parroquial i en les
diferents activitats pastorals, entrevis-
tant amics capellans que hagin passat
per la parròquia, i també religioses i
religiosos o laics que hagin col·laborat
en els diferents serveis pastorals...

4. També pot ser interessant fer
una llista de persones del poble, la ciu-
tat, el barri o la comarca que coneguin
diferents aspectes de la vida social,
econòmica, política, cultural i religio-
sa del lloc i tenir alguna conversa amb
ells, o entrevistar-los amb uns qüestio-
naris degudament preparats.

5. És molt positiu, d'entrada, par-
ticipar en les diferents activitats, co-
missions i grups existents a la par-
ròquia; anar a totes les reunions, i
conèixer-ne de prop els objectius, el
funcionament, els mètodes que utilit-
zen, i també com estan organitzats, a
quines persones es dediquen priori-
tàriament, quines activitats porten a
terme i quines han fet en els darrers
anys... Més endavant, el mateix ca-
pellà ja veurà en quins grups i quines
comissions ha de continuar estant-hi
present personalment, i decidirà el

És important
interessar-se i
conèixer els fets més
rellevants de la
història de la
parròquia.
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grau de participació que hi ha de
tenir...

6. També és positiu participar per-
sonalment en les activitats socials,
culturals del barri, del poble, de la ciu-
tat, i en els actes que convoquen les
diferents entitats, encara que sigui en
un principi com a espectador. Més
endavant, el mateix capellà veurà si és
convenient seguir de forma més regu-
lar en alguna entitat, grup o activitat
del barri, o poble...

Igualment positiu és
també par ticipar en
les activitats socials
i culturals del barri.

IV. Reflexions sobre com obser-
vem, des d'on cal observar,
com fer-ho correctament... Di-
ficultats que tenim per a obser-
var i analitzar bé...

1. Prendre consciència des d'on
observem. Tot i que no es pot evitar
de forma absoluta un cert subjectivis-
me, és molt important, com a mínim,
reconèixer que la nostra observació de
la realitat sempre està condicionada
per molts aspectes de la nostra vida.
Ens influeixen la nostra personalitat
(biologia i psicologia); les nostres
experiències biogràfiques, familiars,
educatives, associatives i d'accions
recents. També ens condicionen l'ori-
gen i la situació de classe social, les
ideologies, la religió, les mentalitats o
maneres de veure el món. Tot això
comporta subjectivismes i demana

Ens condicionen
l'origen i la situació
de la classe social,
les ideologies, la
religió, les maneres
de veure el món...

adonar-se de la pròpia relativitat cul-
tural. En aquest sentit són molt impor-
tants la humilitat en la recerca de la
veritat, la necessitat d'estar disponible
a la correcció, estar oberts al canvi i a
la confrontació en el diàleg amb altres.
També ens influeix el que passa social-
ment al nostre voltant i el que passava
en la societat quan nosaltres ens hi
començàvem a interessar d'una forma
més madura, quan teníem entre 20 i
25 o 30 anys.

2. Aproximar-se a mirar la realitat
des del punt de vista dels més pobres
(famílies desestructurades, aturats,
transeünts, drogoaddictes, immigrants,
famílies i persones amb dificultats
econòmiques, malalts físics, psí-
quics, crònics, disminuïts o persones
amb altres mancances, o en situa-
cions d'exclusió social, de margina-
ció... poblacions procedents del Ter-
cer Món, i integrants de l'anomenat
Quart Món...); en definitiva, posar-se
a la pell dels més necessitats per en-
tendre'n la situació i els patiments.

3. Una metodologia molt adequada
per a fer un bon procés de coneixe-
ment de la realitat social i eclesial de
l'entorn és la que segueix l'itinerari del
veure (observació de la realitat inten-
tant descobrir les causes i conseqüèn-
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cies dels fets constatables i mirant de
fer-ne una descripció més o menys or-
denada i una interpretació explicativa
que prioritzi els factors que més hi po-
den incidir), del jutjar o valorar la rea-
litat analitzada a la llum de l'evangeli i
de l'estil del projecte del Regne de Déu,
i actuar (és a dir, arribar a formular
pistes pràctiques d'actuació pastoral).

Es tracta, doncs, de no anar amb
presses, saltant-se una bona observa-
ció per anar directament al que s'ha de
fer, traspassant el discerniment valo-
ratiu. En aquest cas, oblidem d'apro-
fundir en les causes del que passa. O
d'anar massa ràpid en jutjar o valorar
la realitat, caient en el perill d'expres-
sar més aviat el que ens agradaria que
fos i no el que realment esdevé, o amb
el perill de ser purament moralista,
sentimental o visceral, o fer una valo-
ració massa condicionada pels propis
subjectivismes i ideologies, o pels par-
tits presos, o pels nostres desigs, més
que per la mateixa realitat tal com és,
ens agradi o no.

4. Cal mirar-se la realitat a la llum
de l'evangeli, com una segona lectura
o relectura, després d'haver-la obser-
vada amb els recursos de les ciències
socials. Es tracta de discernir les llums

i les foscors del poble, la ciutat o el
barri, de descobrir els signes del Reg-
ne de Déu, que de forma més o menys
amagada estant en la realitat, per tal de
trobar camins per fer-los créixer, però
no com una alternativa d'anàlisi al cos-
tat de les mirades sociològiques o an-
tropològiques, o com una alternativa
d'acció al costat de les propostes d'ac-
ció de caire econòmic, polític o cultu-
ral. Cal que la nostra mirada i les nos-
tres propostes d'acció trobin el seu
veritable lloc com mirades de fe, que
descobreixen l'acció de l'Esperit de
Jesucrist en l'entorn, ajudats per les
anàlisis socials.

5. L'acció pastoral ha de trobar el
seu lloc humil, gens prepotent ni su-
perior, com a resposta a les necessi-
tats espirituals (de pregària, de silenci
i de treball interior), a les necessitats
celebratives simbolicoreligioses, a les
de guiatge i de servei a la comunitat
cristiana i a les necessitats d'evange-
lització, des del testimoni personal en
el treball, la família, les amistats, els
llocs d'estudi, les organitzacions en
què els cristians participen, per acom-
panyar les persones amb les quals es
connecta en aquests llocs, fins a la
comunitat.

V. Cap a on adreçar les nostres ob-
servacions i anàlisis?

Les observacions i anàlisis han de
tenir una orientació vers el canvi favo-
rable pels més pobres i, per això, és bo
que la nostra observació detecti, tin-
gui en compte i ajudi a aflorar tot allò
que va en la línia del Regne de Déu, tot
allò que són oportunitats històriques i

Cal mirar la realitat a
la llum de l'Evangeli,
amb una segona
lectura, després
d'haver-la mirat des
de les ciències
socials.
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socials que poden créixer amb la nos-
tra acció. Es pot col·laborar a crear
teixit social, en una cultura de la
participació, de la solidaritat, de la
gratuïtat, de la creativitat, transme-
tent i experimentant valors com la
justícia, la pau, l'ecologia, la lliber-
tat, l'emancipació, la fraternitat, la
igualtat...

VI. Actituds personals a tenir en
compte

A) Actituds quant al veure

1. Observació: prendre nota del
que es va observant tant al barri, el
poble, la ciutat i la comarca, com a
l'interior de la parròquia. Per això ca-
len també recursos d'anàlisi social
(criteris i instruments d'anàlisi).

què viuen, de què treballen, què els
preocupa, com veuen la parròquia, els
cristians, l'església...

3. Parlar personalment amb els que
tenen responsabilitats en la parròquia,
tant per conèixer-los com a persones
i com a cristians, com per aprofundir
en el que ells han estat realitzant, in-
tentant saber les actituds, les moti-
vacions del seu fer, el sentit que li
donen.

4. Conèixer a fons el barri, la seva
història, i el que ha projectat la comu-
nitat cristiana, els seus objectius prio-
ritaris pastorals; el que ha fet la parrò-
quia, la seva història, el que hi ha a la
parròquia actualment, i valorar tot el
treball pastoral fet pels capellans ante-
riors, pels responsables laics i laiques,
per les religioses i religiosos que hi han
actuat i que hi actuen.

5. Conèixer la relació que la parrò-
quia té amb el barri o amb el poble.

6. Es tracta de no quedar-nos amb
els fets, sinó d'interpretar-los i de
cercar-ne les causes en profunditat
(les causes que hi ha en les estruc-
tures).

7. Es tracta també d'evitar l'actitud
de dir que no cal observar, perquè ja
sabem què passa, o de pensar que
esdevé el de sempre o el que m'han dit
o ensenyat tal grup, moviment, ideo-
logia o teoria pastoral o teològica.
Llavors les ideologitzacions i els sub-
jectivismes, sempre presents, substi-
tueixen l'observació més rigorosa,
oberta i humil.

Cal escoltar el
que opinen els
responsables de la
parròquia i tots els
que participen en
ella.

2. Escoltar el que diuen, el que
opinen i el que pensen les persones
responsables de la parròquia i els que
participen en comissions i grups, com
també aquelles persones que arriben o
connecten amb la parròquia per dife-
rents raons: demanar alguna ajuda so-
cial puntual, una conversa, un ajut es-
piritual o sagraments, una missa...
També cal escoltar la gent del barri o
del poble, què pensen, com viuen, de
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B) Actituds quant al jutjar

8. Evitar el moralisme, en què mas-
sa sovint caiem els cristians. Es tracta
de fer tots els passos del veure, jutjar
i actuar, seguint aquest ordre, i poder
arribar a la contemplació admirativa de
la realitat social de l'entorn com a obra
de Déu. També es tracta de donar vida,
de salvar, més que no pas de condem-
nar la realitat.

cristians volem integrar-ho i lligar-ho
tot i llavors no analitzem el que passa.

10. És important una visió opti-
mista, no ingènua, de la realitat de
l'entorn. No serveixen ni l'optimisme
ingenu, basat en una visió massa infan-
til o massa idealista, adolescent del
món, ni tampoc una visió pessimista
o catastrofista, plena de nostàlgies del
passat i impregnada d'amargors, des-
encants i visions tancades de la reali-
tat. Convindria tenir la perspectiva
d'un cert pessimisme de la intel·ligèn-
cia i un optimisme de la voluntat, o dit
d'una forma més evangèlica, un rea-
lisme esperançat en el que realment és
digne d'esperança i de confiança, el
mateix Déu Pare de Jesucrist, creador
i alliberador, present en tota realitat
humana.

11. Es tracta de descobrir en la rea-
litat aquelles oportunitats que obren
camins positius i de detectar aquells
signes que són, de fet, elements latents
alliberadors, que esperen la nostra ac-
ció per poder desenvolupar-se, per
ressorgir i que necessiten una empen-
ta d'un procés educatiu.

C) Actituds quant a l'actuar

C.1. Actituds generals

12. Respectar tot el que hi ha a la
parròquia, tant les persones com els
grups, les activitats pastorals, socials,
culturals, les seves finalitats, intencio-
nalitats, estils de fer...

13. Es tracta també de tenir una
actitud positiva d'oferta, de proposta i

Quant a jutjar, cal
evitar el moralisme
en que massa sovint
caiem els cristians.

9. Es tracta d'evitar els simplismes,
els reduccionismes, les generalitzacio-
ns, les globalitzacions o els tòpics de
sempre. Sovint podem valorar el que
passa en relació directa amb les man-
ques d'amor, amb l'egoisme o amb
l'existència perenne de les passions
humanes, o del pecat original. No és
que això no sigui veritat, però faríem
un traspàs indegut i agosarat de l'ob-
servació de la complexitat humana i
social a les realitats profundes de la
condició humana, pecaminosa i/o li-
mitada. És a dir, arribaríem massa rà-
pidament a les dimensions antropolò-
giques, teològiques i ètiques, sense
passar per les interpretacions més a
peu pla, més properes i que notifiquin
la complexitat de la realitat. D'altra
banda, si ens fixem de forma reduc-
cionista en l'egoisme humà, ja gairebé
no cal que detallem ni desenvolupem
més les nostres anàlisis. A vegades, els
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no d'imposició obligatòria, autoritària,
davant de la comunitat cristiana i da-
vant de les possibles demandes diver-
sificades que ens fan a les parròquies
una diversitat de persones i de grups.

14. Es tracta d'evitar l'actitud de
voler-ho arranjar tot, l'actitud de
l'heroi o del messianisme, que no ac-
cepta emocionalment o teòricament el
que l'altre pot oferir, el que es pot re-
bre de l'altre. Llavors es fa molt difícil
compartir, intercanviar i reconèixer les
pròpies debilitats i necessitats que pot-
ser els altres et satisfan, i tot resta re-
duït al voluntarisme o a l'activisme, i
massa sovint des de la superioritat
conscient o inconscient.

gramació a curt, mitjà i llarg termini,
sabent:

a) Formular objectius i prioritats
(què cal fer prioritàriament?, per què
fer-ho? i cap a on orientar-ho?).

b) Preveure els mitjans adequats
per a complir els objectius proposats
(com fer-ho?).

c) Establir els recursos materials
(infraestructura i economia) i humans
necessaris (amb què i qui ho ha de
fer?).

d) Programar els ritmes, els temps
per anar realitzant el que s'ha projec-
tat (quan s'ha de fer?).

17. Tenir el sentit i la tècnica de
l'eficàcia. Ha de ser una actitud i un
estil de fons, tot i que en pastoral, com
en tota tasca educativa, cal acceptar
no veure els fruits de forma gaire im-
mediata.

18. Aprofitar el temps, portant a
terme els objectius proposats, fent bé
les coses que més convenen (eficàcia)
i no sols fer les coses (eficiència).

19. Revisar amb regularitat els ob-
jectius, els mitjans utilitzats, el nivell
d'eficàcia, les dificultats, tot imaginant
nous camins, corregint, variant el que
es cregui convenient, sempre de comú
acord amb les comissions i els equips
de treball coresponsables.

C.3. Actituds referents a l'evan-
gelització de l'entorn

20. Oferir espais per tal que els
cristians puguin compartir el testimo-
ni evangelitzador que estan donant al
barri o poble, al treball, a les famílies,

Quant a l'actuar, es
tracta d'evitar
l'heroisme de voler-ho
arranjar tot.

15. Tampoc es tracta d'arribar a
una parròquia i pensar que tot comença
per un mateix, i que a partir d'ara es
faran les coses bé, o millor del que es
feien. Cal conèixer, acceptar i valorar
tot el que s'ha fet i desenvolupar-ho i
seguir-ho, i no pas començar de cap i
de nou, com si no hagués passat res.
Cal respectar els processos oberts, les
organitzacions i els grups establerts, el
que les persones responsables han fet
i fan, pensen i opinen...

C.2. Actituds referents a la progra-
mació

16. Tenir l'art i la tècnica de la pro-
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en les organitzacions socials, políti-
ques, culturals...

21. Animar a l'evangelització del
barri, promovent i imaginant formes
de connexió, d'agrupació d'altres per-
sones que no formen part de cap co-
missió o grup de la parròquia, i que
poden ser susceptibles de ser convo-
cats pels cristians més actius en la
comunitat, sigui a casa o a la mateixa
parròquia. Això demana elaborar con-
juntament un pla, un itinerari o un pro-
cés de creixement en la fe cristiana,
que pren com a punt de partida el tes-
timoni donat de tu a tu, a aquelles per-
sones que cada cristià hi té confiança
i s'ha donat a conèixer com a tal, i que
té com a punt d'arribada la participa-
ció plena en la comunitat celebrativa,
passant per l'experiència espiritual de
pregària, personal i en grup, i per la
implicació en activitats pastorals, o en
grups ja constituïts.

C.4. Actituds referents a les perso-
nes, quant als serveis que poden por-
tar a terme

22. Cal una bona comunicació i
expressió entre els membres de la co-
munitat, a nivell personal, en les re-
unions, en les homilies, en els cartells,
les informacions orals o escrites, les
pregàries, les publicacions... Cal tenir
en compte les tècniques de la comu-

nicació: un bon emissor, amb una cla-
redat i didàctica del missatge; evitar les
interferències del mitjà a través del
qual es vehicula el missatge, i captar i
preparar bé l'atenció i les disposicions
positives dels receptors.

23. Intentar discernir els diferents
carismes que hi ha a la comunitat cris-
tiana, per tal que es vagin posant al
màxim al servei de tots. I descobrir
nous carismes i noves qualitats de per-
sones a les quals no se'ls ha demanat
mai cap aportació.

24. Suscitar i fomentar l'acció pas-
toral dels laics i les laiques en la parrò-
quia, tant en tasques organitzatives
com socials, econòmiques, evangelit-
zadores, de catequesi, litúrgiques,
d'animació de grups...

25. Procurar que hi hagi un esperit
de treball en equip, de col·laboració, de
coresponsabilitat, de participació en
les decisions de la parròquia.

26. Iniciar persones en la respon-
sabilitat. Educar persones per tal que
vagin adquirint actituds de ser motor,
de prendre iniciatives pastorals, amb
esperit creatiu, sense que hagin de
demanar permís de forma submisa
contínuament al capellà. Això vol dir
que en aquestes responsabilitats enco-
manades hem de deixar que altres per-
sones també prenguin decisions, sen-
se sentir-nos malament pel fet que
les prenguin autònomament i, a vega-
des, de manera diferent de com les
prendríem nosaltres. Es tracta de pre-
parar el futur de la comunitat cristia-
na, tenint en compte que d'aquí a poc
temps hi haurà força menys capellans.

Cal una bona
comunicació i
expressió entre els
membres de la
comunitat.
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APÈNDIX

Eines i elements que s'han de tenir en compte per a una anàlisi més aprofundida
del barri, el poble, la ciutat o la comarca

CONEIXEMENT  DE  LA  REALITAT  SOCIAL  DE  L'ENTORN

1. Fitxa per a descobrir i analitzar la situació del barri, el poble, la ciutat o la
comarca  (sobretot si la parròquia és molt petita i no té prou entitat per a fer
una anàlisi social completa)

1.1. La història del barri o del poble, ciutat.

1.2. Dimensions que cal observar en el barri o poble:
1.2.1. Dimensions generals:

a) La situació física
b) El medi ambient
c) La situació urbanística
d) Les comunicacions: transports, telecomunicacions...
e) La població: nombre d'habitants, densitat, natalitat, fecunditat,
    mortaldat, immigració, emigració...

1.2.2. Dimensió interpersonal:
f) La vida familiar
g) Les relacions humanes: amistats, veïns...
h) La vida associativa

1.2.3. Dimensió econòmica i social:
i) L'economia i el treball: sector agrícola, industrial, de serveis,
   tecnològic...
j) Les classes socials
k) La pobresa i la desigualtat
l) Les noves tecnologies
m) El benestar i els serveis socials
n) La salut
ñ) L'ensenyament
o) El lleure

1.2.4. Dimensió política:
p) Les posicions i opinions polítiques de la població
q) Els partits polítics
r) Els moviments socials i polítics
s) Les institucions de les administracions

1.2.5. Dimensió cultural:
t) La vida cultural: les entitats culturals i les seves activitats
u) Les llengües
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v) Les tradicions, els costums, el folklore...
w) Les festes populars
x) Els símbols, les llegendes, les històries populars, els contes,
    els mites, els rituals, les utopies...
y) El patrimoni artístic
z) La vida religiosa

1.2.6. Perspectives de futur del barri, el poble o la ciutat.

1.3. Psicologia social de la població:
a) Trets característics de la població (físics, psicosociològics, antropològics,
    culturals, religiosos, sobre el sentit de la vida, espirituals, motivacions per
    viure...).
b) Graus en el sentiment de pertinença de la població.
c) Mobilitat de la població:

c.1. Desplaçaments per motivacions laborals, escolars, de lleure...
c.2. Llocs on es desplaça.

2. Les entitats, associacions i organitzacions sociopolítiques i socioculturals
     del barri, el poble o la ciutat.

2.1. Llistat de les entitats.

2.2. Anàlisi de les entitats. De cada entitat o associació es pot cercar el
          següent:

a) Objectius: utopies, finalitats darreres, objectius a llarg, mitjà i curt
          termini...

b) Mitjans
c) Ambient al qual volen arribar i ambient al qual realment arriben. Tipus de
    persones que hi participen i graus de participació...
d) Organització interna: circulació dels diners (economia), de les decisions
    (distribució del poder), de les informacions (comunicacions).
e) Recursos materials (immobles i capital) i humans.
f) Entorn: context social, relacions amb altres entitats, grups...
g) Història.
h) Resultats: objectius que s'han anat aconseguint.
i) Imatge que té l'entitat a la ciutat, el barri o el poble.
j) Ideologia, mites, utopies, rituals que produeix, com configura les normes,
   els costums, els estils dels participants...
k) Identitat a través dels símbols, valors, emblemes, escrits...
l) Aliances, connexions amb altres entitats.
m) Moments crítics, canvis i conflictes en què s'ha trobat o es troba.
n) Moments d'èxit, de joia...
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Eina per a analitzar una parròquia
petita (d'uns 500 habitants o menys)

1. Una bona proposta per aquest
tipus de parròquies, que estan en po-
bles petits o representen el conjunt
d'uns quants pobles petits, cases o
masies disperses, és que el rector vi-
siti personalment família per família
durant el primer any d'arribada a la
parròquia, i conversi amb la gent so-
bre la història, la situació actual del
poble (o pobles) i de la comunitat par-
roquial.

2. En aquest cas, no caldria reco-
llir les dades del cens municipal, sinó
que a través de les mateixes conver-
ses i entrevistes familiars s'obtindria el
mateix resultat, de forma més precisa
i de més qualitat. Al cap i a la fi,
s'utilitzaria el que s'anomena en socio-
logia mètode qualitatiu, a través de
l'entrevista personal i familiar directa,
que demanaria prèviament l'elaboració
d'un guió pensat i confrontat.

3. Es podria seguir la proposta pri-
mera que fem d'eina senzilla, però re-
collint el que sembli més rellevant.
Potser no caldria seguir tot el guió
proposat.

4. Es tractaria de recollir també les
realitats de vida associativa actual i en
el passat recent. Pot ser important re-
collir les festes populars que se cele-

bren (cíviques, religioses o civicoreli-
gioses), els seus motius, els seus sím-
bols, les tradicions, l'origen, el sentit
actual, el ressò que tenen en els dife-
rents grups d'edat i categories socials,
i les causes d'aquest sentit i ressò.

5. En aquest sentit, es pot detectar
la seva religiositat popular.

6. Igualment, pot ser de molt in-
terès recollir la història i les petites his-
tòries del poble o pobles, i de les fa-
mílies que han configurat la vida social
i parroquial.

7. Recollir les opinions sobre el
futur pròxim i remot del poble o po-
bles, i de la parròquia, i el suggeriment
d'actituds i d'activitats que s'han de fer
per afrontar-ho.

8. Elaborar, juntament amb la gent,
l'agenda pastoral o els acords i criteris
bàsics per a la pastoral del lloc.

9. Veure i descobrir la importància
de les relacions amb les parròquies
veïnes, i amb la pastoral diocesana en
general.

El Departament s'ofereix per assesso-
rar i orientar les parròquies, els arxi-
prestats, les zones i els bisbats, i tam-
bé els moviments, les escoles o altres
entitats eclesials.
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IV. Cròniques de les diòcesis
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Girona
JOSEP CASELLAS, corresponsal.

L'arxiprest no és el que era

Els quinze arxiprestats gironins
han viscut durant el darrer període del
curs 1999-2000 el procés de renova-
ció dels seus respectius arxiprestos.
Des de la cúpula diocesana s'ha mirat
de revitalitzar la figura de l'arxiprest
a través d'unes trobades periòdiques
del bisbe amb els arxiprestos, incloent-
hi unes jornades d'uns quants dies
de durada al començament del curs.
També des del conjunt de les diòcesis
catalanes se n'han volgut precisar les
funcions i, per això, s'ha elaborat un
directori de l'arxiprestat.

Això no obstant, la figura de l'ar-
xiprest encara resta associada, en la
ment dels capellans, que la coneixen
des de fa temps, amb la imatge del
missatger, encarregat de fer arribar els
materials de les diferents campanyes
eclesials als seus companys rectors.
Tot i que peca d'esquemàtica, aquesta
imatge reflecteix una de les funcions
de l'arxiprest: garantir la bona comu-
nicació entre la direcció del Bisbat i les
parròquies. Però massa sovint aques-
ta comunicació és unidireccional en
sentit descendent. En canvi, es troba
a faltar una comunicació més fluïda en
sentit ascendent. El marc on podria
produir-se aquest intercanvi o comu-
nicació bidireccional són les trobades
dels arxiprestos amb els màxims diri-
gents diocesans. No sol transcendir el

que succeeix en aquests encontres,
però l'estil poc participatiu que s'ob-
serva en la majoria de trobades dioce-
sanes de capellans fa pensar que els
arxiprestos tampoc no deuen tenir una
estructura que afavoreixi el debat en
profunditat sobre les grans qüestions
que afecten la vida quotidiana.

L'arxiprest ja no és el que era per-
què la vida dels arxiprestats ha esde-
vingut alhora més rica i més complexa
amb la incorporació de laics i religio-
sos. De moment, hi ha dos arxipres-
tats que tenen consell arxiprestal, el de
la Costa Brava centre i el del Montgrí-
la Bisbal. D'altra banda, el Consell Pas-
toral de la zona de la costa, que inclou
els arxiprestats del Tordera i del Ma-
resme, té una llarga tradició. La major
implicació de laics i religiosos en la
vida dels arxiprestats obliga els ca-
pellans a dialogar amb ells, a treba-
llar conjuntament i a abandonar vells
tics clericals.

Tots aquests factors –una imatge
poc engrescadora i la complexitat de
la tasca que els és encomanada– con-
tribueixen a explicar la resistència
d'una bona part del clergat a acceptar
un càrrec com aquest.

La forma de triar arxiprest també
és insatisfactòria als ulls de molts, que
desitjarien una major claredat en el
procediment. El sistema actual es que-
da a mig camí entre l'elecció demo-
cràtica i la discrecionalitat episcopal.
Actualment, l'arxiprestat –el Consell
Arxiprestal, si n'hi ha– elegeix una ter-
na i la presenta al bisbe, el qual nome-
na l'arxiprest d'acord amb aquesta
terna de candidats.
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Minicol·loqui a Banyoles

Les parròquies gironines, junta-
ment amb totes les d'Europa, són con-
vidades a participar en el Col·loqui
Europeu de Parròquies, que tindrà lloc
d'aquí a un any, del 7 al 13 de juliol de
2001, a Girona. Per preparar-lo, del 7
al 9 de juliol d'aquest any la Delega-
ció Nacional del Col·loqui convoca
a Banyoles un minicol·loqui sobre el
tema “Europa i solidaritat. Dimensió
social de la fe en les comunitats cris-
tianes”.

El de l'any vinent serà el tercer
col·loqui europeu que tindrà lloc en
terres catalanes. Barcelona en va aco-
llir un el 1967 i Tarragona un altre el
1985. La tria del tema de la solidaritat
per al col·loqui del 2001 és ben opor-
tuna, en uns moments en què la cons-
trucció europea sembla privilegiar,
d'una manera gairebé exclusiva, els
aspectes econòmics i monetaris per
damunt dels de caràcter social. La
solidaritat podria ser –hauria de ser– el
revers de la moneda única.

Els nous gironins

La parròquia de Santa Eugènia de
Ter ha estat notícia, i no solament pel
fet que el nou abat de Montserrat hi
hagi nascut. Justament la sensibilitat
social de la comunitat parroquial d'a-
quest barri gironí ha estat l'origen
d'un manifest que duu per títol Im-
migrants: els nous gironins. S'hi des-
taca la “considerable riquesa” que ge-
neren els immigrants i els valors que
aporten a la cultura individualista i
materialista d'Occident: l'acolliment,

l'alegria, la convivència, el grup, la fa-
mília i l'afecte.

El Manifest demana una política
integradora i el manteniment de la Llei
d'estrangeria. També sol·licita un pla
d'acollida de la immigració a la ciutat
de Girona. Aquest darrer punt va pro-
vocar la rèplica de l'equip de govern
municipal.

Germans secularitzats

Cinquanta capellans de la diòcesi
han lliurat una carta al bisbe, Jaume
Camprodon, en la qual demanen “a les
jerarquies pertinents” que “obrin les
portes jubilars de manera que, si vo-
len (els capellans secularitzats) puguin
reincorporar-se de ple a la tasca a la
qual la seva condició de preveres els
convoca i emplaça”. En la seva carta,
els cinquanta capellans es mostren
partidaris de “demanar-los perdó (als
capellans secularitzats) per si no vam
saber estar prou al seu costat quan ells
van renunciar a exercir el seu sacer-
doci”.

No hi ha hagut cap resposta oficial
a aquesta carta. Però abans que es
publiqués, el passat 24 d'abril, el pre-
lat gironí va presidir a l'església de Sant
Martí del Seminari una missa en la qual
van participar dos-cents cinquanta
exalumnes del Seminari, entre els
quals n'hi havia un bon nombre que ha-
vien deixat el ministeri sacerdotal.
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Lleida
XAVIER BATISTE, corresponsal.

Separació Església i Estat. Com?

Amb motiu del certamen literari
que anualment organitza l'Acadèmia
Mariana de Lleida tot el poble es va
desplaçar a la capital de la comarca del
Segrià per les festes de l'octubre
passat....

Ara s'ha fet a nivell de poble una
nova festa on hi ha hagut conjunció de
forces.

El dia 4 de juny de 2000, a la vila
de Llardecans (Garrigues), ha tingut
lloc una jornada civicoreligiosa orga-
nitzada per l'Ajuntament i la Parròquia.
La convocatòria formava part d'un
programa, amb les respectives invita-
cions de l'alcalde i el rector.

Tot el poble, junt amb el rector i
l'alcalde, ha anat a veure un lloc em-
blemàtic i que recorda alguna de les
seves arrels. Junts han pregat, junts
han inaugurat la plaça de la Constitu-
ció davant el temple parroquial, junts
han presentat el llibre Loreto en la Vila
de Llardecans, escrit per Mn. Fran-
cesc Martí, rector als anys seixanta, i
presentat per Mn. Jordi Pardell, fill de
la mateixa vila.

Als pobles tot va unit. Els partits
divideixen les persones, però els qui
van al davant han d'unir. A les petites
comunitats humanes dels nostres po-
bles vivim el treball pel bé comú amb
tota l'ànima. No hi escatimem esfor-

ços per fer pujar el poble, i els mals pas-
sos ens fan prendre també rutes derro-
tistes més enllà del seny. I, a l'inrevés,
els bons passos, vinguin d'on vinguin,
són reconeguts per les persones que
estimen el poble, que som tots.

Per tant, necessitem totes les es-
tructures i les institucions. Perquè el
poble és un i, com deia el conseller
d'Agricultura, senyor Grau, hem de fer
cooperatives i edificis i places, però
cal que hi hagi una ànima que aglutini
la convivència.

En un món on sembla que no ma-
nen els polítics i sí les multinacionals,
cal que siguem conscients tots que
cal estar units. Però qui ha de posar
l'ànima en totes les estructures que
construeixen els pobles? Qui la tingui.
Qui tingui consciència del model més
perfecte d'home que hem de fer, que
el proposi.

Els laics cristians, en virtut del
nostre baptisme, hem de ser la veu
profètica del pla de Déu, juntament
amb els homes i dones de bona volun-
tat. Caldrà ser ferment en la massa,
però hi haurà moments que tots units
haurem de celebrar el que passa al
poble.

Aquest és un signe dels temps que
als nostres pobles sembla que es va
repetint.

Confraria de la Mare de Déu de
Montserrat de les Terres de Lleida

El 14 de juliol de 2000 acabà la
Romeria però no la Confraria. Però jo
penso que no acabarà el contacte que
hem pogut tenir aquests dies. Durant
vuit dies hi ha hagut actes i actituds
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propis d'una família, la dels confrares
de la Mare de Déu de Montserrat de
les Terres de Ponent.

Enguany, estàvem limitats ja que
ens mancava el jovent d'algun poble.
Esperem que l'any vinent es normalit-
zi la situació numèrica.

No obstant, la cinquantena de per-
sones hem anat a la una en una sèrie
d'actes ben variats:

1. Missa i vespres van ser dos dels
moments àlgids, amb el Pare i el  Ger-
mà Gran Jesús (no el de la tele). Allí
hi havia una comunió forta cada dia
amb el Senyor.

2. La recepció del diumenge dia 9
amb el senyor Bisbe i el pare Abat, a la
qual s'afegí l'autocar organitzat per la
Montserrat Ges, fou una manifestació
de comunió eclesial Lleida-Montserrat.

3. La conferència “Un cristianisme
jubilar”, del pare Cebrià, ens ajudà a
aprofundir en el Jubileu. La podem
trobar resumida en el diari de la Con-
fraria, El Matí, núm. 4. Cebrià acon-
sellà la lectura del llibre del pare Häring,
La fe, fuente de salud, publicat per
Ediciones Paulinas.

Aquesta conferència, seguida de la
vetlla jubilar de Santa Maria i comple-
mentada amb la celebració penitencial
del diumenge al matí, han estat una
gràcia per entendre i viure, agraïts, els
2000 anys de Jesús, Fill de Maria, en-
tre nosaltres.

4. La petita assemblea dels ro-
meus, també a les sales del monestir,
fou molt adient per prendre conscièn-
cia de qui som i de què volem.

5. Dos actes pietosos: Viacrucis i
Rosari pels Degotalls, per sintonitzar i
no trencar amb la tradició.

6. I a la tarda nit, després de ves-
pres, un parell o tres de focs de camp,
que han estat una reunió de família
amena i lúdica per petits i grans, mal-
grat el fred.

7. Hem tingut algunes sobretaules
a les cel·les familiars molt bones. Ens
hem conegut més alguns dels que
érem nous. Abat, Bisbe i consiliari
nous hem estat iniciats pels romeus.

8. El diari El Matí intentava ser
una carta familiar de coses serioses
i lúdiques de la vida de la Romeria, i
ara pot ésser un record resumit i una
oportunitat de donar a conèixer als
nostres amics com funciona la Ro-
meria.

Quant a l'ullet del Senyor, que apa-
reix publicat a cada número del diari
El Matí, penso que es va entendre: es
tracta d'una lectura creient d'escenes
de la romeria.

Enguany, no hem pogut fer l'ex-
cursió llarga perquè ens faltaven els
joves perquè ens hi esperonessin.

9. I, finalment, suposem que els
qui han pogut tenir algun contacte amb
algun germà monjo, sigui en la confes-
sió o sigui fora d'aquesta, hauran tin-
gut l'oportunitat d'il·luminar el propi
camí i el futur que ens espera.

Gràcies a tots i a totes els que ens
heu acompanyat en aquest dies de cel
i pau.

Xavier Batiste
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Revisem el significat del centenari
nacionalista i religiós de Joan Ber-
gós (1900-2000) a Carrassumada,
a la llum de la fe

Vers el 1800 un rei borbó volgué
matar l'ànima d'un poble i ho féu dis-
simuladament. I féu que la nostra llen-
gua només es pogués parlar en família.
Intentà d'eliminar totes les institu-
cions pròpies del nostre país.

El 30 de setembre del 1900, a Llei-
da, uns intel·lectuals cansats de tot
això, entre els quals hi havia Joan Ber-
gós, van fer un acte públic provoca-
dor amb la baixada de barca i senyera
fins a Torres de Segre i van pujar a
l'ermita de Carrassumada, a fi i efecte
que el poble de Lleida obrís els ulls
davant l'actuació del governador repre-
sentant fidel d'aquell govern.

Des de la Junta d'Amics de la Mare
de Déu de Carrassumada, fem un re-
pàs i valorem tot el que hem fet i dit
amb l'ajuda de diferents institucions
durant la celebració del centenari del
30 de setembre del 2000.

Algunes afirmacions que han por-
tat el conjunt d'actes:

1. S'han recordat els fets històrics
desgraciats, però també s'han anat re-
cuperant gràcies als qui lluitaren.

El poble senzill no deixà de parlar
la llengua pròpia i treballà molt, i ho
féren, com a capdavanters i repre-
sentants seus, poetes com Mn. Cin-
to Verdaguer; Joan Bergós, que fou
enaltit pel seu himne, compost seguint
l'esquema dels goigs; músics com Cla-

vé; bisbes com Torras i Bages, i a Llei-
da el bisbe Messeguer, amb la creació
del Seminari i del Museu diocesà que
ara acull l'edifici de l'Estudi General;
polítics com Prat de la Riba i altres.

2. Avui no podem baixar la guàr-
dia. Hi ha noves dificultats, com ara la
televisió, que és a totes les cases i de
la qual no es fa l'ús adequat. La immi-
gració és un altre repte que cal tenir en
compte. Un altre tema és el de l'escola
pública, que permet que tots els nens
d'ací, nascuts i vinguts, puguin par-
lar el català a classe, i aprendre al-
tres idiomes.

Tot això és i serà un bé per al futur
de casa nostra i de tothom que hi vul-
gui venir.

3. Avui l'augment de la tecnologia i
d'altres ofertes similars, malgrat que
són positives si les sabem usar, creen
persones buides humanament i espiri-
tualment.

Des de l'ermita, presentem una
denúncia de tot això sense ànim de
poder, només d'ajuda.

Per primera vegada, presentem
una alternativa com a punt de re-
ferència. Un ermità amb vocació
cristiana austera i contemplativa i
obert a tota persona que el necessiti
viurà a l'ermita.

D'altra banda, també hem fet un
gest concret creatiu de contemplació
al llarg d'una setmana; així, es va or-
ganitzar una exposició de plantes del
Montsant, a la qual es va convidar 20
directors d'escoles públiques rurals
de l'entorn, per si volien aprofitar-la
com a eina educativa per als infants.
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D'aquesta manera, s'ha influït institu-
cionalment en l'escola, tot respectant
delicadament la llibertat dels mestres i
sense fer proselitisme.

L'objectiu d'aquesta exposició és
que, sovint, els nens no saben apre-
ciar la bellesa del Creador, tot i els
esforços que els mestres fan en a-
quest sentit. Es va poder dur a ter-
me gràcies a la Montserrat Domingo,
ermitana de la diòcesi de Tarragona,
que deixa gratuïtament als pobles
que ho demanen la seva obra, sense
ànim de lucre.

4. Petits i grans hem fet una afir-
mació pública de tots aquests actes:
“D'ací a cent anys, els vostres fills
faran la mateixa celebració del cente-
nari”, deia un pare al fill petit. En una
celebració d'Església, es va dir que la
fe de Crist és pública i per a tothom i
que és un motor de vida per al nostre
país i el de totes les persones que esti-
min les seves arrels.

Els actes d'aquest centenari han
servit per fer palès que la fe cristiana
s'ha d'encarnar, fins i tot institucional-
ment, com Crist ho féu.

També s'afirmà que tots els qui han
fet avançar la societat en el passat i la
vulguin fer avançar en el present i el
futur tindran la creu com Crist, és a
dir, incomprensió i dificultats, fins i
tot des de dins mateix de casa.

En aquest sentit, agraïm les ajudes
de Tele Segrià SL, d'Alcarràs, que ha
emès gratuïtament tres vegades un
excel-lent programa de 20 minuts de
durada sobre la vida d'un ermità del
nostre temps, i que ha servit per fer

oblidar les imatges tan negatives que
certes cadenes de televisió han escam-
pat sobre el món dels ermitans.

Així mateix, agraïm la presència
dels mitjans de comunicació públics
de Catalunya a aquests actes, i tots
els esforços que moltes persones han
fet per organitzar els actes acadèmics,
amb parlaments i manifests de mol-
ta qualitat, així com la presència dels
grallers. Cal fer esment del possible
fulletó d'Òmnium Cultural i d'altres
entitats que vulguin participar en l'e-
dició.

També podem afirmar que no hi
ha hagut partidisme. Ha estat un acte
nacionalista, reivindicatiu i religiós,
com ho fou l'acte del 1900. Ha estat
un acte de col·laboració entre l'Ajun-
tament de Torres i els altres 20 alcal-
des que s'hi han volgut adherir. Va as-
sistir-hi el president del Parlament de
Catalunya.

Volem que en quedi constància
per a la nostra història i com a re-
coneixement de tots els que hi han
col·laborat.

La Junta d'Amics de la Mare
de Déu de Carrasumada
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Mallorca
SEBASTIÀ SALOM, corresponsal.

Les dificultats del postsínode: pas-
sar de les belles paraules als fets

Fa més d’un any, concretament el
21 de maig de 1999, es va celebrar la
sessió de cloenda del Sínode Diocesà.
Uns mesos després, dia 3 d’octubre,
es féu la proclamació solemne de les
Constitucions Sinodals que havien en-
trat en vigor el dia 1 d’octubre.

Tot i que moltes resolucions sino-
dals no depenen de l’estructura dioce-
sana, sinó que marquen unes pautes
que són els mateixos cristians, les co-
munitats parroquials i els diferents
serveis diocesans que els han d’anar
aplicant, calia de tota manera retocar
alguns aspectes de l’organització dio-
cesana per acomplir les resolucions
sinodals. Així el Bisbe féu públic el
mateix 1 d’octubre un Decret sobre
Reorganització diocesana d’acord
amb el Sínode de 1999.

D’acord amb aquest decret es re-
organitzaren els arxiprestats, les vica-
ries episcopals i alguns serveis de la
Cúria, es crearen els Consells del Laï-
cat i el de Vida Consagrada i un Con-
sell Sinodal, es revisaren els estatuts
del Consell Diocesà de Pastoral i del
Consell Presbiteral, i es constituïren
dues noves delegacions (de Pastoral
Juvenil i de Pastoral Universitària).

El Sínode urgia igualment que en
el termini d’un any es tingués un Pla

diocesà de Pastoral, elaborat amb la
col·laboració dels nous consells dioce-
sans.

Per tot plegat és fàcil de compren-
dre que pràcticament tot el curs pas-
toral de 1999/2000 hagi estat un curs
de reorganització diocesana, cosa que
deixa un mal regust de boca, perquè
sembla que no fem altra cosa més que
donar voltes i més voltes a la sínia, en
lloc d’anar a llaurar els sementers i
sembrar-hi la llavor.

Un proverbi popular diu que “amb
les eines es fan les feines”, i aquesta
és l’esperança de cara al curs 2000/
2001. Un cop tenim renovades les ei-
nes, caldrà que les posem a les mans
per a les feines.

I les feines pastorals més impor-
tants que es presenten per al curs
2000/2001 són les següents:

1. Donar a conèixer les Constitu-
cions Sinodals. Es publicaren en el
Butlletí Oficial del Bisbat i se n’edi-
taren fullets. I per a les persones no
acostumades a llegir un text tan dens,
se n’han publicat uns resums amb un
llenguatge més planer, fàcil de mane-
jar, amb alguns dibuixos i sense cites
entre parèntesis o a peu de pàgina.

2. Divulgar el Pla Diocesà de Pas-
toral. S’està preparant un tríptic abreu-
jat, perquè tots els cristians el puguin
tenir al seu abast, i un fullet una mica
més extens perquè sigui una eina de
treball dels agents de pastoral, dels
grups cristians i de les comunitats par-
roquials. Els dies 22 i 23 de setembre
estan previstes unes sessions de pre-
sentació d’aquestes publicacions.
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3. Posar en pràctica el Pla Dio-
cesà, que es concreta en tres objectius
generals per a tres cursos, que des-
prés es desglossen en objectius con-
crets per a cada curs.

El Pla diocesà de Pastoral per al
curs 2000/2001

Aquests són els enunciats amb què
es concreta el Pla. (Per brevetat, omet
altres  indicacions sobre els responsa-
bles de dur-lo a terme, com també els
mitjans amb què s’ha de comptar i les
referències sinodals.)

1. Oferir a la nostra societat acolli-
da, paraula i testimoni.

– Millorar, al màxim possible, l’a-
collida (llocs, temples, horaris, etc...)

– Potenciar la presència habitual de
la veu dels cristians en els mitjans de
comunicació

– Fer signes concrets de dedicació
als més pobres.

– Promoure el contacte, la mútua
informació i la coordinació entre totes
les institucions i els grups de l’Església
que treballen en el camp social.

2. Intensificar la formació a tots
els àmbits i nivells de la nostra Església.

– Elaborar un mapa diocesà de ne-
cessitats i demandes de formació.

– Oferir una formació de contin-
guts marcadament bíblics, proporcio-
nant les metodologies de la lectio di-
vina, l’estudi de l’Evangeli, la revisió
de vida i altres.

– Instaurar el catecumenat i fo-
mentar la catequesi familiar.

3. Prioritzar el laïcat en tota la nos-
tra Església.

– Recuperar i consolidar els grups
i moviments cristians de joves i adults
i crear-ne de nous. Instituir un equip
responsable d’aquesta tasca a escala
arxiprestal.

– Donar a conèixer i començar a
posar en marxa el projecte d’un mo-
viment general de laics de l’Església de
Mallorca (LEM) per als grups no en-
quadrats en moviments específics.

Carta pastoral conjunta dels bisbes
de les Balears

Els bisbes de les tres diòcesis de les
Illes Balears, malgrat la injusta in-
comprensió per part de les instàncies
superiors que no ens concedeixen
l’estatut de Província Eclesiàstica, fe-
ren pública en el passat mes de maig
una carta pastoral conjunta amb el tí-
tol de  La família, transmissora i edu-
cadora de la fe (Pautes d’educació
cristiana per a les famílies davant el
nou mil·lenni).

Per part de la diòcesi de Menorca
la firma encara l’anterior bisbe Mons.
Francesc Xavier Ciuraneta, actual bis-
be de Lleida, perquè fou ell el qui tre-
ballà en la seva redacció.

És un text de cinquanta pàgines,
amb dues parts ben diferenciades: la
primera és una reflexió prèvia per si-
tuar-nos correctament davant un tema
tan important, urgent i actual com el
de la família. I la segona és una pro-
posta d’ideals per a la família i els pa-
res i de mediacions concretes per a la
transmissió i l’educació de la fe.
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És la tercera carta conjunta dels
bisbes de les Balears. La primera fou
publicada l’any 1990 i afrontaven di-
rectament des del punt de vista cristià
la tensió existent entre ecologia i turis-
me. La segona veié la llum l’any 1994
i tractava de les actituds cristianes
davant moments de crisi social i eco-
nòmica.

Creació d'un Institut Superior de
Ciències Religioses

El passat estiu es va conèixer la
notícia de la creació d'aquest Institut
a la nostra diòcesi, que ha estat patro-
cinat per la Facultat de Teologia de
Catalunya i erigit per la Congregació
de l'Educació Catòlica, amb el dicta-
men previ i favorable de la Comissió
Episcopal de Seminaris i Universitats
de la Conferència Episcopal Espanyola.

El CETEM (Centre d'Estudis Teo-
lògics de Mallorca), que ha estat el
promotor de la idea i que, almenys de
moment, n'assumeix la direcció i hi
aporta la seva infraestructura de pro-
fessorat, de secretaria i de locals, ha
editat un fullet per donar a conèixer les
condicions d'admissió, la durada dels
cursos, el pla general d'estudis dels
cinc cursos i el pla docent per al pri-
mer curs 2000/2001.

Malgrat l'escassesa de temps de
què ha disposat entre la seva apro-
vació i l'inici de curs, sembla que es
compta ja amb una trentena llarga
d'alumnes inscrits.

La notícia ens escau com anell al
dit en aquest temps de postsínode que

viu la nostra diòcesi, amb la urgèn-
cia de posar en marxa una de les de-
mandes més reiterades de les cons-
titucions sinodals i que figuren en el
Pla diocesà de Pastoral, com ara l'o-
ferta de formació i la priorització del
laïcat.

La formació permanent del Clergat

El seguiment de l'atenció espiritual
del clergat i de la seva formació per-
manent havia estat fins ara en mans
del Consell Episcopal, entre altres
motius perquè a la nostra diòcesi no
hi ha constituïda la Delegació del
Clergat.

Amb motiu del Sínode Diocesà es
va debatre la conveniència de crear
una Delegació del Clergat. I en vista
que l'assemblea sinodal no es decan-
tava clarament per una de les dues
opcions, el bisbe deixà el tema en
mans del Consell Presbiteral, el qual,
per un lleuger marge de vots, votà a
favor de la no-creació d'una Delega-
ció del Clergat, perquè es donava per
fet que moltes de les seves funcions
podien ser assumides pel Consell
Episcopal i pels vicaris episcopals ter-
ritorials. Així i tot, a la mateixa sessió
del Consell Presbiteral es va decidir
que la Comissió Permanent del Con-
sell Presbiteral tingués la responsabili-
tat d'organitzar la formació permanent
del clergat, com també els exercicis
espirituals i els recessos. Així, a partir
d'aquest curs 2000/2001, l'esmentada
Comissió Permanent ha presentat un
pla de formació permanent, que resulta
innovador perquè surt dels esquemes
dels anys anteriors.
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El tema de la formació permanent
d'enguany es titula “La tasca del pre-
vere: acompanyar la comunitat en el
creixement de la fe”. Mossèn Alfonso
Crespo, vicari general de Màlaga, pre-
sentarà el tema el dia 12 d'octubre i el
clourà el dia 17 de maig. Mentrestant,
durant el curs, els preveres hi reflexio-
naran en grups per arxiprestats. Per
completar el programa, el doctor Joan
Estruch, professor de Sociologia de la
UAB, donarà el dia 8 de març una con-
ferència amb el títol “El prevere vist
des de fora”.

Per a l'atenció espiritual s'ofereixen
dues tandes d'exercicis. Una que ja era
tradicional en el mes de febrer i que
aquesta vegada serà dirigida pel pare
Evangelista Vilanova, monjo de Mont-
serrat, i una altra, que sí que és una
novetat, que serà el mes de juny. Es-
tarà dirigida pels pares jesuïtes de
l'Eides i seran uns exercicis personalit-
zats. Així mateix, es preveu un recés
mensual dirigit per preveres diocesans
i un cop al trimestre es deixa un recés
a la iniciativa de cada arxiprestat.

Vers una espiritualitat ecològica

L'arxiprestat d'Es Pla, conjunta-
ment amb els missioners dels Sagrats
Cors, presenta una innovadora oferta
de formació adreçada a tothom, amb
el títol suggeridor de “Vers una espiri-
tualitat ecològica (Seminari de refle-
xió i formació)”.

Els fullets de propaganda expliquen
que l'objectiu és recollir, en aquesta
època de canvi de paradigma que vi-
vim, la preocupació ecològica creixent

com un dels signes del nostre temps.
I conviden a una reflexió oberta i crea-
tiva sobre l'espiritualitat de la terra
(que vol re-lligar la humanitat a la na-
tura, als altres i al Creador), la socio-
ecologia (preocupada pels pobres,
que són els més amenaçats dins l'es-
pècie humana), l'eco-feminisme (que
pren una postura militant a favor de la
igualtat entre races, sexes i classes so-
cials) i l'espiritualitat i la pastoral
populars (amb l'intent d'integrar la
qüestió ecològica i l'amor a la natura
amb la visita als santuaris i amb l'allau
del turisme).

El programa inclou sis sessions
cada tercer dissabte de mes, d'octubre
a març, els matins de 9.30 hores a
13.30 hores, a l'ermita de Sant Hono-
rat, a Randa, amb els títols següents:

– “La perspectiva cosmoteàndrica
de Raimon Pannikkar”, a càrrec d'Àn-
gels Canadell.

– “La socio-ecologia de Leonardo
Boff”, a càrrec de Jaumes Reynés.

– “Eco-feminisme de Vandana
Shiva i de Ivone Gebara”, a càrrec
d'Àngels Canadell i M. Magdalena
Canyellas.

 – “Ètica ecològica”, a càrrec de
Bartomeu Bennàssar.

– “Mallorca i l'ecologia”, a càrrec
de Jesús Vicens.

– “Espiritualitat i pastoral ecològi-
ques”, a càrrec de Bartomeu Bennàs-
sar i Gaspar Alemany.
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Menorca
J. BOSCO FANER, corresponsal.

Després de tant de temps, allò que
és notícia a Menorca s’ha convertit
entre nosaltres, en la majoria de casos,
en història passada tot i que important
i present en l’ànima del temps i, en al-
tres, amb desig d’un futur que vol-
dríem veure ja complert quan surtin
aquestes quatre retxes.

1. Ha estat notícia

– Les 24 hores de pregària a favor
de les vocacions i en ocasió de la 37a
Jornada Mundial d’Oració per les Vo-
cacions. Aquesta iniciativa tingué una
resposta clara per part de diverses
parròquies i grups cristians. Hem
d’accentuar el comiat de la que fou
fins aquest curs la delegada diocesana
de vocacions, Rosario Gil.

– 400 infants i joves de Menorca,
que pertanyen als Escoltes de Menor-
ca - MSC, es desplaçaren a Mallorca
a finals d’abril per a celebrar el Sant
Jordi 2000. Una diada patronal de
l’escoltisme que fou una experiència
important per a la inserció cultural i
religiosa entre els escoltes de Ba-
lears. D’entre els actes més desta-
cats cal fer menció dels diversos ta-
llers que s’hi van dur a terme, la
celebració ecumènica sobre la llei
escolta, l’eucaristia que fou presidi-
da pel vicari general de Mallorca,
Andreu Genovard.

– Durant el mes de maig reflexio-
nàrem i revisàrem el paper de la co-
municació i dels mitjans com a eines
evangelitzadores i de comunió interna.
Els capellans ens reunírem en una dia-
da de formació permanent, ajudats per
José Francisco Serrano Oceja, redac-
tor en cap del setmanari religiós Alfa
y Omega, i els dirigents del Diari de
Menorca i Cope Menorca intercanva-
ren idees i dialogaren sobre el paper de
la premsa i de la ràdio catòliques a
l’illa.

Sens dubte, la premsa i la ràdio
catòliques a Menorca tenen molta im-
portància per la seva presència majo-
ritària. En l’ànim de molts hi ha el desig
que aquest mitjans estiguin oberts a
tothom i siguin oberts.

– A principis de juny s’inaugurava,
d’una manera oficial, el nou local del
Punt d’Informació Juvenil de Càritas
Ciutadella. Un Punt d’Informació que
és una iniciativa conjunta entre la cara
social i visible de l’Església de Menor-
ca, que és Càritas, i l’Ajuntament de
Ciutadella. Aquesta iniciativa és una
col·laboració positiva al servei del ciu-
tadà que cerca informació laboral, de
lleure, d’estudis, d’associacions de
qualsevol tipus, relacionades amb el
quefer quotidià.

– Fou voluntat de l’Assemblea
Diocesana, en el número 95, que Càri-
tas Diocesana tingués un equip de pas-
toral penitenciària que faci un segui-
ment dels nostres presos i de les seves
famílies i els ajudi en la reinserció so-
cial. De moment, la realitat és minva
però no és nul·la l’oferta que es dóna
entre nosaltres. En l’actualitat, el de-
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legat de Càritas, Francesc Triay, i so-
bretot Tino Maria, són els encarregats
de fer un seguiment de les famílies que
tenen presos a Palma.

– El dia 14 de juny se’ns comuni-
cà que la Congregació de les Ger-
manes dels Sagrats Cors tancaven el
convent d’Es Migjorn Gran. Si les
germanes Teresa Llaneres i Aurora
Hernández no amagaven la seva    de-
cepció, el poble i la mateixa diòcesi
menorquina vivien un glop molt a-
marg. Les Germanes dels Sagrats
Cors sempre han estat molt vincula-
des a la pastoral diocesana. Teresa Lla-
neres havia estat fins ara la delegada
diocesana de catequesi i la presidenta
de la Confer, i exercia de professora
de l’assignatura de religió al col·legi
Pere Casesnovas. Aurora Hernández
s’havia integrat molt bé a la vida par-
roquial i exercia la seva vocació,
atenta als necessitats. 65 són els anys
de la seva presència a Es Migjorn
Gran. Tots els hem demostrat el nos-
tre agraïment més sincer.

– El prevere Jaume Albert Vidal
se’n va anar per cinc anys. Una vega-
da complerts i després d’uns dies en-
tre nosaltres, ha tornat al Perú. L’any
1995 acceptà l’oferta de Mallorca
Missionera de tastar en directe el que
tants anys havia viscut en els seus
molts cursos de delegat diocesà de
Missions. Si fins ara havia viscut a
Lima i a la parròquia de San Joan Ma-
ria Vianney, avui l’espera la diòcesi de
Cajamarca, a La Sierra, a tres mil me-
tres d’altitud. La seva parròquia serà
San Mateo de Contumazá, amb mol-
tes comunitat escampades i distan-
ciades entre si. Com a missioner viu

les tasques d’evangelització i de pro-
moció.

– A finals d’abril, dia 29, es va ce-
lebrar a la catedral de Menorca la Tro-
bada Jubilar de la Comunicació i la
Cultura. Precisament fou un mitjà de
comunicació que no pertany a l’Es-
glésia, la revista Cap de Ponent, el que
va transcriure íntegres les paraules
que van pronunciar a la catedral per-
sones com Josefina Salord (professo-
ra de Filologia Catalana), Juan Luis
Hernández (professor de Literatura
Espanyola) i Llorenç Huguet (rector
de la Universitat de les Illes Balears).
Llegir els seus parlaments és beure
amb gust del nostre patrimoni religiós
i cultural.

2. Desitgem escoltar una notícia

Sí, desitgem sentir, i aviat, el no-
menament d’un nou bisbe. Prest farà
un any que no fruïm de bisbe propi i
sentim la seva necessitat. Un any sen-
se bisbe és massa temps. I no desdiem
la presència del bisbe Jesús, el nostre
bisbe administrador.
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Vic
JORDI CASTELLET, corresponsal.

A finals de maig i juny s’acaba el
curs parroquial i pastoral a les nostres
parròquies i moviments. Això, però,
no es fa sense el propi enrenou i mal
de caps: les mal dites comunions, els
bateigs, la temporada de casaments
que enguany s’ha accentuat per l’efecte
2000, les obres ordinàries i extraor-
dinàries que s’han de fer en els llocs
i que ocupen tant de temps i donen
tantes preocupacions als rectors, són
el pa de cada dia dels que estem al peu
del canó. Això sí, més o menys com
tothom, intentem d’empènyer aquesta
quotidianitat on hi fa niu l’Esperit Sant
que, més que en la força del guerrer,
en el soroll del tro o en l’espectacula-
ritat del llamp, va obrint el seu camí
com aquell degoteig intens i indefallent
que desfà les roques i les converteix
en dolls d’aigua viva.

Dins del tedi estiuenc, entremig de
vacances, campaments parroquials
que, tot sigui dit de passada, cada cop
se’n fan menys, i de les ocupacions
pastorals que se’ns enduen, remarcaré,
avui, dos esdeveniments que crec que
marquen estils en l’acció ordinària de
la nostra Església diocesana. El primer
serà el Curset d’estiu del clergat, que se
celebra anualment, i el segon el Curs de
formació de monitors del Mijac diocesà.

13è Curset d’estiu per al clergat

Tingué lloc la darrera setmana de
juliol, del 24 al 28, a les instal·lacions

del Seminari de Vic, i versà sobre l’ac-
tualitat del Concili Vaticà II. De dilluns
a divendres, els insignes conferen-
ciants varen desfilar deixant en els as-
sistents potser més preguntes que res-
postes, tal com correspon a aquest
tipus de debats.

“L’Església del Vaticà II en el tom-
bant de mil·lenni” era el títol al voltant
del qual girava l’activitat preparada
durant aquells dies. Al matí hi havia la
conferència d’aproximadament una
hora del ponent; tot seguit, es feia una
pausa, i una hora més de preguntes i
intervencions. Els ponents foren de
gran talla, s’ha de reconèixer: el P.
Evangelista Vilanova, sempre des del
cim de la saviesa, observant i calibrant
la realitat i actualitat eclesial; el P. Vi-
cente Botella, el més fluix, se’ns va
adreçar en el castellà  més rococó, als
clergues de Vic (!),  i l’opinió general
és que va parlar molt per no dir res, i,
el divendres, Mn. Josep M. Rovira
Belloso, amb la seva agudesa teològi-
ca i pastoral, tocant en els punts més
incisius de l’avui del Concili Vaticà II
a Catalunya.

Dinar, pausa i, a la tarda, diverses
accions de tipus cultural: visita a les
obres del Museu episcopal de Vic, per
inaugurar a finals de l’any que ve, si
el pressupost ho vol; exposició de l’Al-
bergueria, “Deambulatoris”, i expres-
sió de perdonavides del setmanari
comarcal envers una “obertura del
bisbat que significa maduresa”, com
si ara resultés que l’Església fos la im-
madura en la societat que vivim; pre-
sentació del Diccionari d’història
eclesiàstica de Catalunya i del Diccio-
nari de filòsofs, teòlegs i mestres del
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Seminari de Vic, així com, en un caire
més pràctic, una sessió informativa
sobre les assegurances amb què el Bis-
bat cobreix les activitats que es des-
envolupen en els nostres àmbits pas-
torals. Cal remarcar, en aquest cas, la
iniciativa tan avançada dels gestors del
bisbat, donant cobertura a tot allò que
es realitza entorn de les parròquies i
moviments, i que encoratgen qualse-
vol iniciativa de caire pastoral.

La crítica final del curset, que no
pot faltar en aquesta crònica, és la de
superar l’examen amb un notable, pel
que fa als ponents, a l’organització de
les jornades, obertes al públic en ge-
neral, a l’esforç de dialogar constant-
ment amb la cultura filosòfica i teolò-
gica actual, malgrat la migradesa de
les nostres forces eclesials, i el fet de
propiciar el debat ideològic en el si de
la nostra Església, qüestió sempre de-
licada.

Justament aquí rauria el punt a
corregir i ampliar en successives edi-
cions: si no volem que el curset es
converteixi en un anar a escoltar i
prou, s’ha de potenciar el debat pas-
toral i ideològic, organitzant i deixant
temps per a fer treballs de grups a
l’entorn de les qüestions que des de la
base es creuen importants.

¿No creieu que podria ser una bona
ocasió perquè, ja que es tenen reunits
un bon nombre de preveres i d’agents
de pastoral, fer treballar algunes qües-
tions que interessen i que mai no es
poden aprofundir suficientment en les
plataformes de què disposem: con-
sells de pastoral parroquials o arxi-
prestals, trobada arxiprestal de pre-

veres o consells diocesans del tipus
que siguin?

I, perquè no se m’acusi de tirar
pilotes fora, deixo sobre el paper diver-
ses qüestions que convindria que se’n
parlés a aquest nivell que descric. Te-
mes susceptibles de ser debatuts se-
rien, per exemple:

a) la pastoral d’infants: catequesi,
les mal dites primeres comunions,
moviment diocesà d’infants;

b) adolescents i joves: pastoral i
enfocaments dins de la diversitat. Ca-
tequesi, moviments i moviment dio-
cesà, militància i compromís, eclesia-
litat, etc.;

c) adults: formació dels responsa-
bles en els més diversos àmbits parro-
quials, arxiprestals i diocesans, mili-
tància i compromís, etc.;

d) sagraments: els casaments des-
contextualitzats de la pastoral, de la
parròquia i de la comunitat –un greu
problema que acabarem pagant els
més joves–, celebració de la penitèn-
cia, el fons de la qüestió, realitat i des-
envolupament;

e) noves propostes d’organització
eclesial: les parròquies i parroquietes
cridades a desaparèixer, o no!, la par-
ticipació dels laics, la integració de
responsabilitats veritablement respon-
sables i remunerades, etc.

Davant de la realitat actual, hom es
pregunta quina ha de ser l’Església
de demà, amb quins actius es podrà
comptar, vista la deserció a què sot-
metem –darrere la comercialització
dels sagraments– les noves genera-
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cions que pugen o, com diu Tillard,
som nosaltres, els últims cristians? I
tant, almenys d’una forma antiga d’en-
tendre l’Església i les comunitats cris-
tianes.

I, dins de tot això, hi cova l’Esperit
Sant. Que sigui ell qui vetlli pel creixe-
ment del Cos de Crist a Catalunya.

Curs de formació per als Anima-
dors del Mijac

El curs 2000-2001 el Mijac realit-
zarà un curs de monitors, que és
adreçat especialment a tots els anima-
dors d’aquest Moviment, però que
restarà obert a tots aquells joves dels
moviments diocesans que els agradi el
món infantil i que tinguin interès per
obtenir el diploma de monitor de la
Generalitat de Catalunya.

L'objectiu d'aquest curs és donar
als animadors aquells coneixements
que els ajudaran a desenvolupar la seva
tasca. Amb aquesta finalitat algunes de
les matèries que s’impartiran seran:
Coneixement del Moviment, convic-
cions (protagonisme de l’infant, arre-
lament, opció pels pobres, opció evan-
gelitzadora, acció transformadora,
opció educativa, l’animador: amic i
testimoni), psicologia, organització
de centres, jocs, tallers, danses i
cançons, sociologia, pedagogia, vet-
llades, natura...

La durada del curs és de 9 diumen-
ges i 3 caps de setmana, i els dies en
què es realitzarà són: 8 i 29 d’octubre,
18 i 19 de novembre, 17 de desembre
de l’any 2000 i els dies 14 de gener, 4,

24 i 25 de febrer, 18 de març, 8 i 29
d’abril, 19 i 20 de maig, 10 de juny de
l’any 2001.

Les classes de diumenge es rea-
litzaran a Manresa (generalment) i el
lloc de les excursions s’anunciarà
posteriorment.

El termini de les inscripcions és fins
el 3 de setembre. El preu del curs serà
de 15.000 pessetes i la resta és sub-
vencionat pel Bisbat de Vic. Inclourà
el material i l’estada de les tres sor-
tides.

Aquest curs també es donarà la
possibilitat de realitzar la iniciació o el
curs de monitors si hi ha gent que una
de les dues parts ja l'ha realitzada.

Per a més informació podeu trucar
els telèfons: Sílvia Casas: 938 74 48 46
o Maria Trullàs: 938 05 13 60.

El Mijac ens definim com el Movi-
ment Infantil i Juvenil d’Acció Catòli-
ca del bisbat i, de fet, som presents a
tot Catalunya i a les Illes Balears.

El Mijac s’organitza en sis diòce-
sis: Barcelona, Lleida, Tarragona,
Girona, Mallorca i a la nostra diòce-
si de Vic. El moviment té al voltant
de 2.700 infants, 311 animadors i  243
iniciands, repartits en un total de 67
centres. I ens trobaràs arrelats a la
teva parròquia del barri, de la ciutat i/
o del poble.

A la nostra diòcesi hi ha 980 infants,
247 animadors i 19 centres (dades del
curs 97/98). Per tant, és una de les
diòcesis on en Mijac hi és molt present.
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La diòcesi de Vic s’organitza en
tres zones que són la del Bages, la
d’Osona-Ripollès i la de l’Anoia.

La nostra activitat és desenvolupa
dins el temps del Lleure; per tant no
vol ser una continuació de la cateque-
si, sinó que té un funció pròpia.

El Mijac el que pretén és evangelit-
zar, és educar als infants i joves amb
els valors que es desprenen de l’evan-
geli, és crear un esperit crític, d’acció,
que els faci moure davant les injustí-
cies de la nostra societat, del nostre dia
a dia.

La nostra eina és el joc, a través
d’ell volem que l’infant observi el món,
el jutgi i lluiti per canviar-lo. Aquest
procés esdevé el mètode del Mijac i
s’intenta adaptar a cada una de les
edats dels infants, a cada un dels grups
i a les seves realitats concretes.

Per al nostre moviment, l’infant és
el protagonista; i l’animador resta
sempre al seu costat, per ajudar-lo a
trobar el millor camí i mitjà per a por-
tar a terme tot allò que un grup es
pugui proposar; alhora, però, també
tindrà clar l’animador que donarà per
als infants el seu testimoni de vida.

Però ser animador no resulta pas
senzill, a l’animador se li demana com-
promís, dedicació, convicció, voca-
ció, formació, sentit de l’alegria...
trets que l’absorbeixen i li demanen un
temps important que ofereix de manera
gratuïta i altruista.

A més dels infants, joves  i els ani-
madors, també els consiliaris són pre-

sents als nostres centres de Mijac i
participen de la vida del centre, enca-
minen els animadors, celebren les fes-
tes amb els infants, ajuden a conciliar
postures...

Finalment compten també amb el
suport dels ex-animadors i dels pares
que col·laboren, que ens ajuden i que
sempre resten oberts “per al que cal-
gui”.

Des d’aquestes línies també volem
animar tots aquells grups d’infants de
les parròquies a entrar a formar part
del nostre moviment. De segur que no
tot són flors i violes, però potser entre
tots farem un moviment més fort, més
gran i més proper a aquells que el ne-
cessiten.
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NOVETATS BIBLIOGRÀFIQUES

JOAN FEBRER. Seguir Jesús de la mà
de Mateu. Centre de Pastoral Litúrgi-
ca. Col·lecció Emaús. Barcelona, 2000,
85 pàg.

Aquest llibre va resultar finalista del
I Premi Emaús convocat pel Centre de
Pastoral Litúrgica. Hi  trobem una pro-
posta de lectura de l’Evangeli de Ma-
teu feta amb proximitat, senzillesa i
profunditat humana. El llibre es pot
considerar ben bé una pauta per a la
lectura i meditació d’aquest evangeli,
fet des d’una subjectivitat sensible i
atenta. Pot ser de gran utilitat per a
qualsevol que s’apropi amb interès a
la lectura evangèlica tot cercant un
recorregut més personal.

JOAQUIM GOMIS. Sant Agustí el gran
bisbe africà. Centre de Pastoral Litúr-
gica. Col·lecció Sants i Santes. Barce-
lona, 2000, 24 pàg.

Joaquim Gomis ressegueix en a-
quest opuscle la vida del sant bisbe
d’Hipona, autor de Confessions i La
Ciutat de Déu. Gomis subratlla la pas-
sió d’Agustí “per obrir camins i donar
respostes, en l’aleshores força desèr-
tic panorama intel·lectual de l’Església
occidental”. De lectura refrescant
però documentada, amb un estil àgil
i directe, el llibre presenta la totalitat
de la vida del sant que va encunyar
la sentència: “Estima i fes el que
vulguis”.

JOSEP M. ROVIRA BELLOSO. Déu, el
Pare. Editorial Claret. Col·lecció els
Daus. Barcelona, 2000 (reed.), 128 p.

Una nova edició d’aquest petit llibre
que ha tingut ja una bona difusió entre
els grups de reflexió i d’estudi. Es di-
videix en dues parts ben contrastades:
la primera conté nou temes a la manera
i en el nivell d’una catequesi d’adults.
La segona part està formada per cinc
estudis o assaigs en relació amb Déu
Pare. Un llibre que ja ha estat útil, i que
a banda de solucionar problemes de
manca de material catequètic, indueix,
sobretot en la segona part, a una re-
flexió religiosa contemplativa que,
tanmateix, demana peremptòriament
l’acció pel Regne de Déu.

CET. Pregàries del cristià. Editorials
Balmes-Claret-CPL-Regina-Formiga
d’Or-Secretariat Interdiocesà de Ca-
tequesi. Barcelona, 2000, 175 pàg.

Aquest llibre és una iniciativa dels bis-
bes de la Conferència Episcopal Tarra-
conense, i s'hi recullen aquelles pre-
gàries tradicionals del cristià que, al
llarg de segles, han acompanyat la pie-
tat del poble. No és la primera vegada
que els bisbes catalans fan això, car a
la introducció se’ns recorda que ja el
1921 es va editar un Devocionari Parro-
quial. El volum està ordenat en sis capí-
tols: pregàries i textos bàsics del cristià;
la santificació del dia; l’any litúrgic; la
vida sagramental del cristià; la interces-
sió de Maria i dels sants; i la protecció
de Déu sobre les persones i les coses.
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